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			Capítulo 1

			El conjuro

			Era Muromachi, periodo Nanboku-cho año 1340. El imperio japonés se fragmento entre dos hermanos luchando entre ellos por el poder, la corte del Norte bajo el dominio del emperador Kogon Tenno y del Sur bajo el dominio del emperador Go-Daigo Tenno, el poder imperial fue delegado a un papel ceremonial mientras que la nación había sido tomada por los shogunes. La inestabilidad política del momento generaba una profunda vulnerabilidad desde hacía siglos. La agricultura y el comercio era lo único que salvaba al pueblo de la hambruna y la crisis. Mientras que los samuráis subían en las escalas sociales, y los más grandes ocupaban esferas cada vez más altas.

			Quitando a la familia del shogun y la familia imperial, en el Japón solo había cuatro familias en las que se concentraba todo el poder, una de ellas la familia Minamoto, una familia de daimyo pertenecientes a la corte del norte y bajo el poder del shogun Ashikaga Takaujintre. El señor Minamoto Hachiman era descendiente del gran guerrero Minamoto Yorisama quien fue fundador del shogunato Kamakura.

			Ahora a sus sesenta años su estado de salud le impidió continuar con la guerra, teniendo que ser remplazado por su único descendiente varón. Quien además tenía aptitudes de espadachín aún mayores que su padre.

			Minamoto Takeshi comenzó a mostrar un talento especial para las artes marciales a sus diez años, su cuerpo atlético, pero a la vez delgado, con una flexibilidad y rapidez natural que le daba agilidad en cada uno de sus movimientos eran cualidades ideales para la batalla cuerpo a cuerpo, sus cualidades eran las ideales para ser uno de los samuráis más cercanos al shogun.

			Tenía una hermana melliza que se llama Minamoto Takuya, bella y de comportamiento sumiso. La madre de ambos había sido una destacada profesora de baile, Sayohime, quien, a sus diecisiete años, empezó una relación amorosa con el señor que hoy es su esposo, él tenía en ese entonces cuarenta y cinco años y era viudo de una mujer que no le había dado hijos, no estaba entre sus planes casarse debido a la diferencia de clases, pero debieron hacerlo cuando ella quedo embrazada.

			Desde ese entonces Sayohime decidió ocuparse de la educación de su hija a tiempo completo, así es como la convirtió en una muchacha de comportamiento refinado, con conocimientos variados en las diferentes artes, eso más su destacable belleza le daba las mejores posibilidades de conseguir esposo entre los hombres más poderosos de Japón. Desde que la joven tiene ocho años, su padre ha recibido de las mejores y más convenientes propuestas matrimoniales. Pero la mejor de todas la recibió del shogun Ashikaga Takaujintre, quien le ofreció a Minamoto Hachiman convertir a su hija en una de sus concubinas. De esa manera, uniría a la familia Minamoto con la familia del shogun y, además, ofrecerle unas vente mil hectáreas de tierra que vienen a ser buena parte de las islas de Kyushu y Honshu. Hachiman acepto su propuesta comprometiendo a su hija para cuando ella cumpliera la mayoría de edad a los catorce años.

			Mientras todo esto pasaba, el talento para la guerra de Minamoto Takeshi hacía pensar entre el pueblo que él era la rencarnación del legendario Minamoto Yorisama y que sería el que llevaría al Japón a la unificación y la paz que tanto había deseado el pueblo japones. El joven no era indiferente a estos rumores, si no que meditaba en esto, él siempre se mantenía cerca del shogun por quien sentía una profunda admiración y deseaba que él lograra sus objetivos de establecer su propio gobierno militar en el Japón.

			Cuando el muchacho cumplió los catorce años, se celebró el genpuku, la ceremonia que conmemoraba el paso de la niñez a la vida adulta, la celebró junto con su hermana, ella debía de irse a Kioto al día siguiente del evento como habían acordado, pero esto tuvo que postergarse por los rumores y testimonios sobre ataques de ninjas e invasores en el camino. En la ceremonia, se les dio un nuevo nombre de adultos. Recibieron sus nombres a partir de entonces, Takeshi paso a llamarse Hiromi y Takuya a llamarse Hiraki. Hiraki recibió un nuevo peinado y Hiromi un corte de cabello y peinado de adulto.

			A los pocos días una importante batalla se presentó, eran los invasores del Imperio del sur que buscaban ocupar la capital del norte, Ashikaga convoco a Hiromi a ser parte de su ejército. Él se alisto esa mañana haciendo sus oraciones a los ancestros en el monasterio familiar, se vistió y se perfumó con hierbas caseras en el interior de su armadura y se fue. La batalla fue larga y sangrienta, los soldados de la corte del sur casi igualaban en número y fuerza a los del norte. Hiromi no se separaba del shogun, su jinete caminaba bien cerca de él, cuidándole las espaldas. Pero, en un momento, se apartó un poco de Ashikaga, el enfrentamiento era demasiado duro incluso para un joven talentoso, pero con tan poca experiencia como él. Entonces, uno de los jinetes enemigos levantó la espada sobre la cabeza del shogun que estaba de espaldas en ese momento. Hiromi lo vio y giró sobre sí mismo. Corrió, empujó su caballo contra el del atacante y se subió al caballo de este. El shogun se dio cuenta del ataque y extendió su espada contra el enemigo, cortándole el vientre. Pero antes de morir y caer de su propio caballo, este agitó la espada sobre la cara del muchacho, buscaba cortarle el cuello, aunque solo le corto la cara, generándole una cicatriz que llegaba desde la nariz y atravesaba todo su mejilla izquierda.

			Por unos segundos para Hiromi, el campo de batalla se puso oscuro, se tocó la cara caliente, notando su palma empapada de algo pegajoso. Cuando recupero la vista, estaba su mano ensangrentada, le caía a chorro desde la mitad de la cara hasta el cuello, la cicatriz ardía como si tuviera fuego en la mejilla. Minamoto comenzó a marearse, casi se cae desmayado, pero los compañeros se dieron cuenta y lo sacaron de allí.

			Los enemigos se retiraron después de que murieran varios de sus generales. El enfrentamiento terminó, pero no la guerra. El ejército de la corte del norte había sido el vencedor, pero aun precio de demasiadas muertes. Los samuráis que habían sido mal heridos regresaron a sus hogares entre ellos Minamoto, los que quedaban esperaban nuevos refuerzos.

			Hiromi regresó con una venda que le cubría la mitad de la cara, tenía que estar en su casa al menos tres meses, porque la herida era profunda, habría perdido la visión en ese ojo si no hubiera fruncido la cara en ese instante. Lo que más le dolía no era casi perder su ojo, si no poder volver a pelear por un tiempo.

			

			Él arriesgó su vida para salvar al shogun, y eso llevó a Ashikaga a tomar la decisión de que el muchacho formara parte de las primeras filas de su propio ejército, mandando que se mude a su residencia, el palacio de Muromachi Gosho, ubicado en el distrito de Muromachi, en Kioto, en donde terminaría de hacer su reposo

			El muchacho estaba feliz de su destino, pero su padre pensaba que lo que Paso era una premonición y que el joven no sobreviviría, por mucho tiempo. Hachiman se dedicaba a pasar las horas en el templo familiar rogando a sus ancestros que protejan a Hiromi, dando ofrendas a sus ancestros y su dios familiar Yawata no kami, el dios de la guerra, deidad principal de la familia Minamoto.

			Sus sesiones de oración le ayudaban a aceptar el destino de Hiromi, a su vez que pensaba que su hija tendría más posibilidades de continuar con el linaje de la familia.

			Había llegado la noche en la que se había decidió que ambos muchachos dejarían el castillo en Osaka, Hiromi casi se había curado de su cicatriz Hachiman cito a su hijo en el templo familiar, antes de que partiera con su hermana. Él miro a su hijo con su armadura y sintió una profunda pena porque intuía el destino que le esperaba

			Hachiman se quebró bajando la cabeza.

			—Padre, ¿está bien?

			—Sí —le dijo tocando la mano de su hijo en su hombro—. Antes de que te vayas, necesito pedirte que hagas algo por ti y por nuestra familia.

			—Como eres mi padre y mi deber como hijo es obedecerte, cumpliré con cualquier cosa que me pidas, siempre que no implique mancillar mi honor o traicionar al shogun.

			

			—El camino que van a seguir hasta Kioto está lleno de obstáculos y de enemigos. Si ellos llegaran a atacarlos, da tu vida para defender a tu hermana, no te resistas a morir en el intento por protegerla. Aun si mueres y ella logra escapar, seguro algún aldeano de la zona la encontrará y ayudará a llegar a la residencia de nuestro señor shogun. Nuestra familia se unió a la familia del shogun, gracias a ella y atreves de ella, el linaje de los Minamoto continuará uniéndose al linaje de los Ashikaga

			Hiromi miró la estatua sentada sobre el altar. Alrededor de ella, los candelabros, las velas y las ofrendas de monedas. Esta miraba hacia abajo con una mano levantada y un dedo apuntando al techo, brillaba el reluciente oro en la oscuridad. El dios Yawata no kami delante de él, observándolos.

			Hiromi desenvainó una parte de su katana tocando la hoja para jurar por su espada que el cumpliría esa promesa mientras asentía con la cabeza.

			Minutos después, se escucha un ruido sobre la cabeza de ambos hombres. Al darse la vuelta, una figura envuelta en unas capas negras se deja ver, un hombre de edad avanzada de abundante barba y cejas canas. Hachiman señala hacia el intruso con furia:

			—¡Guardias!

			—De nada servirá, están dormidos.

			—Cómo lograron esquivar el ejercito que protegen el castillo —decía Hachiman confundido y furioso por la presencia del extraño—, las trampas, el riachuelo, hasta la fortaleza de piedra.

			—Las artes mágicas son superiores a cualquier fuerza de este mundo.

			Ambos sintieron una profunda repulsión acerca de esa afirmación.

			

			—¡Qué quieres de nosotros! —Se adelantó a gritar Hiromi.

			El hombre lo miro sonriente.

			—Hachiman, veo que tu hijo es igual a ti, su pelo, sus ojos, su cara es como la tuya cuando eras joven. ¿O me equivoco?

			Hachiman entrecerró los ojos por unos segundos.

			—¡¿Daikoku?! —dijo con espanto.

			—Qué bueno es que te acuerdes de tu rival amoroso y del hombre al que humillaste.

			—Eso nunca paso, mi esposa Sayonara nunca te dio esperanzas, ella nunca te correspondió.

			—Sí, ella te prefirió siempre. ¿Quién podría culparla? Una profesora de baile de Kioto, ¿cómo elegiría a un simple monje en lugar de uno de los daimyo más poderoso de la casta bushi? Sabemos que Ashikaga quiere usar a tu hijo para sus objetivos y su hermano me ha ofrecido grandes cantidades de tierras y un título señorial si logro eliminar a ese muchacho y Ashikaga.

			—¡Eso no sucederá jamás! —gritó Hachiman sacando su katana junto con Hiromi dirigiéndose hacia Daikoku.

			Pero el hechicero oscuro agitó su manga, y una sombra negra salió, seguida de una ráfaga de viento que empujó a ambos contra la pared derecha del templo sintoísta. Sus espadas se escaparon de sus manos, y la misma fuerza oscura las rompió en el aire.

			Era trágico, el símbolo de lo que son había sido roto, y ambos gritaron desesperados mientras juntaban las dos partes de sus katanas. Mientras tanto, Daikoku se paraba afuera en el jardín sonriendo victorioso.

			—¿Es que no se dan cuenta? Ustedes simples bushi no pueden enfrentarse a las grandes fuerzas espirituales, ustedes que están tan acostumbrados a el poder y a tomar la vida de otros en sus manos, ahora están indefensos y asustados, que placer es verlos así.

			Bajo la tenue luz de la media luna, el mago extiende su vara al cielo, el cual comienza a ponerse denso, las nubes tormentosas se acercan, ráfagas de viento arrancando plantas, rompiendo ventanas y llevándose partes de las cosas que hay dentro del castillo y del templo sintoísta, la estatua de Yawata no kami, dios de la guerra, la escultura más pesada del templo salió por la puerta del templo, la tempestad la empujaba junto a otros objetos.

			Hiromi se acordó de la promesa que había acabado de hacer a su padre, ante su dios y sus ancestros y se propuso a proteger a su hermana, antes que nada, pero no podía perder su espada el símbolo de lo que él es. La juntó, desde el suelo llamó a Hiraki, buscándola a pesar de la ráfaga de viento.

			Ella y su madre estaban en la puerta que daba al jardín, habían salido cuando escucharon los ruidos. Hiraki le respondió y trataba de acercarse a su hermano, mientras se agarraba en los árboles para que el viento no se la llevase volando, y él se arrastraba por el suelo con su espada cortada en dos en la mano.

			Una enorme nube gris surgía en medio del cielo, tenía forma de espiral, se notaba espesa como si de ella viniera un huracán. Un par de alas negras como de murciélago empezaron a surgir desde el cielo, eran gigantescas como una ciudad, de allí también empezó a surgir una corona negra hecha con espigas, un rostro masculino se dejó ver en el cielo en todo su esplendor.

			Era aterrador, esto hizo que Hiromi se desesperará más por ayudar a Hiraki, los enemigos habían llegado y él tenía que cumplir con esa promesa, ante todo.

			—¡Hiraki, Hiraki, Hiraki... no te dejare, toma mi mano, Hiraki!

			

			Él logro tomar la mano de su hermana y no pensaba soltarla.

			Daikoku se inclinó tratando de llegar a ellos para pelear contra ellos, pero el espíritu que había nacido en el cielo se hizo de su tamaño y parándose delante de él le impidió seguir avanzando. Incluso para él, observarlo era aterrador, tenía una túnica negra y en sus ojos se veía la muerte.

			—¿Qué esperas para poseer al joven? —dijo sin mirarlo, porque esto le causaba escalofríos incluso a él—. Cuando esto termine, de seguro lo llevarán a Kioto para asesinarlo en la plaza pública, cerca de Ashikaga Takauji. Luego deberás pasar a él, Ashikaga será condenado al sepuku, Go-Daigo recuperará la dinastía imperial y yo podre ser, luego del emperador, el hombre más poderoso de Japón.

			El espectro lo miraba como si fuera un niño, mostrando una hilera de dientes afilados en punta y amarillentos.

			—¿Y tú quién eres para darme ordenes?

			—¡Pero cómo! —dijo Daikoku, asustado.

			—¿Quién te crees que eres? —Decía el espectro mirando al mago quien estaba aterrado—. No me interesan los conflictos políticos de este país.

			Antes de que el mago pueda decir nada más, el demonio se dividió en dos y voló posándose encima de los chicos que se esforzaban por permanecer tomados de la mano, el espíritu descendió y se introdujo en ellos por el pecho.

			Además de la nube, un agujero en el cielo se empezó a abrir en el momento en que el demonio se empezó a meter en el cuerpo de los dos chicos. Primero era pequeño, luego empezó hacerse cada vez más grande, dentro de él se veía el universo llegando a ocupar la mitad de la anchura del cielo.

			Al ver lo que estaba pasando, Daikoku huyó del castillo como pudo, mientras Hachiman y Sayohime se desesperaban viendo la ruina de lo que estaba pasando con sus hijos, siendo poseídos por una poderosa y maligna entidad, sin ellos poder hacer nada. Sus cuerpos se empezaron a elevar, aunque en ningún momento se soltaron de la mano, ellos luchaban contra el viento para no separarse.

			Cuando el demonio termino de introducirse el agujero comenzó a absorber todo lo que había, incluidos ellos. Hiromi se agarró de un árbol, sosteniéndose de una rama con un brazo y sujetando las dos partes de la espada con una mano, mientras con la otra mano sostenía a su hermana, que volaba en el aire. Su mano se ensangrentaba por la hoja de la katana, pero no la soltaba ni a su hermana.

			—¡No vas a resistir Hiromi!

			—¡No puedo dejarte ir!

			—¡Si nos separamos te prometo que yo no te olvidare!

			Él no quería aceptarlo, pero las fuerzas se le acababan y empezaba a darse cuenta de que no soportaría mucho tiempo más y que por más que lo intente no iba a poder salvar a su hermana ahora.

			—No puedo permitir que ese agujero te absorba, pero si sucede, te buscare y mi alma no estará en paz hasta volver a encontrarte, te juro que lo hare. Asique espérame Hiraki, no traiciones nuestro honor, ni nuestras tradiciones porque yo iré por ti,

			—Pero Hiromi…

			Ella tenía mucho miedo, sabía lo que le esperaba y él con todas sus fuerzas quería evitar ese destino para ambos, pero llego un momento en el que no pudo más. El viento, más las heridas de la mano de Hiromi, debilitó al chico y Hiraki se soltó, entrando al agujero segundos después de Hiromi, mientras ambos gritaban los nombres del otro.

		

	
		
			

			Minamoto Hiromi

			Capítulo 2

			Planeta de agua

			Estaba a punto de ser trasladado hacia Kamakura cuando fui víctima de un acontecimiento terrible que me hundió para siempre en una desgracia.

			Sorprendido por un antiguo sacerdote que enveneno su alma entregándosela a los demonios, por lo que dijo, todo comenzó por un sentimiento no correspondido de mi madre hacia él, trabajaba en secreto para Go-Daigo el emperador de la corte del Sur y quería matar al shogun para reinar por encima de su hermano, el legítimo emperador. Por eso me ataco trayendo ese demonio al castillo. Yo no sé qué tipo de ente maligno será el que se metió dentro de mí. Mientras caía en ese agujero misterioso mi cuerpo convulsionaba, necesitando vomitar, me asfixiaba, mis entrañas se removían, todos mis músculos me dolían. Estaba experimentando el peor ataque de mi vida, creí que al final esto me mataría cuando caí en una superficie sólida y todo ese mal estar, poco a poco, fue desapareciendo mientras vomitaba e intentaba recuperarme.

			Un tiempo me llevo levantar la cabeza y darme cuenta en donde estaba. El suelo era arenoso y blanco, tan caliente que me había quemado las manos y las rodillas. Estaba rodeado de agua, las toque con la punta del dedo, también eran muy calientes. La atmosfera densa, pesada, me esforzaba por respirar, encontrar oxígeno en un aire tan sofocante hacía que la cabeza me pesara, mi cara y cuerpo sudaba como el día más caluroso del verano. No se veía en el horizonte señal alguna de tierra firme, solo algunas extrañas protuberancias parecidas a las gemas de un color grisáceo, el cielo se veía más bajo y de un azul verdoso con algunas nubes rosadas tirando a rojizas. Me duele la cabeza. Una sustancia extraña hay en el ambiente.

			El agua no parece confiable, ni se ve que pueda encontrar seres que puedan ayudarme; pero necesitaba tirarme, porque el sol me sofocaba. Sentía como si se me quemará la piel y la herida de mi cara se abriera por el calor. Me lanzo al agua tratando de nadar para encontrar alguna isla, con signos de vegetación, pero el agua en vez de aliviarme empeora la situación, es tan caliente el vapor que se ve en la superficie, quema mi piel y mi cuerpo, empiezo a cansarse por la temperatura.

			Tampoco veo tierra a lo lejos, quizás no la allá cerca, este lugar es demasiado extraño. Me siento exhausto y vuelvo a subirme a una roca. Mi boca seca se agrietaba por la temperatura extrema, lágrimas de sudor caen por mí cara, me cuesta mantener los ojos abiertos, veo mi mano derecha ensangrentada, yo no soltaba la espada partida e hice algo impensado, me chupé mi propia sangre de la mano, la sed me obligó a hacerlo.

			—Hiraki... ¿dónde estará?

			Solo podía pensar en mi hermana y en la promesa sagrada que le hice a mi padre ante nuestros dioses y antepasados, pero antes de buscarla debía sobrevivir y como podría hacerlo en un lugar así, no veo vegetación o animales y la atmosfera está cargada de una sustancia pesada.

			—¡Hiraki, Hiraki, te encontraré, Hiraki! —gritaba tratando de moverme en las densas aguas, en las que volví a tirarme con unas…. ¿qué habrá sido de mis padres, que quedaron en el castillo luego de que ese maleante allá traído semejante desgracia a nuestra familia? ¿Cómo pude soltarle la mano a Hiraki?, ¿cómo no impedí que fuéramos absorbidos por ese agujero? Si tan solo lo hubiera resistido un poco más, si hubiera sido más fuerte en no soltar su mano, si hubiera podido evitar la ruptura de mi espada. Apretaba mis dientes con furia eso me hacía nadar cada vez más, a pesar del cansancio, la impotencia, la bronca de mi situación me hacía encontrar nuevas fuerzas cuando ya no las tenías.

			—¡Te encontraré, Hiraki, no importa donde estés! Juro que te salvaré y me vengaré de quienes nos hicieron caer en desgracia.

			En el medio de la rabia veo una sombra debajo de mis pies, unas criaturas, me acerco al agua, tres figuras humanoides de aspecto entre femenino y reptiloide, a unos metros por debajo del nivel del mar, el agua es transparente y estaban quietas por lo que pude detenerme a observarlas. De la cintura para arriba, su piel es verdosa, con escamas y manos membranosas; tenían por cabello trenzas grises de carne como serpientes; en vez de piernas tenían una cola azulada parecida a la de los peces. Eran seres realmente espantosos que nadie quisiera tener cerca. Dos de ellas eran grandes, parecían medir como dos metros, menos la criatura que estaba en el medio de ellas que tenía la altura que podría tener una mujer promedio.

			Me sumergí esforzándome por mantener los ojos abiertos debajo, dirigiéndome hasta donde las criaturas, pero estas se escabulleron por debajo del agua desapareciendo en cuestión de segundos, más veloces que lo que sería cualquier pez. El ambiente se puso demasiado oscuro y caliente de golpe, de repente la presión se hizo muy intensa jalándome hacia abajo, como si el agua pesara costales de arroz sobre mi cuerpo, no me dejaba subir, estirando los brazos pude llegar hasta una roca y salvarme, estando a segundos de morir.

			Doy grandes bocanadas de aire extendiendo mi cuerpo sobre la roca, observo el intenso sol amarillo, recobrando el aire, suspiro tirado en la piedra. Nunca imagine que en la tierra pueda existir un lugar como este, en donde el sol sea tan abrasador, el cielo tenga ese color, con montañas brillantes y blanquecinas

			—¿Porque hace tanto calor? —Me miro los brazos, mis ropas están rotas y tengo algunas quemaduras.

			Unos minutos después el agua se empieza a mover, primero con un leve zumbido, luego toda el agua es arrastrada por un viento huracanado que viene del sur, destapando una superficie blanca y surgiendo en el horizonte un monstruo terrible.

			En ese momento un poder misterioso sale de mí y me reincorporo como nuevo, mi herida sana por completo quedando en cicatriz, una energía que me hace recobrar las fuerzas perdidas, la temperatura, la presión ya no me afecta, mis heridas son sanadas. Mi katana se eleva en el aire, las dos hojas se unen quedando como nueva.

			Aparece de debajo del agua una criatura con el aspecto similar al de un demonio terrible y espantoso, tenía unas alas rudimentarias como las del murciélago, de su boca sostenía cuatro tentáculos pulposos, llenos de baba como todo su robusto cuerpo similar al del hipopótamo, su boca se abrió en un grito desaforado que provoco gigantescas olas, casi me vuela si no fuera por haber clavado mi espada en la roca.

			

			El monstruo se acercaba hacia mí, empujando el agua con su cuerpo semejante al de un monte, todo él es como una montaña, mis posibilidades de vencer son nulas, incluso si de verdad fuera como Minamoto Yorisama.

			Recuperé mi fuerza y me espada, mi cuerpo está lleno de una energía vibrante. Agito mi katana e impulsándome con el aire de esta, doy un salto dirigiéndome a la cabeza del monstruo, le corto dos tentáculos de un movimiento ágil de la hoja de mi espada limpia, y este se retuerce de dolor, mientras me paro en su espalda, su sangre de un color entre negro y rojizo me había manchado.

			Lo que sucede no es natural, no podría tener la fuerza, energía, agilidad suficiente para pelear así, algo me controla. Corro por su columna, entre escama y tentáculo, busco la oportunidad de volver a atacarlo antes de que el monstruo me ataque a mí. Mi fuerza, mi agilidad, mis habilidades, ¿qué paso? ¿cómo pudo ser posible que allá podido saltar desde esa distancia y hacer un corte limpio a una carne tan gruesa, ni siquiera podría estar corriendo sobre esta criatura sintiendo mi cuerpo como una pluma, a una velocidad tan rápida que ningún bushi podría correr así, ni siquiera siento el cansancio.

			Clavo mi katana una vez más en su carne blanda, la bestia pega un chillido agudo y estremecedor que me hace vibrar los oídos, gira sobre su eje tratando de quitarme, pero no me muevo sosteniéndome con mi espada, tendría que haberse roto otra vez pero no sucedió, está más maciza como colmillos de Onís, con la otra mano saco mi wakizashi y le hago un tajo en su cuello, comienza a salir a chorreos esa espesa sangre de un color rojo oscuro tan olorosa que me produce ahorcadas.

			

			El monstruo va perdiendo la conciencia hasta caer muerto al agua, su cuerpo inerte queda flotando en la superficie y yo, manchado en esa sangre apestosa de pie a cabeza sobre su abdomen, rescato mis cuchillos y guardo mi katana en su funda.

			—Mate... maté un monstruo —dije y me desvanecí en el agua.

			De pronto la debilidad que no había sentido en el combate me venció y ya no pude ser capaz de mantenerme.

			Voy descendiendo en este lugar tan oscuro y caluroso que será mi tumba, esos seres monstruosos me rodean en el agua, me apoyó en una roca debajo del agua, sus bocas se mueven ¿estarán hablando de mí o de lo que paso?

			Hace tiempo que deje de respirar; la sangre sale de mi nariz, la veo en el agua; mis pulmones están a punto de colapsar por la presión, este es el fin.

			Así moriré, sin saber en dónde estoy, lejos de mi país y mi gente.

			En mis últimos momentos, ese espíritu sale de mi estómago, se acerca a mi costado con una espada en la mano apuntando hacia mí vientre, brilla en una luz azulada desprendiendo un frio gélido que contrarresta el calor a mi alrededor.

			Cuando lo vi por primera vez en el aire era aún más grande que el monstruo con el que luché ahora, estaba asechándome y se veía de mi tamaño e igual de aterrador.

			—¿Te rindes? —dijo el demonio.

			— ¿Qué? —le respondí.

			Escuche sus palabras en mi mete, tan clara, su voz era como rozamiento de metal sonando, generaba terror y no podía moverme.

			

			—El elohim no me permite matarte, pero, si decides rendirte ahora, tu sufrimiento habrá acabado, pero si continuas tu vida errante, será un sinfín de sufrimiento hasta que, hastiado de la vida, decidas acabar contigo, si no es que alguna criatura lo hace primero.

			¿Qué? ¿Cómo que rendirme ahora? ¿Cómo podría rendirme? No hasta que allá rescatado a mi hermana.

			Trate de reincorporarme con mis últimas fuerzas, no quería, yo no quería morir. No lograba moverme y el espíritu me miraba enfurecido.

			—¡Nunca! ¡Nunca me rendiré! No hasta encontrar a Hiraki.

			—De todas maneras no sobrevivirás. Es tu elección si quieres sufrir sin sentido

			Apenas podía susurrar, quería hablar, pero no podía, no quería morir ahora, no hasta que encontrara a Hiraki.

			El demonio volvió a meterse dentro de mí. Mi estómago vuelve a revolverse, recupero las fuerzas una vez más, de repente encontré que las temperaturas no son tan abrazadoras, ni la presión. Sucede otra cosa inexplicable, puedo respirar dentro del agua como si en vez de pulmones tuviera bronquios como lo de los animales acuáticos. Exhalo levantando mi cabeza, era como si hubiera soportado la respiración por minutos solo que seguía debajo del agua, mis ojos veían lo que estaba a mi alrededor con total claridad como si no estuviera bajo el agua, era impresionante.

			Esas criaturas que murmuran en un lenguaje, a pocos metros delante de mí, son como veinte y entre ellos están las mismas que se me aparecieron justo un segundo antes de que viniera el monstruo que mate. Su aspecto es aún más horrible vistas de cerca, tenían pechos como de mujeres, pero sin pezones, tenían ojos amarillos con pupila invertida, en vez de nariz dos agujeros, en lugar de boca una línea, criaturas asquerosas, repugnantes.

			Abrumado por todas las cosas que me pasaron —estar tan cerca de morir para luego recuperar las fuerzas de una manera sobrenatural en el último momento, estar aquí, haber matado a una bestia, respirar bajo el agua, junto a otras criaturas asimismo monstruosas y posiblemente peligrosas—, escapé con urgencia como me dicta mi instinto más básico. Desenvaine mi espada para protegerme en el caso de que ellos quieran atacarme y salí nadando como si fuera corriendo, ellos me siguieron y en menos de un segundo dos me sujetaron, sus escamosas manos frías de tres dedos gordos son como si un pez me sujetara desde los brazos, me daba asco, empecé a gritar, protestando.

			—¡Suéltenme o los atravesare con mi espada!

			Me sujetaban con determinación, son más fuertes que yo, aun así, me soltaron después de unos segundos, apartándose con expresiones de dolor, agarrándose la parte baja del cuerpo, aproveché para escapar. Esas tres criaturas que vi la primera vez trataron de sujetarme y solo lo más pequeña de las tres se quedó. Su fuerza fue suficiente para detenerme sujetándome desde la espalda, es muy fuerte, pero yo también lo soy, me agitaba; aun así, la criatura perseveraba y se hacía inmune a mis ataques con el cuchillo, a duras penas logro llevarme a la fuerza, su nado era muy rápido, aleteaba su cola llevándonos a una velocidad, muchísimo más rápido a la de cualquier otra criatura marina.

			A lo lejos aparece un palacio sobre una montaña blanca echo de lo que se veía como el cristal, decorado con piedras, conchas y colgantes de algas verdes, rojas, rosas, violetas y marrones, hileras de corales rodeando miles de ventanas. Una luz amarilla salía de la estructura por las ventanas, el palacio estaba rodeado de animales luminosos que funcionaban como lámparas. Su extensión era de tan longitud que incluso todo Kamakura podría habitar en él. A medida que nos acercábamos, noté que detrás de la estructura había grandes campos verdes, con vegetales de todo tipo, formas y tamaños, montañas y hasta valles. Era como toda una ciudad debajo del agua.

			Cuando estuvimos cerca, ella bajó hasta quedar frente a una puerta de cristal que se abrió y sin que me diera cuenta me arrojó al interior de una espaciosa habitación de paredes cristalinas igual a como se tiraría un reo a su celda, aquella puerta se cerró a mis espaldas, intenté golpearla para salir, pero las paredes no se quebraban ni la puerta se movía. Ella estaba del otro lado y yo la odiaba por haberme encarcelado.

			En una situación así lo más justo habría sido proceder al harakiri, pero no quise hacerlo porque si no quién rescataría a Hiraki, o será que no soy tan valiente como creen que soy, en realidad me da miedo morir. Esas criaturas estaban afuera, a unos metros delante de mí, Reunidos, seguían hablando en su propio lenguaje. Algunos de ellos tenían un aspecto famélico, su piel escamosa estaba pálida y me señalaban, mirándome en el medio de la conversación, de seguro hablan de mí. ¿Qué estarán tramando? ¿Serán ellos los mismos que me sostenían y me soltaban, retorciéndose como si algo les doliera por tocarme?

			Pensé que si iba a ser prisionero de estas criaturas debería luchar hasta la muerte por librarme. Por eso volví a desenvainar mi katana y seguí golpeando las paredes con una fuerza renovada, golpeaba con más ímpetu, azotando el cristal con todas mis energías- Ellos se fijaron en mí, se acercaron a observar. Durante varios intentos y pese a mi furia no podía dañar esa tan gruesa pared. Las gotas de sudor brotaban por mi frente. Quede agitado, recupere nuevas fuerzas y continúe golpeando la pared, luego de unos minutos, deje de hacerlo con mi katana por temor a volver a romperla después de que salió un ruido por los impactos y comencé a pegar puños y patadas, parecía ser más efectivo, me rompí los muñones y los pies dejándome los dedos sangrados. Continúe pese al dolor, hasta que por fin le hice una pequeña rajadura a la pared. Estoy en lo último de mis fuerzas, mis manos y mis pies sangrantes no pueden más.

			Es lógico que, al ver lo que estoy haciendo, vengan a detenerme. La más bajita del grupo —la asquerosa monstruo que me encerró aquí— se acercó nadando hasta la puerta. En cuanto entró, su cuerpo comenzó transformarse desde el primer segundo que salió del agua y pisó el suelo de cristal.

			Su piel paso de ese verdusco opaco y grosero a uno blanco como porcelana, con unas mejillas y nariz sonrojado, su cara redonda y pequeña pegada a un cuello escamoso se hace ovalada, de cuello fino, de sus labios planos surgen dos pequeños bultos rosados, sus ojos antes como los de los lagartos se convierten en unos delicados ojos chicos occidentales de un color marrón clarito del lado derecho y rojo del izquierdo, rodeado de unas pestañas espesas y tan blancas como su piel, su pelo, sus cejas que apenas se notaban en su rostro, su nariz que no eran más que dos orificios chatos, se convirtió en una elegante nariz recta. Su aspecto era de lo más delicado, pero a la vez extraño. Me quedé petrificado ante lo que acababa de pasar, me hacía entender aún menos el tipo de criaturas que me tienen de prisionero en este lugar. En su cabello liso, largo y también blanco tenía su broche de oro pintado. Su aspecto horroroso se había transformado en el de una bella joven albina con heterocromía1.

			

			No sé qué tipo de criatura es esta, pero aquello no me mantuvo asombrado durante mucho tiempo; ya habían pasado demasiadas cosas en el día de hoy. Otra vez trate de seguir escapando, pero ella, tranquila, como si no tuviera nada que temer, sujetó con sus pequeñas manos el instrumento que tiene colgado de su cuello —una especie de flauta de bambú—, y, colocándosela en la boca, comenzó a tocar.

			La melodía embriagó mis oídos desde el primer segundo, esas notas llegan a mi mente con una sensación estremecedora, era deliciosa, pero a la vez horrible porque me despojaba de mi voluntad, mi cuerpo, mis sentidos son atrapados, ya no soy dueño de mí mismo, olvido quien soy y el placer de la melodía me invade por completo.

			Me tire al suelo empapado en lágrimas, arrastrándome me puse a besarle los pies mientras le suplicaba con desesperación que no dejara de tocar ese instrumento. Una música del mundo celestial que somete el alma y la voluntad, esa melodía se convirtió en nada menos que el principio de mis sufrimientos

			

			
				
						1	 Condición medica en la cual un ojo tiene distinto color al otro.


				

			
		

	
		
			

			Capítulo 3

			Prisionero

			Al final ella dejo de tocar, y cuando lo hizo fue como si la experiencia me hubiera dejado reducido.

			No sé dónde estoy, pero no voy a poder salir teniendo como centinelas a criaturas de este tipo.

			Pensé que tenía que morir, hacerme el harakiri, porque esta vida no es digna de ser vivida por un samurái pero no lo hice

			Me subestimaron por mi talento para la guerra, yo no soy como Minamoto Yorisama, ni siquiera me parezco a él, si ahora no soy capaz de hacer lo que es correcto.

			Esa muchacha monstruo viene todas las mañanas con alimentos. Al principio no los tocaba, dejándolos en el suelo hasta que se echaban a perder, luego de unas cuantas mañanas, no me quedó más remedio que comer, porque el hambre me torturaba y yo no había podido decidirme por morir.

			Ella mostraba una actitud distante conmigo, apenas me observaba cuando llegaba.

			Siempre realizando la misma monótona, aburrida y sin sentido rutina. Llegaba por las mañanas porque dormía durante el corto día, arrojando al piso alguna criatura muerta como si yo fuera un perro, luego se sentaba sobre lo que parecía un sofá con un estampado de algas, sacaba de un estuche un peine y un espejo. Se peinaba con aquel peine lleno de incrustaciones doradas mientras sujetaba un espejo con su otra mano. Cuando terminaba volvía a ponerlo en su estuche y se acostaba sobre lo que se parecía a una hoja de mostaza gigante. Al anochecer, volvía a salir al agua para cazar sus alimentos, siempre la misma rutina, repetitiva, y sin sentido, en los mismos momentos del día.

			Decidí que, si no decidía por una muerte con honor, debía intentar de escapar.

			La puerta solo se abre cuando ella pasa, pero la grieta en la pared me daba una posibilidad.

			Fui examinando cada uno de sus movimientos, sus horarios, los ángulos de la habitación, la distancia entre la grieta y yo.

			Esas criaturas son muy rápidas por lo que si no me apuro por nadar les sería muy fácil atraparme otra vez. Pasaba todo el tiempo analizando mi fuga en mi mente y en todos los posibles escenarios, en todos fracasaba.

			Tenía que romper la pared con un único golpe de mi espada, tenía que acertar en la grieta con todas mis fuerzas. Pero, aun así, bastaría con un mínimo suspiro, un arrastre de pie, o un movimiento en falso para que se den cuenta de mis intenciones, las criaturas rodean el palacio a diario y sería suficiente que uno de ellos me oiga y nade a avisarle a la muchacha monstruo para frustrar mis planes. Pensé un poco más y me di cuenta de algo, ella le da demasiada importancia a esos elementos que usa todas las mañanas, el peine y el espejo, podría tomarlos y amenazarla con romperlos.

			Hacia como cuarenta mañanas que había llegado a este lugar y era la noche que elegí para poner en práctica mi plan de escape. Deslizo mi mano derecha hacia mi espada acercándome a ese tocador, tomo la peineta y el espejo, con paso sigiloso, más suaves que una pluma me acerco hacia la grieta con los objetos en la mano.

			Mi corazón palpita dentro de mí, cuando estoy a solo cinco centímetros y extiendo mi mano hacia la funda de la katana —este tiene que ser el golpe más preciso y fuerte de toda mi vida, le ruego a mis dioses y ancestros que me ayuden en este momento—, y agito mi espada de una manera que el aire que expulso tiro las cosas de la habitación, pero al impactar sobre la abertura solo logré apenas agrandarla unos centímetros más.

			Yo sabía que esto pasaría, esa pared es de un material más resistente que el hierro, aun así y pese a mis casi nulas posibilidades necesitaba seguir intentándolo, no tardo en volver a aparecer la muchacha nadando a lo lejos en su forma monstruo, parecía nerviosa, entra y se para detrás de mí con una expresión alterada.

			—Si te atreves a tocar ese instrumento del infierno romperé estas cosas antes de que la melodía salga de esa cosa que llevas en el cuello que parece una flauta, déjame salir —dije mostrándole el espejo y el peine que tenía en mis manos.

			—Devuélveme mis pertenencias y te explicare la razón por la que debemos tenerte encerrado. —Me dijo en un japonés casi perfecto.

			Eso me dejo petrificado. No esperaba que pudiera hablar en mí idioma-

			—¿Hablas mi lengua? ¿Cómo puedes?

			—Nuestro aprendizaje veloz nos permite hacerlo. Basto el tiempo que estuviste conmigo, lamentándote en silencio para que aprendiera tu idioma.

			Me quedé asombrado, esa información era algo impresionante.

			—¿Qué son ustedes?

			

			—En tu mundo nos dicen ningyo.

			—¿Mi mundo? ¿Dónde estoy?

			—Fuiste tele trasportado a otra galaxia, a otro planeta.

			¿Qué? ¿Cómo que otro planeta?

			El pánico me invadió en ese momento, quedándome paralizado por unos segundos, mi peor miedo se confirmó.

			Pensé, creía que podría tratarse de eso, que lugar en el mundo es así, el calor, el aire espeso, el cielo verdecito, las criaturas, pero no quería creerlo, me negaba a aceptarlo

			—¿Sabes cómo puedo regresar? —dije con angustia—. Necesito regresar a mi casa.

			Ella no siguió contestándome.

			El pánico, la angustia me invadía y ella parecía darse cuenta de la desesperación que me atravesaba. Aun así, se notaba demasiado preocupada por los objetos que tenía en mi mano, por los cuales no sacaba la mirada de encima.

			—Pareces ser alguien con poderes similares a los de los dioses. No sé cómo pude llegar aquí, pero tengo que volver a mi casa.

			—Eso es imposible —susurró.

			—¡Hazme regresar, por favor! – Le grite muy desesperado

			Trataba de tomarla con mis manos. No logrando mantener la compostura, todo iba de mal en peor, mi vida había acabado definitivamente en ese instante.

			—No, no, debes ayudarme a regresar, no te daré nada hasta que no me ayudes.

			Apreté sus cosas, rompiendo una de las cuerdas del peine.

			La ningyo se inclinó haciendo un gesto de dolor, luego me dio una bofetada que me hizo retroceder varios pasos hacia atrás, pudo rescatar sus elementos del suelo cuando yo los deje caer.

			

			Trate de correr mientras lo hacía, pero ella me alcanzo caí al piso y con una especie de algas pegajosas me ato las piernas y se volvió a ir hasta esa mañana.

			Ella había quedado herida en su pecho. Después de que corté la cuerda de su peine, un tajo grisáceo surgió en su pecho, como si estuviera relacionado con el objeto. Se curó cuando ella logro arreglar ese peine. ¿Por qué paso eso? ¿Qué tiene que ver ese peine con su cuerpo?

			Ahora ya no habría posibilidades de escapar. Como si estuviera en otro planeta, no podría imaginar lo lejos que estoy de Japón; no habría lugar en mi mente para comprender lo cuán lejos que estoy de mi hogar.

			Pensaba en mi familia, en mis tiempos como aprendiz de samurái y en mi corto tiempo sirviendo al shogun. Me invadía una profunda tristeza por estar en esta situación y por no poder regresar a ese tiempo de mi vida.

			Siendo el hijo de un importante daimyo estoy como muerto en vida por culpa de los hechizos de un mago resentido y maligno.

			Un enorme océano caliente, más un sinnúmero de criaturas, son mis compañeras en esta soledad. Tenía que morir, así terminaría mi inútil sufrimiento. Dejé de comer y de tomar agua por completo, decidido a esperar a que me llegue la muerte de esa manera

			Pasaron algunas mañanas hasta que, en mi estado moribundo, ella llegó más temprano que de costumbre. En lugar de continuar con su rutina como suele hacer —en vez de dejar en el piso algún cadáver de un animalito muerto para que se pudra y tenga que sacarlo luego por el mal olor—, coloca frente a mí una preciosa piedra redonda, como una perla del tamaño de la palma de mi mano. Parecía un cristal, pero con un brillo aún más potente. Tenía además unos extravagantes colores tenues, azul, rosa, amarillo, verde. Era algo realmente precioso, que en mi planeta habría sido un tesoro valorado en cientos de kilos de costales de arroz.

			—¿Planeas morir verdad? Por eso no comes y tus ojos están rojos de tanto llorar.

			—¿Para qué continuar con una existencia tan desgraciada? El demonio tenía razón, no valía la pena intentarlo. Me mataría con mi espada, pero no tengo tanto valor, ni fuerza. Creí que era más valeroso, como mi ancestro, pero solo me engañé a mí mismo.

			—¿El que?—no le respondí.

			—¿Esa Hiraki que tanto murmuras, mientras te lamentas, quién es?

			—Mi hermana —su nombre me traía pensamientos dolorosos, recuerdos que me laceraban por dentro y me llenaban de una gran culpa—, ella fue absorbida por el mismo auguró que me trajo a mí a este lugar. Yo le solté la mano —apreté mis puños y los dientes esforzándome por no llorar por la impotencia que me generaba ese pensamiento

			—Quizás podríamos buscar a tu hermana.

			Levante la cabeza, encontrarla era lo único que me importaba.

			—¿Y cómo? Yo estoy en otro planeta y ella probablemente también, muy lejos de mi hogar, de mi señor. Perdí a mi familia, a mi país, mi posición, hasta mi honor, lo perdí todo. Gracias por haberme traído ese presente, es tan bello, pero eso no me ayuda para nada. Vete y déjame morir en paz.

			—Dije que no, pero a lo mejor puede haber alguna posibilidad… en realidad no buscamos tenerte aquí para siempre.

			

			Sus palabras eran como una gota de agua en un desierto. Pero tampoco dejé que me ilusionaran demasiado, sé que estoy perdido.

			—Entonces… eso significa que me van a sacar de aquí.

			—Sí, pero todavía falta.

			—¿Cómo que falta?, ¿qué falta? —Exigí muy nervioso, queriendo que ella me explicara las únicas cosas que a mí me importaban.

			Es diferente cuando se trata de mi hermana y cuando se trata de liberarme de esta prisión, por eso es por lo que sus respuestas a media me alteraban.

			Ella bajo la cabeza tocándose las delicadas manos blancas de dedos y uñas pequeñas.

			—Entiendo tu desesperación, te arrancaron de tu hogar a la fuerza, y ahora estas aquí, pero todavía no puedo decirte nada. Quisiera que le des una oportunidad a mi planeta, si así lo hicieras, verás que no es tan malo vivir aquí, hasta que llegue el momento de irte y puedas buscar a tu hermana.

			La observé de reojo, asombrado. ¿Buscarla estando en otro planeta... era eso posible? ¿Y porque me ayuda? ¿Trata de que recobre el ánimo y no muera?

			Desprevenidamente, se inclinó sobre mí tomando mi mano derecha, me la apretó con fuerza, como buscando que levante la cabeza y la mire.

			No entendía por qué se esforzaba en hacerme recuperar el ánimo y en que dejara ese deseo de morir; pero al final terminó obligándome a mirarla a los ojos para que deje de insistir, apretando mi mano de esa manera.

			Me daba impresión contemplarla, es tan bonita, sus rasgos son extraños.

			

			Tiene la fuerza suficiente como para detenerme, bajo el agua es monstruosa, pero en esta forma se ve tan delicada y preciosa

			No pude evitar la vergüenza, desviar la mirada después de unos segundos.

			—¿Cómo conseguiste ese tesoro?

			—No es un tesoro, el 10% de este planeta es esto, aquí se le dice naker. El naker es lo que cubre este planeta, todo, incluso este castillo esta echo de naker.

			Abrí los ojos asombrado de saber que en este mundo en lugar de tierra tienen ese material cristalino muy similar a esas valiosas piedras cristalinas, llamadas diamante.

			No sé si es su bello rostro, o la suavidad de su voz, o qué, pero me estaba convenciendo.

			—¿Cómo crecen las algas?

			—Del naker y si tan común como la tierra en tu mundo, pero este planeta no se llama el planeta de naker, se llama: 55 Cancri-e. También tenemos un jardín, que está detrás de este palacio, en el que vivimos toda la comunidad de ningyo, cultivamos plantas que luego consumimos. No todo lo de este mundo es bajo el agua, detrás de este palacio hay un lugar lleno de fosas submarinas, más adelante puedo invitarte a que lo conozcas si quieres.

			Me quedé pasmado, sentía desconfianza de todo aquello tan desconocido de lo que ella me hablaba. 55 Cancri-e yo más bien lo llamaría El planeta de cristal.

			No sé si habrá sido su rostro o que lo que me hizo cambiar de opinión, la tenía tan cerca y comencé a sentirme de una manera diferente.

			—Hoy es una noche especial para nosotros, esta noche se celebra el lunicio, fiesta en honor a nuestras lunas, donde bailamos y cantamos. Quisiera que presenciaras el espectáculo y así conocieras algo más acerca de mí y de mi planeta, desearía que le des una oportunidad a 55 Cancri-e.

			Esto no estaba en mis planes, ni en mis posibilidades, admito que me toma desprevenido. Ella a pesar de todo, se muestra tan amable conmigo de repente y sin razón.

			Siento desconfianza y a su vez me acuerdo de la melodía con la que me sometió, aun la tengo en mi cabeza, no he podido sacarla de mí, esas notas no se parecían a nada que había escuchado en el planeta Tierra.

			Un espectáculo completo de estas criaturas, ¿qué experiencia inimaginable podría significar aceptar su invitación?

			Una parte de mi deseaba aceptar, por otro lado, pensaba que esto no me conviene, me haría un esclavo de unas criaturas malignas y peligrosas.

			Ella me mira y es tan linda, el recuerdo de su música me atrapó, al final terminé accediendo, apenas meneando la cabeza, no tan convencido, lo que fue suficiente para que ella me tomara la mano y saliéramos nadando.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			El sueño que no pudo ser

			Ella me sujetaba tan fuerte de la mano y nadaba a tanta velocidad que pensé que me soltaría y me perdería en cualquier momento.

			Nunca se veía el suelo estando debajo del agua. Desde las profundidades emergía la vegetación: troncos fucsias, verdes, azules, anchos, hechos de un material viscoso como el alga. Tenían cientos de kilómetros de alturas, algunos eran tan altos que no se veían su copa emergiendo más allá de la superficie, y estaban habitados por comunidades de cientos de especies de criaturas acuáticas. Ninguno de estos animales eran como los que habitan los mares de la Tierra.

			El día casi no existe aquí, durando unas pocas horas. La noche es luminosa, las dos lunas redondas y amarillas, brillan en un perpetuo atardecer.

			Ella me va llevando por un sitio donde las criaturas con luz propia abundaban cada vez más, ya no se veía como si fuera de noche.

			A lo lejos aparecieron unos montes empinados que surgían desde el fondo del planeta, son como el diamante, en una extensión de tierra blanca con forma de montañas subiendo hasta la superficie.

			

			Nos acercamos un poco más y pude notar como la luz de las lunas reflejaban en esa masa de diversos colores: rosa, verde, azul; cambiaban por el movimiento igual que como sucedería con el reflejo del arcoíris.

			Es de noche, pero en este lugar lleno de animales luminosos más la irradiación lumínica que emanaban los montes hacía que el lugar esté impregnado de un brillo que hasta costaba mantener los ojos abiertos.

			Estoy estupefacto ante tanta increíble hermosura, que hasta debajo de mis pies esa masa iluminaba como un candelabro, llamando mi atención.

			—¿Esto es como la arena? —Hundí mi mano tomado un poco de material, pero en lugar de derramarse entre mis dedos se solidifico en una perla de colores igual a la que me había traído hacía unos minutos—. La arena se transforme en piedra.

			La miré tratando de buscar una explicación, pero ella ya no tiene esa imagen agradable de antes.

			—¿Qué es la arena? ¿Qué es piedra? —Me preguntó a través de la telepatía mis palabras aparecían en mi mente y su repuesta también con un gesto de confusión en su rostro verde y lleno de escamas—. Ah, materiales rocosos. Acá solo hay naker.

			¿Estoy conversando con un monstruo de otro planeta?

			Esto se torna confuso, no debería estar con ella, pero aquí estoy.

			Su cuerpo, parado a metros delante de mí, se notaba en detalle debido a la iluminancia, se le notaban todas las escamas que cubrían su cuerpo. Eran como la de las lagartijas, sus ojos tan redondos y sin cejas, ni nariz más que unos orificios como una serpiente, terminando su cuerpo en una cola en forma de delfín. De humana no tenía nada, es como una mezcla de varios reptiles y anfibios.

			Me parecía increíble que ella misma fuera la bella muchacha, con apariencia de diosa, que pasaba las mañanas conmigo en la habitación del palacio.

			Ella se acercó y se sentó a mi lado, coloco su mano antes de piel fina y delicada, ahora fría y áspera sobre mi mano. Quité mi mano con asco, pero me dio pena aunque ahora luzca horrible, sigue siendo la misma muchacha.

			—¿Cómo te llamas?

			—Iris.

			—¿Solo Iris?

			—Solo Iris…

			Habíamos venido para ver un espectáculo, pero en este momento me sentía tan perturbado por las cosas que estaban pasando.

			Es Iris, ella me convenció. Pero, en realidad, quizás no fue una buena idea. Ni si quiera sé por qué estoy aquí.

			—Ya es hora

			—Sí.

			Iris me tomo la mano y subimos hasta la superficie. Su cuerpo cambio mediante su piel iba tocando el aire, nos sentamos sobre la punta de una montaña blanca quedando uno al lado del otro.

			Ahora si se veía hermosa, su cuerpo de la cintura para abajo era como la de una preciosa muchacha, la otra parte que estaba en contacto con el agua era el de un delfín con piel de lagartija.

			—¿Este aspecto te resulta más agradable que el otro no? —Su pregunta me puso incomodo.

			—Lo que pasa es que en esta forma si pareces una ningyo2.

			Ella me sonrió y yo desvié mi mirada con pena, sintiendo como mis mejillas se subían en calor.

			El brillo de las lunas iluminaba sus ojos y la suave piel de sus labios la hacían ver más hermosa de lo que ya es, acariciando su mejilla con mi otra mano la acerqué a mi besándola en los labios.

			Iris me respondió correspondiendo mi beso, su aliento era fresco y se sentía igual a estar besando a una muchacha humana.

			Cuando deje de besarla rodee su rostro con mis manos apoyando la punta de mi nariz con la suya.

			Ella separo mis manos de su cara tomándome de las muñecas, había en sus ojos sorpresa por mi reacción, mientras se apretaba los labios.

			—Debo ir con mis compañeras Hiromi-san.

			Mencionó mi nombre sin que yo se lo allá dicho. Miré al agua, su cola de pez, me hace caer en la cuenta de que acababa de besar a una criatura sobrenatural.

			Las ningyo fueron apareciendo, unas contaban con instrumentos de diversas formas que colgaban de sus cuellos y otros más grandes que llevaban a cuestas; y otras, las que no llevaban instrumentos, iban vestidas con túnicas.

			Mi corazón comenzó a latir muy deprisa cuando las dos lunas se juntaron agrandando el tamaño de la que estaba por delante, y la luz que refleja una sobre la otra hizo que la noche fuera como el día, y los detalles de la superficie de esos astros lucían como si, al extender mi mano, pudiera tocarlos.

			El agua debajo de mis pies se tornó de un color cristalino, brillantes luces móviles surgían de debajo del agua reflejo de la luna, todas las criaturas que nadaban debajo de ella se veían a perfección.

			Un gigantesco océano de agua cristalina, algo tan bello quedaría grabado en mi memoria para siempre.

			Ellas colocaron sus instrumentos: los que eran de viento en la boca, los de cuerda en sus manos; otras se ubicaron entre las montañas, preparándose para cantar, y algunas más para bailar. Había tres que cantaban en un idioma que eran sonidos no humanos ni animales y de sus voces salían colores, paisajes, animales. Tenía la necesidad de acercarme, pero a la vez no podía moverme, era como si aquello que sonaba y veía me atrapara.

			Deje de ser dueño de mi cuerpo y de mis sentidos, la música se apodero de ellos, esa sensación me fue transportando a los mejores episodios de mi vida, y cada vez eran más vividos como si volviera a ese tiempo.

			Me despierto, estoy en mi cama, a mi lado esta una hermosa joven. Sus rasgos son ligeramente similares a los de Iris, la forma de su cara, de su nariz, la diferencia es que la chica es japonesa y sin albinismo, por lo que no se puede decir que se parece más que en la forma de algunos rasgos.

			Duerme a mi lado, en su mano tiene la sortija de casada y yo también la tengo. Esta habitación se parece al palacio de Kamakura. Salgo de la cama vistiéndome con prisa y al mirarme al espejo me aterroriza aún más ver el rostro de un hombre de cerca de 35 años.

			El horror me hace salir corriendo por el pasillo, los adornos, las habitaciones, el papel pintado me indican que estoy en el palacio de Kamakura donde vive Ashikaga.

			

			—¿Dónde estoy? ¿Por qué me veo como un hombre de como 35 años si tengo 16? ¿Quién es esa mujer que está durmiendo a mi lado? —le digo al primer hombre que encuentro.

			—Señor, tranquilícese —me dijo quitando mis manos de sus hombros—. ¿Qué está diciendo, señor?

			—Daikoku hizo que mi familia cayera en desgracia. Con sus macabros hechizos invoco un demonio, se creó un auguro negro en el cielo que nos absorbió a mí y a Hiraki. Caí en un mundo donde solo hay agua caliente y la tierra no es tierra, en lugar de tierra está cubierto de diamante, como un planeta de cristal.

			El hombre puso cara de horror mirándome de arriba a abajo

			—¿Otros mundos? ¿Ningyos? … ¿Quiere que llame a un monje para que exorcice el palacio?

			¿Sera que es así? Esa experiencia que viví con Daikoku me llevo a la locura. Debe ser eso, porque lo que acababa de vivir no tiene otra explicación.

			El hombre debió haber sentido pena y preocupación de mí, por su expresión y por lo que dijo a continuación.

			—Cuando usted apenas había cumplido la mayoría de edad, ese hombre que menciono trabajaba para Go-Daigo buscando destruir a su señor, pero no lo logro, la nube negra sobre el techo del castillo en el que vivía con sus padres llamo la atención de los monjes y sacerdotisas de Tsukuba quienes se acercaron haciendo regresar al espíritu de donde vino, lograron repeler ese conjuro maligno. Es increíble y lamentable que Go-Daigo allá querido hacerse con el trono con técnicas tan sucias, demostró así que no es digno del trono imperial. Daikoku fue atrapado y condenado al sepuku hace 19 años, mi señor.

			Sentí un gran alivio de que Daikoku estuviera muerto, pero aun había algo más.

			

			—¿Y Hiraki? ¿Qué sucedió con ella?

			El rostro del hombre mostro más preocupación, pero continuó explicándome.

			—La señora vive aquí en Kamakura, ha iniciado su carrera monástica cuando Ashikaga fue asesinado.

			—¿Mi señor fue asesinado? —dije con espanto.

			El hombre puso una expresión seria tardando unos minutos más en volver a hablar.

			—Usted estaba junto a Ashikaga en la invasión del castillo de Kasagiyama, usted se llevó los objetos sagrados que estaban bajo el dominio de Go-Daigo, y puso en el trono al príncipe imperial Kazuhinto. Go-Daigo fue exiliado a la isla de Oki tras la invasión de Kasagiyama. En esa expedición Ashikaga fue asesinado, a su muerte tú fuiste asignado como el guardián más importante de nuestro príncipe heredero Go-Mizzunoo Tenoo.

			«El príncipe debe de tener alrededor de diez años», pensé.

			Me miro las manos sin dar crédito a lo que veo. Este hombre acaba de decirme que eso no ocurrió y que ahora mi responsabilidad es tan grande, que luego del emperador soy yo el hombre de mayor poder en Japón, junto con el shogun.

			Apretó los ojos, los dientes y los puños pidiéndole a mis dioses y ancestros algo inverosímil. Yawata no kami, dios de mis antepasados permíteme que esta sea mi realidad y no la otra.

			Ni bien acabé de lanzar esa oración al dios de mi familia; abrí los ojos, sobre mi están las dos lunas separándose e Iris mirándome con sus ojos redondos, uno rojo y el otro marrón.

			Las demás ningyo desaparecieron y solo estamos yo y ella.

			— ¿Otra vez acá? —dije incorporándome del suelo.

			—Lo que experimentaste fue una ilusión.

			

			—No, no, esto es una ilusión, tú no eres real, este mundo no es real.

			—Si soy real, lo que no es real es lo que viviste

			—¡Mentira!

			Trate de escapar en ese momento, pero ella me sujeto otra vez.

			Entonces supe que era real, porque las consecuencias de estar haciendo ayuno, durante tanto tiempo, me pesaba, me sentía demasiado débil como para tratar de escapar.

			Cuando atravesamos la puerta me sentí desfallecer, mi vista se puso negra

			—Si no comes, tendremos que transferirte comida por un tubo, no vamos a dejar que te mueras de hambre.

			Iris tenía razón, si no me atravesé con mi espada es porque no tuve el valor para matarme, decidí morir de hombre como los cobardes, pero eso no funciona si estos seres tienen la tecnología suficiente como para alimentarme contra mi voluntad

			Solo recuerdo algo, una melodía mágica y celestial que, al menos por unos segundos, me hacía olvidar el martirio por el que estoy atravesando. A lo mejor volver a escucharla una vez más me ayuda de algo. No podía creerlo, me sentía como si me hubiera vuelto adicto a esa música del infierno

			—Comeré si tocas tu flauta, necesito volver a oír esa melodía divina.

			Ella me observo frunciendo la línea del entrecejo.

			—Bueno, pero debes comer primero.

			Y diciendo esto, ella salió por unos momentos trayéndome una especie de pez platinado de color morado con antenas, el pescado de aquí se parece a la de Japón, solo que es más dulce.

			

			A pesar de la apariencia del animal medio vivo, me lo tragué en minutos por el hambre que tenía, por no haber comido durante tantos días.

			Iris se puso a tocar, yo apoyé mi cabeza en su regazo. Me sentía tan desolado, su melodía de alguna manera calmaba mi tormento interior, esas notas entraron en mis oídos haciéndome olvidar la tristeza que me invadía.

			Cerré mis ojos dejando que los buenos recuerdos recorran mi mente, la escuela de bushi, mis enseñanzas, los halagos de mis maestros, el templo, el jardín, mis padres, mi hermana, mis compañeros, mis pocas batallas.

			—Yo era el guardián del príncipe heredero y quitando al shogun no había en Japón un samurái más habilidoso que yo, quizás si no hubiera caído en manos de Daikoku, ese hubiera podido ser mi destino y no este, no quiero estar aquí, desearía tanto poder volver a ser el que era. —Esas palabras salieron de mi corazón con una enorme fuerza liberadora.

			—Nuestra música tiene la capacidad de evocar los más placenteros recuerdos y en un alma atormentada, la experiencia del anhelo más profundo del corazón —me respondió Iris dejando de tocar.

			Apreté mis ojos, mis puños y mis dientes, con toda la fuerza que fui capaz, en mi interior sentía una gran impotencia.

			—Si tan solo ese mago no nos hubiera arruinado.

			Deseaba destruir a Daikoku, deseaba acabar con él de una manera dolorosa, por haber traído la calamidad y la deshonrar a mí y a mi familia.

			Observe a Iris, sentada frente a mí, su cara es tan bella, pero a la vez su albinismo refleja la clase de criatura mágica que es.

			

			—¿Piensas seguir haciendo eso? ¿Seguirás autocompadeciéndote de ti mismo?

			—¿Autocompadeciéndome?

			—…¿Por qué cuidas de mí?… ¿De qué les sirve tenerme prisionero?

			—¿Tú entiendes el tipo de espíritu que hay dentro de ti? ¿Sabes lo que planea?

			Negué con la cabeza. No tenía idea, sabía que era algo despiadado y maligno, pero desconocía por completo sus propósitos.

			—Ese hechicero que te maldijo conocía demasiado bien las artes oscuras, lo que hay en ti ha estado en tu planeta desde antes de que existiera el universo. Ese mago quería que te condenen a morir, y ese demonio pasaría a quien le llamas señor, según sus planes. Pero lo que ignoraba es que estos seres no son sirvientes de los humanos, como ustedes piensan, sino que es al revés. Ellos detestan al ser humano y, siempre que pueden, trataran de destruirlos; todo lo malo que hay en sus mundos es gracias a ellos. Y la maldición a la que te sometieron es que cualquiera que te toque ese demonio lo enfermara y morirá, y cuando a ti te toque morir, ese ser inmundo que está en ti pasara a ocupar setenta cuerpos más, y luego setecientos y luego siete mil y así continuara con el mecanismo que busca extinguir a los humanos en el universo. Aquí no hay humanos, pero creemos que eligió ese planeta para que tu muerte sea sufrida y luego contaminar nuestro cercano planeta de humanos Él no puede pasar a las ningyo, solo a los humanos. A nosotros no nos interesan los humanos. Pero en nuestra galaxia existe un planeta de humanos y, por agradecimiento hacia ellos —ya que nos trasfirieron sus valiosos conocimientos—, en parte, es por lo que te soportamos con paciencia.

			

			Saber esto era impactante, la responsabilidad y la gran fuerza destructora que se había depositado en mí. Pero entonces… como ella pudo tocarme.

			—¿Cómo puedes estar cerca de mi entonces?

			—Supongo que es un misterio, pero es por eso por lo que mis compañeras me asignaron la tarea de cuidarte.

			Asique se trataba de eso. Todo esto fue plan de ese demonio.

			—Todo a quien toque enfermara de muerte.

			—Así es, y lo mismo le pasa a tu hermana.

			—Entonces tus compañeras que trataron de atraparme…

			Iris hizo una expresión solemne bajando la cabeza.

			Hubo un momento en el que mi muerte hubiera sido la causa más lógica pero el demonio me dio una capacidad que ningún otro ser humano puede tener.

			—Yo respiro y veo bajo el agua después de que asesinara a ese kraken, mis fuerzas acabaron y caí al agua. Cuando estaba colapsando y me quedaban segundos de vida ese espíritu salió de mí y me pregunto si quería morir, le dije que no y desde entonces puedo respirar en el agua y ver como si fuera uno de ustedes.

			—Hubiera sido fácil para él matarte, pero no puede hacerlo. Las leyes espirituales no se lo permiten. No sé puede matar, ni capturar a nadie, salvo que un familiar le entregue en sacrificio. Pero no fue el quien hizo que tu pudieras vivir bajo el agua como una criatura marina, nada de lo que hacen esos seres es bueno, solo muerte y destrucción.

			—Entonces ¿quién lo hizo?

			Ella guardo silencio ante esa pregunta.

			Cuando llegue a este planeta un monstruo me ataco, en esa batalla algo hizo que pudiera pelear contra él, con fuerzas que no eran mías, habilidades y velocidad que no tenía.

			

			«Quien se aferra a la vida muere, pero quien desafía a la muerte sobrevive». Son las palabras del daimyo a quien algunos llaman «el dios de la guerra». Siempre me repito esa frase antes de entrar al campo de batalla y sabía que podría morir, pensaba que de esa manera sobreviviría y así fue.

			Esto era similar, yo desafié a la muerte al decidir no morir en este mundo y no podía dejar que ese demonio que ha deshonrado a mi familia, a mi nación y que me ha hecho caer en desgracia y que ha estado todo este tiempo intentado orquestar mi muerte terminara ganando.

			—¿Porque no me lo dijiste? De haberlo hecho no hubiera pensado en la muerte. Iris, a partir de ahora yo me traeré mi propia comida. No es necesario que me vigiles, no tengo intenciones de huir ahora que se la enorme responsabilidad que cargo bajo mis hombros. Ahora me siento más animado por encontrar a mi hermana

			Iris me miro con los ojos poco expresivos. Parecía cansada.

			***

			No volví a tratar de escapar. Mi estadía en 55 Cancri-e se volvió más amena, confiaba en que cuando terminaran ese barco me iría de este planeta.

			Estando aquí no podía dejar que ella me de los alimentos, tenía que valerme por mí mismo. Comencé a cazar mis propios alimentos cuando pude ganarme la confianza de Iris y hasta logré seguir con mis entrenamientos debajo del agua haciéndome más fuerte.

			

			La comida de este mundo, más los entrenamientos, me dieron nuevas capacidades, llegando a ser tan fuerte como las mismas ningyo o quizás más.

			También tuve que enfrentarme con situaciones que no pude manejar. Iris comenzó a ser una persona cada vez más importante en mi vida, parte de esto se debió a su música. Yo pensaba en esa melodía todo el tiempo, le pedía que tocara su flauta cuando regresaba y ella lo hacía, si no lo hacía pensaba que podría ponerme muy nervioso.

			Pensaba en Iris y cuando regresaba solo quería estar con ella, lo cual noté como un comportamiento anormal en mí, hasta fui capaz de contarle sobre mí vida en Japón.

			Un día ella me revelo su edad, tiene setecientos años y vivirá mil quinientos años.

			En años humanos tiene diez años más que mi madre, pero luce como una joven de mi edad, y eso es porque las ningyo no tienen niñez, ni vejez, ni vínculos familiares porque no pueden engendrar hijos si no que aparece de la nada y de la nada dejan de existir.

			Además de su música también me tenía encantado su precioso cabello, le llegaba hasta la cintura, suave, esposo, es una cosa que daba deseos de tocarlo y peinarlo.

			No planeé ni pensé que algún día pasaría, pero sin darme cuenta llegué a verme suspirando por Iris varias veces al día.

			Un día ella volvió con su pierna ensangrentada, la acorrale exigiéndole que me diga quien le había lastimado.

			Ella no quería hacerme caso, pero, debido a mi insistencia, me contó entre dientes sobre un enfrentamiento que había tenido con un monstruo marino similar a una raya; tratando de salvar a una de sus compañeras, la raya la corto con su aleta.

			

			Salí nadando a buscar a esa criatura, ni Iris pudo detenerme esta vez, ya que lo hice tan desprevenidamente., La hallé según la descripción que ella me dio, no le di ni tiempo de hablar, desenvainé mi katana cortándole la aleta de un tajo y regresé al palacio.

			Ya no estaba bajo su fuerza; allí, ahora era yo más fuerte que ella. Pero sabía que me convenía no escapar.

			El monstruo pego un quejido debajo el agua alejándose de mí.

			Luego de eso regrese a la habitación, guarde mi katana en su funda con la sangre todavía caliente. Mientras Iris me observaba con desprecio y yo la mire sin darle ningún tipo de explicación

			—Lo que hiciste estuvo de más.

			—Nadie lastima a mi querida amiga sin pagar por ello.

			Ella frunció la línea del entrecejo mostrándose enojada por haberme metido en asuntos que no me concernían.

			Me había vuelto más fuerte, controlarme ya no era tan fácil y capaz, eso le resultara molesto a ella.

			Iris me ignoro dándome la espalda, se sentó en su silla frente al espejo peinándose. Pero ella tenía el pelo echo un nido por el enfrentamiento y los dientes del peine no pasaban por él.

			Me pare detrás de ella tocando su cabello le ofrecí:

			—¿Me dejas ayudarte?

			Iris dudaba, me miraba de reojo, con desconfianza; al final me paso el peine, mientras ella sostenía el espejo sobre su cara.

			Nunca había peinado a una mujer, son cosas que hacen las damas de compañía a sus señoras, pero se trataba de su cabello. Comencé desenredándole las puntas para ir subiendo, tenía la textura del algodón, y emanaba un rico perfume fresco como oceánico con cada cabello.

			

			—Eres preciosa, Iris, eres como una diosa del agua —le decía mientras acariciaba su cuello con una mano, besé su cuello y su mejilla y apreté uno de sus senos, pero ella me quito la mano. Estaba temblando y su corazón latía muy fuerte; tenía miedo y no parecía cómoda de que la estuviera besando y acariciando.

			—Iris, ¿por qué estás tan nerviosa?

			—Porque tienes ese peine en tu mano.

			—Este peine, ya no me lo ocultes. Se nota que tiene un valor más allá del que puede dársele al de un objeto especial.

			—Algún día iba a tener que decírtelo —dijo entre suspiros—. Para que lo entiendas, nosotras aparecemos en este mundo como un cuerpo sin vida en la cima de algún monte, nadie lo provoca, es obra de la naturaleza. Estos objetos son nuestro corazón, nuestra alma es el espejo y el corazón es el peine. Se nos fabrica un peine y un espejo en el cual esculpen nuestros nombres con una aguja, si alguien llegara a robar estos objetos estamos obligadas a obedecerlo.

			Observe el peine, era pesado, redondo, con incrustaciones de piedras brillantes de todos los colores, había unas letras redondeadas en un idioma desconocido, supongo que es su nombre en su idioma. ¿Cómo puede ser posible? ¿Cómo un objeto inanimado va a ocupar el lugar de su alma?

			Lo pienso, pero en mi mente no encontró la lógica. Pero resulta que todo en este mundo es así, escapa de las normas que conocía.

			Recuerdo de la primera vez que trate de huir, algo le pasó cuando el peine se rompió en uno de sus dientes.

			—Esa vez que traté de escapar y quise usar tus objetos por accidente rompí un diente de tu peine, y cuando eso pasó una cicatriz apareció en tu hombro, yo te herí. Si lo hubiera destruido te hubiera matado.

			—Descuida, eso ya paso —respondió con un tono de voz un poco enojado.

			—Entonces si alguien te roba tus objetos.

			—Seria su esclava. Si los destruyese, moriría.

			Entiendo porque tiene tanto miedo, tengo en mis manos algo demasiado valioso para Iris. Cuanta confianza tiene al cederme este peine o será que me tolera porque ya no puede controlarme.

			Que tentación si me apoderara de este peine ella seria mía. Observo el peine en mi mano, empiezo a peinarla con fuerza, los pensamientos me llegan a la cabeza, la palma me empieza a sudar, ella se da vuelta porque deje de peinarla de repente.

			—Ya está, me voy a dormir —dijo Iris de pronto, parándose.

			Ella extendió su mano, yo me quede quieto mirándola, sin darle el peine.

			—¿Pensaste que me quedaría con él? —dije devolviéndoselo con una sonrisa, pero a Iris no le dio gracia, más bien estaba seria.

			—Pienso que a lo mejor no eres tan malo como para hacerlo, Hiromi-san.

			Deje de sonreír, no me gustaba escucharla decir eso, pero también porque me había sentido tentado a hacerlo.

			El día continuó como siempre. Ella tocó su flauta como hace siempre que yo se lo pido todas las mañanas, y luego se acostó en el piso durmiendo, entre mis brazos. Cuando estaba casi dormido, sentí sus suaves dedos acariciando la cicatriz de mi cara.

			—¿Qué te sucedió en el rostro?

			

			—Un jinete iba a matar a mi general por la espalda. Lo intercepté y corrí hacia él, lo empujé con el caballo para desviar el ataque de su espada. Mi general se dio cuenta, lo cortó y lo mató, y él, en sus últimos segundos de vida, me cortó la cara.

			—Debe ser aterrador, vivir siempre al borde de la muerte para proteger los intereses de otros.

			—No son los intereses de otros, sino de la familia, de la nación. Para eso nací, para eso me criaron, para proteger el honor de la familia, al emperador y al shogun y…

			—Al menos tu alma es inmortal

			Me incline para mirarla a la cara.

			—¿Cómo?

			Ella guardo silencio como si se hubiera arrepentido de haber dicho eso.

			—Cuando una ningyo cumple los 1500 años y le llega el momento de morir, sus objetos explotan y ella desaparece, no tenemos un alma inmortal como ustedes los humanos. Pero hay una leyenda que se suele transmitir entre las tribus …

			—¿Qué leyenda?

			Su cara hizo un gesto de angustia mirando hacia el suelo.

			—No quisiera hablar de eso e ilusionarme con leyendas mentirosas. Estoy ligada a unas cosas materiales que fabrican con pequeñas perlas y naker, y aunque quisiera no puedo escapar de mi destino.

			Mi corazón palpitó sintiéndome conmovido, la abrace más fuerte apoyando mi mejilla en su frente.

			—Cuéntame…

			Ella suspiro.

			

			—. Hay una historia que se ha ido contando, uno humano del planeta tierra de nuestra galaxia vino en una nave espacial como la que te estamos construyendo a mi planeta, a 55 Cancri-e, este humano nos compartió invaluables conocimientos y él también aprendió muchas cosas aquí, entre ellas a sobrevivir en la superficie, se alimentaba de pequeños animales y algas. Aquí conoció a una ningyo popular entre nosotros por su hermoso canto que conmovió al humano en el primer momento que la escucho cantar. Ambos se enamoraron profundamente iniciando una relación extraña, una relación entre dos seres de diferentes, de especies diferentes. Un día, esa ningyo fue atacada por un kraken, el humano nado a rescatarla, peleó con el kraken y murió por salvar a su amada. Ese acto hizo que sus almas se fusionaron, la del humano y la de la ningyo; los objetos de la ningyo desaparecieron, él regreso a la vida y la ningyo se convirtió en humana, producto de ese amor. Pero como te dije, se trata de nada más que un mito. Todos sabemos que eso no puede ser más que una fantasía.

			Abrí mis ojos tragando saliva, mi corazón palpitaba. No sé porque pero esa historia me conmovió.

			—Me parece una historia preciosa.

			—Sí, pero no, mejor olvídalo, no vale la pena.

			***

			Hacia un tiempo que me había dado cuenta de algo, algo especial siento por Iris, y eso no me gusta, porque no es correcto.

			Pero por otro lado, pienso que a lo mejor podría ayudarla a tener una existencia más significativa.

			

			Yo observaba las algas llevadas por las aguas, que nacen se secan y desaparecen cuando su tiempo termina; y no podía dejar de pensar que son como Iris o las olas tormentosas,

			Ella vive así, por las noches nada en el agua con su forma anfibia, caza, se esconde de los depredadores como haría cualquier animal sin razonamiento; por el día se peina y duerme, toca su flauta cuando se lo pido, cuando hay un evento su maravillosa música deleita a todo el planeta.

			De eso trata toda su larga vida.

			Quería salvarla llevándomela conmigo a otro lado, tenía que ser cuidadoso porque si no todo por lo que me había esforzado durante mi vida en Japón quedaría destruida junto con mi linaje familiar si se llegara a descubrir mi fascinación por una ningyo.

			Habían pasado unos meses desde mi llegada a este mundo, en el que logre adaptarme a pesar de mi tormentosa llegada. Iris entró esa mañana como siempre y me habló mientras peinaba su cabello y yo la observaba. Se veía diferente a los otros días, era como si se sintiera más aliviada por algo.

			—Tengo buenas noticias para ti, hablé con los que están armando tu nave y me dijeron que falta muy poco para que puedas usarla.

			Baje la mirada sin responder.

			—¿No te emociona?

			Seguí sin responderle.

			—Al final tenías razón en darle una oportunidad a este mundo. Viviendo aquí mi capacidad como guerrero aumento, ahora soy más fuerte, más ágil

			—Sí, pero no hay nada como volver al hogar, ¿no?

			

			Seguí sin responderle. Pero ella se había puesto nerviosa. Eso era lo que la había puesto feliz, ¿Que yo me vaya? Me acerque a ella tocado su cabello que acababa de peinar.

			—¿Y yo tendría que montar en ese barco solo?

			—no es un barco, es una nave espacial —dijo con poca paciencia, a esta altura se notaba que su actitud para conmigo había cambiado—. Deberías estar saltando de felicidad, pronto regresaras a mundo y yo podré regresar a mi vida.

			Cada vez que más hablaba con esas maneras tan desconsideradas, más me sentía decepcionado.

			—¿Y tú que sientes por mí?

			Hacer esa pregunto fue difícil para mí. Quería hacerlo hace mucho, y este no fue el mejor momento, pero no habría otro. Iris continuaba ignorándome, dándome la espalda.

			—¿Nunca sentiste nada por mí? ¿O es que lo estás ocultando?... Iris, pienso que esa historia que me contaste no es un mito. Creo que, de veras, existió un hombre que mantuvo un romance con una ningyo.

			—Eso es irrelevante, pero ella no se convirtió en humana. De verdad que fue un mito porque hallé los restos de sus tesoros destruidos.

			—Quizás podría ayudarte a que tengas una mejor vida, si decides venirte conmigo.

			Iris seguía callada, me respondió con un gesto de angustia. Me senté junto a ella rodeando sus caderas con mis brazos.

			—Iris, Iris … no te quedes callada. Que piensas de mí propuesta.

			—No lo sé. Quieres que viva en otro sitio que no es mí hogar.

			

			Su respuesta me decepcionó, aunque no era tan malo, no fue un no absoluto.

			—¿Por qué no? Si sobrevives en el aire puedes sobrevivir en la tierra.

			Iris sonrió, apartándose apenas de mis brazos.

			—No se trata de eso, yo pertenezco a este planeta y tu perteneces a tu planeta. Que hallas venido aquí fue por el plan perverso de ese espíritu que llevas dentro y busca destruir a la especie humana, pero no deberías estar aquí, este no es tú lugar, ni siquiera es natural que estés viviendo debajo del agua.

			—Pero si vienes conmigo yo podría darte una mejor vida. Mi familia tiene muchas posiciones y podrías ser una de las damas de compañía de mí futura esposa. Pero, en secreto, tendrás un trato diferencial con el resto de las damas.

			— Te aprovechas de la situación para denigrarme como ser, sabes lo que soy… —Iris tomó sus objetos y los extendió sobre su cabeza—. ¡Me ves como un monstruo y me doy cuenta. Mírame, mira mi piel, mis ojos!. En vez de alma y corazón tengo estos objetos. Me transformo en el agua en una criatura monstruosa, ¿y tú me ofreces ser tu amante encubierta?

			Cada vez me sentía más decepcionado y ofendido con la actitud de Iris. Baje la mirada diciendo en susurro.

			—Uno no puede creer en las fabulas, pero también sucede que este mundo supera la fantasía que se haya escrito en la Tierra.

			—Por eso es por lo que no deberías estar aquí —dijo tajante.

			La mire por unos segundos desconociendo a la Iris que estaba frente a mí, tan prepotente, descortés y desconsiderada.

			—¿Y si al menos pudieras pensar que en la Tierra podrías tener una vida más interesante? Lo único que haces es nadar, cazar y cuidarte de los depredadores, igual que un animal sin pensamiento.

			Ella se dio la vuelta mirándome con desprecio.

			—¿Así que piensas que tu vida, en tu planeta tuyo lleno de conflictos y guerras sin sentido, es más interesante que la mía?

			—Me estás faltando el respeto. Yo solo quiero que entiendas que eres especial y no quiero perderte.

			—Y yo quiero que entiendas que nosotros no podemos tener un futuro juntos. Imagínate que me voy contigo ¿qué sucedería cuando se enteren que el hijo de uno de los daimyo más importantes de Japón tiene como refugiada a una ningyo?

			—No lo sabrán, porque las ningyo son criaturas feas. Eres albina, en mi mundo también hay gente que luce como tú, y eres preciosa. Nadie pensara que eres una ningyo mientras no toques el agua.

			—No, Hiromi, ya no quiero seguir escuchando estas descabelladas cuestiones

			Antes de que se levante para irse a dormir, la sujete del brazo para darle un beso en los labios, pero ella me rechazo una vez más.

			—Quiero que regreses a tu casa, no veo la hora de que te vayas. Así podré librarme de la responsabilidad de tener que cuidar a un adolescente. La verdad es que has sido difícil tenerte aquí y

			Baje la cabeza sintiendo un profundo pesar, así que solo soy eso para ella. Nada más que una carga con la que nadie más puede lidiar.

			Me sentí humillado, enfurecido.

			No podía soportar la idea de no volver a verla más, y sobre Todo no volver a escuchar su música de la cual me sentía dependiente. Pero sus respuestas hacían que además me invadiera la rabia.

			Tenía sus objetos aun en la mano, no me costaría arrebatárselos ahora que esta desprevenida, si los tomo no le quedara otra más que hacer lo que deseo.

			No es justo que la obligue a irse conmigo, pero no soportaba la situación, ni el hecho de no volverá verla. Se los arrebate sin pesarlo, no me costó. Sus manos no eran tan duras, me volví muy fuerte en este planeta. Ni siquiera mostró resistencia, solo me observaba con los ojos bien abiertos como pidiendo auxilio.

			—Harás lo que yo quiero y deseo que te vengas conmigo. Vamos a ver el barco que nos llevara, quiero inspeccionar como esta echo.

			Iris iba caminando detrás de mí muy obediente, hizo lo que le pedí, pero sin hablarme y con la mirada baja. Quería observar en donde tendría que transportarme.

			Ella hacia todo lo que le pedía, me llevo hasta un lugar donde había unas fosas y una estructura alta. En la punta se veía algo hecho con hierro, pero a esa altura no parecía un barco, se trataba de una cosa redonda y cerrada. No se parecía a nada que hubiera visto antes.

			—¿Eso es?

			Iris meneo la cabeza con una expresión adolorida.

			—Lo lamento, Iris.

			Aunque no lo lamentaba del todo, solo que me sentía culpable.

			Dos ningyo se acercaron a nosotros, ella las miro por unos segundos, luego desaparecieron y creí que no sabría de ellas cuando el impacto de una enorme roca me da en la cabeza, esto me hace caer al piso, y el peine y el espejo se me caen del bolsillo en donde los guardaba. Podrían haberse roto pero solo se quebró una cuerda del peine, Iris los recogió apurada siendo ayudada por sus compañeras y cojeando. Herida como estaba, se abalanzo sobre mi golpeándome y arañándome con esas garras largas de dedos finos y escamosos que tiene cuando está bajo el agua, diciendo que me odia y muchos otros insultos más.

			Saque mi katana cortando su brazo, le provoque una herida horizontal bastante profunda, esto hizo que se saliera de encima de mí gritando y agarrándose el brazo.

			La miré a los ojos, incluso en esa forma seguía siendo Iris y me sentí tan miserable por haberla lastimado y por haberle quitado sus objetos.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas, quería ir a ella y pedirle perdón, pero cuando quise acercarme se alejó. Me había dejado llevar por la frustración de no ser correspondido y había sido tan egoísta. No pude soportar ver el terror en sus ojos cuando me miraba, así que me di media vuelta y me fui nadando lejos de ellos. Ni Iris ni ninguna de las otras ningyo que estaban cerca me siguieron. Me dejaron ir.

			

			

			

			
				
						2	 Ningyo. Traducción de sirena en idioma japonés.
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			«Mucho vos lo agradezco / colmo a rey es señor!»

			Poema de Mío Cid

			«Un rey se debe a la gloria, no a una larga vida».

			Proverbio Nórdico

		

	
		
			

			Minamoto Hiraki

			Islandia, año 930 d. c.

			Capítulo 5

			Gelidolandia

			Me preparaba para mi viaje hacia el palacio de Heian, cuando una ráfaga violenta entró abriendo las ventanas. Por la fuerte ráfaga los cuadros, las pinturas y los kimonos se desparramaron entre la casa.

			Mi madre me tomó de la mano sosteniéndonos entre las cosas, llamamos a nuestros mozos y damas de compañía. No aparecían, llamamos a mi padre y a mi hermano, los escuchamos gritar en el jardín.

			Pensaba que se trataba de un huracán, pero al salir vi un hombre de la edad de mi padre en nuestro jardín principal, parado, con la cabeza mirando al cielo, extendiendo sus brazos con un báculo en la mano. Tenía una actitud aterradora, se reía de una manera perversa y vestía como los magos mahoutsukai, sobre él se posa una densa nube negra que aumenta de tamaño de donde sale la fuerte ventisca.

			No lo comprendo. ¿Cómo hizo este hombre para entrar y atacarnos de esta manera? El castillo está rodeado por una muralla de treinta metros de piedra, debajo un riachuelo con cocodrilos, trampas y el ejército de 50 mil hombres

			

			Mi hermano y mi padre se arrastran en el suelo como mendigos buscado las partes de sus katanas rotas, no sé cómo paso, pero lo que sucede es terrible. Jamás mi familia sufrió tanta desgracia

			Hiromi aprieta las partes de su katana cortándose la mano, la sangre le corre por la muñeca, me mira frunciendo el ceño y apretando sus dientes. Extiende su otro brazo, me llama tratando de alcanzarme.

			—¡Hermano, no te separes de mí! —grite cuando alcance a tomar su mano.

			—Ten calma, Hiraki, los monjes y sacerdotisas tienen que estar en camino. Vamos a estar bien, nuestra familia va a salvarse.

			Nunca en la historia nuestra ilustre familia se vio envuelta en semejante nivel de desastre, tenemos muchos enemigos, pero siempre gozamos del favor de los dioses.

			Como si no fuera poco todo ese escenario terrible y fantasioso, una figura humanoide empezó a surgir en el medio de la nube.

			Apoye mi cabeza entre mis manos y las manos de mi hermano, para no ver esa cosa que surgía en el cielo, un demonio del tamaño de un monte, una criatura espantosa saliendo del cielo.

			Este bajo a la tierra y haciéndose del tamaño humano de dividió en dos y se metió adentro de nosotros.

			Algo comenzó a absorbernos, un agujero, hubiera caído allí si Hiromi no se hubiera sujetado a una rama con el codo del brazo con el que también sujetaba su katana rota.

			Luchando con todas sus fuerzas para no perder su espada, ni a mí, pero no pudo resistirlo por mucho tiempo y su mano se abrió y mis dedos se fueron resbalando de los suyos.

			Lo único que sentí fue estar cayendo sobre las copas de unos árboles, las ramas secas amortiguaban mi caída, raspándome la piel y el kimono. Una capa gruesa de nieve amortiguo mi golpe, por lo que pude levantarme casi ilesa. Siento un frio glaciar al instante, tengo nieve entre mis piernas, aliento helado y dedos rojos. Miles de árboles secos y altos me rodeaban, no se veía ni un vértice del sol en un firmamento todo blanco, en el horizonte montes llenos de nieve.

			—¿Dónde estoy? —dije dando vueltas alrededor de mí mismo—. Hace mucho frio. —Me encogí de hombros, tiritando, y corrí observando de un lado a otro. En mi camino vi una ardilla, un búho, dos ciervos; pero no vi casas ni signos de estar cerca de una aldea. Una piedra me hizo tropezar cayendo cara a tierra, me raspé los codos y las rodillas, mi garganta me empezó a doler

			No podría soportar tanto frio mucho tiempo más.

			—¡Ayuda, por favor alguien puede oírme! ¡Ayuda, alguien por favor, puede escucharme!

			Era inútil. Nadie escuchaba, me senté en una piedra tratando de pensar en lo que podría hacer, solo pasaron unos minutos hasta que escuche un sonido a lo lejos. Me paro ilusionada gritando ayuda por favor, se escucha cada vez más cerca pero no es humano, es un quejido como de un animal moribundo.

			Entonces noto que, a lo lejos, algo se está haciendo paso hacia mí, derribando los árboles. Esto no es lo que estoy esperando. Tomo el wakizashi que uso para defenderme del obi y corro a esconderme. Logro encontrar un lugar detrás de la roca, y empieza a sentirse un horrible hedor.

			Es esa criatura, está muy cerca, se detuvo a metros frente a mí, es como si buscara algo. Desearía ver esa criatura, pero si lo hago, temo que pueda ser tan horrible que no pueda resistirlo.

			Apenas asome la cabeza, piel opaca como la carne en descomposición, con un taparrabos y una panza que sobresalía sobre unas piernas flacas como dos palos, tenía una cabeza pequeñita tan chica que hasta se veía ridícula en un cuerpo tan grande y unos dientes deformes.

			Una criatura espantosa, tan terrible la cual no podía describir.

			—Aaaah —me agité del espanto tirando mi cuerpo hacia atrás. Ese suspiro le fue suficiente al monstruo para descubrir mi escondite.

			Con su vara destruyo la roca que me ocultaba y extendiendo su mano me tomó.

			Clave mi wakizashi en su dedo, el monstruo grito y pude liberarme por unos segundos, pero me volvió a tomar apretando más mi cuerpo, me estaba dirigiéndome hacia su boca, eso es lo que buscaba, una cena.

			No puedo rendirme y terminar siendo la comida de un ser horrendo, trate de sostenerme entre su boca para que no me mastique, pero mis brazos temblaban, no daban más, mi mente se nubló, llegando al límite real de mi resistencia.

			En ese momento algo golpea al horroroso ser en su costado, esto lo hace tambalear cayendo al suelo y librándome de ser su comida.

			Gateo hasta un arbusto, donde observo que clase de ser es capaz de luchar contra una bestia tan terrible.

			—¿¿Qué?! No puede ser…

			Un muchacho, un muchacho occidental, es enorme y fornido, nunca había visto un hombre tan alto y grande.

			Tiene un colgante en forma de martillo, en su mano llevaba un hacha y su manera de pelear es agresiva y tosca.

			La lucha duro unos minutos y acabo cuando él le clavo el hacha en la frente.

			—¿Quién es ese hombre? ¿Ese hombre capaz de matar a los monstruos?

			

			Se dio la vuelta y me miro

			Se acerca a mí. No quiero que me encuentre, quién sabe lo que pueda hacerme ese hombre.

			Camino para atrás pero un árbol me detiene. Saco mi wakizashi, preparándome para defenderme en caso de que sea necesario, pero él se saca una de sus pieles de animal de la espalda y me la pone encima.

			¿Qué? ¿Por qué me ayuda? ¿Quién es él? Su rostro… es muy hermoso. Sus ojos son de color miel, se ven tan profundos.

			Sus rasgos… son tan exóticos incluso para un occidental. Su cabello es ondulado y largo hasta el cuello, de un color castaño claro. Pero lo que más me llama la atención son sus grandes y almendrados ojos color miel rodeados de unas espesas pestañas negras.

			Su dije de un metal brillante parecido a un martillo pero con el mango corto, llama la atención y sus orejas demasiado largas y puntiagudas sobresaliendo de entre su brillante cabello.

			—Auch. —Se queja el muchacho por estar arrodillado con su pierna ensangrentada.

			Me sentí tan en deuda sin conocerme, él me salvo, por lo que quise salir para buscar algo de comida para él, pero en mi camino me perdí sin hallar nada. Cuando quise regresar me encontré que el muchacho ya no estaba. Corrí a buscarlo, me daba mucho miedo pensar que había perdido a la única persona humana que encontré en este gélido bosque. ¿Qué pasará conmigo cuando llegue la noche? Ni esta piel de oso puede ayudarme, moriré sin dudas, si no es que alguna bestia me mata primero. No quisiera que me vuelva a pasar que un monstruo como el que casi me come hace unos minutos vuelva a encontrarme.

			

			Me pregunto dónde estoy, ¿A dónde me habrá llevado ese agujero? Este Lugar no se siente ni se ve como nada parecido.

			Las horas avanzan junto a una ventisca helada que me obliga a arrodillarme. Lloro desesperada, y es allí cuando escucho a un hombre gritarme en una lengua desconocida. Es el muchacho, está sano, tan fuerte como cuando llegó, y viene acompañado de lobos.

			—No puede ser…

			¿Cómo pudo curarse tan rápido? Si hace una hora tenía moretones y graves cortes.

			El me hace gestos para que lo siga y yo le obedezco, entramos en una cueva donde pudimos protegernos de la fuerte helada de la noche.

			La cueva estaba llena de lobos, ellos lo rodeaban. Había encendido un fuego con el que calentaba un trozo de carne que compartía con los animales, él se comportaba como uno de ellos y hasta hablaba como ellos.

			No entiendo, ¿quién es ese que parece un hombre, es un hombre? ¿Sera acaso algún yokai, algún espíritu o dios de la naturaleza con forma de hombre?

			En un momento se acerca a mí y me ofrece un trozo de ese alimento que compartía entre animales.

			No quería ser descortés con él, quien actuaba de tan buena fe ayudándome en mi crítica situación, pero no podía aceptar una comida como esa.

			—Perdón, pero hoy no voy a comer, te lo agradezco, pero comételo tu.

			Él se mostró indiferente a mi respuesta tocándose los dientes y señalando mi boca

			—¿Qué sucede con los dientes? —dije tocándome la boca.

			

			No eran los dientes, era mi aspecto tan diferente al de él, dio un paso hacia mí, invadiendo mi espacio personal puso un dedo en mi mejilla y otro en mi ceja de manera grotesca, tomó mechones de mi cabello colocándoselos sobre la cara y la cabeza. Era el colmo de la insolencia.

			—¡Oye, ya basta! —le grité, levantándome y caminando a otra dirección—. ¡Qué falta de respeto!

			Sus enormes ojos me miraban confusos, no puedo enfadarme con él. No sabe nada sobre cómo comportarse en una civilización, pero debe pertenecer a alguna sociedad porque cuando me llamo lo hizo en un idioma

			Debe ser parte de alguna civilización extraña, tiene tatuajes en casi todo su cuerpo, —piernas, brazos y parte del cuello—: formas geométricas, cruces, árboles, ríos, hasta dragones; pero la mayoría son animales grandes.

			Hay algo en él que me hace acordar a mi hermano y que me estremece cuando lo veo a la cara y hasta me conmueve. Es su cicatriz, un corte en la parte derecha de la cara partiendo de su labio hasta el cuello. El corte de Hiromi es más arriba, pero se le parece, demuestra que como él ha peleado en numerosas batallas.

			—Desearía que entendieras lo que digo… así usted podrías decirme de dónde viene. Si me ayuda podría darle una recompensa.

			Eso era algo que no entendía. ¿Dónde está su familia o su aldea? ¿Por qué anda nada más que con la compañía de estos lobos en un bosque tan rudo y frío?

			—Debo agradecerte por haberme salvado la vida, quisiera que me ayudaras a regresar a mi casa.

			

			Aunque me hallan criada rodeada de cuidados, lujos y fuera de todo peligro, sé que soy capaz de regresar a mi casa porque por mi sangre corre un linaje de guerreros poderosos.

			Después de que yo allá hablado para mí, el chico me hablo gesticulando como una voz bien ruidosa.

			Es imposible que entienda algo de lo que dice, su dialecto es tan diferente al mío con sonidos graves y rasposos, siempre señala en una dirección. Al terminar, sacó un objeto de una bolsa y me lo dio.

			Una piedra tallada formando una figura de una cruz con líneas y un círculo.

			Cuando levante la cabeza y lo mire él ya se había acostado sobre unos lobos cerrando los ojos. ¿Qué habrá querido decirme? Nunca lo voy a saber.

			Va a ser muy difícil para mí permanecer al lado de un chico como él. Una vez que aprenda a comunicarme podre hallar otras personas, debe haber alguna persona que hable japones.

			***

			A la mañana siguiente me desperté en la cueva, lo duro de la roca sobre la que apoye mi cabeza no me dejo dormir, tan diferente a la cama de la que estaba tan acostumbrada, por lo que me dolía todo mi cuerpo y me sentía agotada por todo el esfuerzo físico que había vivido desde que llegue a este lugar. Mire a mi alrededor, ni los lobos ni el muchacho se encontraban a mi lado. Salí de la cueva y tampoco los encontré a los alrededores. El viento frio de la mañana azotó mi rostro, haciéndome recordar, de la manera más cruel posible, dónde estoy. ¿Adónde se habrá ido? Apenas está saliendo el sol, la ventisca todavía golpea; no pudo haber caminado demasiado.

			

			Caminé tratando de sobrellevar la tempestad que me quería tumbar, al principio no encontré ni al chico ni a los lobos, luego vi a lo lejos y entre la neblina, las colas de unos lobos.

			—¡Oye, espérame, ¿adónde vas?!

			Me acerque lo suficiente, llegue a ver al muchacho, pero él se dio la vuelta y con el ceño fruncido me respondió agitando los brazos para la dirección que señalaba ayer a la noche.

			—Der, Der, gå bort, ikke følg meg (Para allá, para allá, vete no me sigas).

			Me quedé quieta, observándolo muda, no podía entendedor lo que dice, pero por sus gestos y la expresión de su rostro deduzco que quiere que marche sola en esa dirección.

			Se adentra en un monte oscuro lleno de árboles, y seguro también de animales peligrosos, no se ve como un lugar seguro para una mujer sola.

			—¿Quieres que vaya para allá?

			Él se dio la vuelta continuando su camino.

			—¿Por qué me ayudaste? —le reproche enojada mientras lo seguía—. ¿Por qué me salvaste de ese ogro si me ibas a abandonar luego en este bosque helado?

			No entendía lo que le decía, pero si podía entender mi intención

			Mire hacia el monte, si quiere que me vaya en esa dirección debería hacerlo, pero el camino se veía atemorizante con tantos árboles y animales.

			En un momento se dio la vuelta y me empujo de manera grosera a la nieve, se puso a correr con sus lobos detrás.

			¿Qué le sucede? ¿Es que acaso enloqueció? Me estaba reincorporando de la nieve cuando escuché un sonido de carros a mi espalda. Unas estructuras de madera, unos veinte, se acercaban a nosotros, como carrozas redondas, con varios caballos tiradas por unos monstruos.

			Gigantes con piel azulada, grandes barbas y cabellos blancos, vestidos con taparrabos de pieles de animales blancos.

			Ahora entiendo, no es que a él no le importara y quisiera deshacerse de mí; estaba siendo perseguido, por eso no quería que lo siguiera. Y aun así, él peleó con ese ogro que iba a comerme.

			Los corrí de lejos, escondiéndome entre unos pinos.

			Las carrozas se acercan al muchacho, lo están rodeando, tienen una soga violeta que la hacen girar sobre sus cabezas. Él se pone a chillar y no solo los lobos, algunos animales empiezan a aparecer, osos blancos, zorros, renos, hasta caballos peludos se interponen entre él y los monstruos, lo que hace que atraparlo sea una tarea difícil, pero lo están rodeando. Uno de ellos logra enrollar su tobillo en esa soga violeta haciéndolo caer al suelo, cuando eso pasa los animales se apartan regresando de donde vinieron, lo atan con esa soga las muñecas y tobillos y entre varios lo subieron a una carroza metiéndolo en una jaula tan pequeña que apenas cabía encorvado su cuerpo allí.

			Apreté mi mano con el wakizashi sintiendo tanta furia por esa injusticia.

			—Ahuché. —La sangre de mi palma corría por mi mano.

			Él había sacrificado su vida para salvar la mía, me protegió aun sin conocerme, estoy en deuda con ese muchacho.

			Una de las carrozas llevaba un bulto de artefactos metálicos, me metí entre esas cosas y me fui con todos ellos a donde sea que se dirijan.

		

	
		
		

	
		
			

			Capítulo 6

			El hidromiel del habla

			La carreta iba cuesta arriba por las montañas y la escarcha del suelo rocoso se podía ver a través del hueco entre las ruedas y el piso, las rocas eran muchas. El frio se hacía cada vez más intenso, estaba tapada incluso por varios elementos metálicos y pellejos de animales muertos y eso no era suficiente para evitar las temperaturas tan heladas, tiritaba sin parar, con escalofríos, mi aliento se sentía fríos, mover mis manos y pies es costoso.

			Saque apenas la cabeza para ver a donde me están llevando, todo era blanco, ni siquiera los árboles se veían tapados por grandes cantidades de nieve, a lo lejos y entre la niebla se notaban unas casitas, entre los carros estaba la jaula en la que llevaban al muchacho.

			En un momento todos se detienen, sacan al muchacho de la jaula entre varios, está atado de pies y manos con sogas violetas; aunque sigue aullando, ya no hay animales que lo sigan ayudando.

			Unos cuantos de ellos traen una olla con agua hirviendo.

			Piensan hervir vivo al muchacho, que seres tan repulsivos, hacen que se me revuelvan las entrañas.

			Tengo que ayudarlo, pero ¿cómo? Solo soy yo contra una aldea de horripilantes monstruos.

			

			¿Cómo pudo haber pasado? ¿Cómo lograron vencer a un joven tan fuerte? Creo que algo le sucedió cuando esa soga toco su cuerpo. Debe ser una soga embrujada Si él se librara de ese azote que atan sus muñecas y rodillas, con sus capacidades podría vencer contra sus verdugos.

			¿Cómo voy a ayudarlo? En mi bolsillo solo tengo mi wakizashi, si me acerco hasta él sus captores me descubrirán y me harán lo mismo que piensan hacerle a él. Si le disparo una flecha a la muñeca del muchacho a lo mejor podría liberarlo. Sí, esa es una buena idea, pero ¿dónde podría conseguir un arco y flechas? Entre las cosas que me cubren no las hay.

			Los monstruos me están dando la espalda, Salgo de mi escondite batallando con la helada, buscando entre las carretillas un arco y una flecha. En la segunda, no; en la tercera, tampoco; y recién en la cuarta carretilla la hallo.

			Un arco de madera bastante precario, pero útil para lo que se va a hacer. Disparo hacia la muñeca del chico a una distancia de cómo diez metros delante de mí, pero la flecha se desvía de mi blanco rozando el brazo de uno de los monstruos hasta llegar al ojo derecho de uno de ellos.

			Grita y todos se dan cuenta de mi presencia.

			Dos de ellos me toman por los brazos, pero al hacerlo se ponen a toser, a vomitar y a chillar tomándose los vientres, me sueltan revolcándose en el piso como si algo los estuviera atormentando.

			No entiendo que es lo que pasó y tampoco me interesa. Tengo que ayudar al muchacho, tenso el arco. El chico está mirándome frente a mí, él extiende sus muñecas. El próximo flechazo tiene que ser el correcto. Sí, se rompe la soga. Él se desata rápido, va a buscar un hacha antes de que pase un minuto. La hunde en la cabeza de dos monstruos. Cuando comienza su lucha vigorosa es como si nada pudiera detenerlo, peleaba con una furia y brutalidad que nunca había visto, me generaba impresión y hasta admiración.

			También gritó el muchacho cuando mí flecha rozó su muñeca y se liberó, pero ahora como lo hacen las aves y una bandada de pájaros se acercaron. Son halcones volando sobre nuestras cabezas, picoteando a los monstruos. Él continúo corriendo y matando. Reboleó la olla de agua hirviendo sobre ellos mientras entraba en la más ostentosa de las casitas, de donde salió con una bolsa. Sacó de allí una cosa brillante y, rozándolo con una piedra, hizo surgir un fuego que, con el aleteo de las aves, creció hasta convertirse en un gran incendio. Todos empezaron a huir mientras las aves continuaban poicándolos y el escenario había cambiado a uno de terror donde había un incendio y una bandada de aves revoloteando y picando a los habitantes de esa aldea.

			Él me toma del brazo cargándome en su espalda, como si yo fuera una cosa, se puso a correr a una velocidad como ninguna otra bestia podría hacerlo, esquivaba los árboles y cada uno de los obstáculos en su camino.

			Llegamos a la orilla de un rio congelado, él me tira de sus espaldas de manera tosca como si yo fuera una cosa. Parece que este hombre no conoce nada de tacto y mucho menos modales.

			Habla en un idioma desconocido, tiene un poder de dominio sobre los animales, su fuerza y velocidad son impresionantes. Y al parecer las sogas o al menos ese tipo de sogas cauterizan sus poderes sobrenaturales.

			¿Quién es este occidental con tantos tatuajes en sus brazos y piernas, un dije en forma de martillo y una cicatriz en su rostro que hasta los animales están bajo su servicio?

			No sé qué es, un mago, un Kami3, un hombre extraordinario. Es un misterio y por eso no dejo de mirarlo, pero es la única persona que encuentro y que seguramente pueda ayudarme a llegar otra vez a Japón, retomando mí destino hacia el palacio del shogun.

			Ese día nos refugiamos por la noche en una cueva, comí lo que me ofreció, aunque fue difícil masticar esa carne cruda estando acostumbrada a otro tipo de alimentos. A la mañana siguiente, continuamos caminando montaña arriba hacia donde él quería dirigirnos. Cuando llegó el tercer día en este país, visualicé esa tarde, debajo de la montaña, una pequeña aldea de casas de barro y techos de paja, alrededor de una iglesia como las de los occidentales.

			Supuse que el muchacho quería guiarme hacia una iglesia, un lugar en el que seguro me brindaría ayuda. Allí a lo mejor encuentre a alguien que hable japones y pueda ayudarme

			Es un hombre muy amable después de todo y me hubiera gustado recompensarle de alguna manera.

			Pero era de noche, la tercera noche y dormimos también en una cueva.

			A la mañana siguiente, el muchacho seguía dormido, había dejado a mis pies un candelabro de oro y una piedra tallada con cruces y símbolos. Había escrito algo gravado en una piedra que debía llevarme la cual había colocado cerca del candelabro y de un pescado, le hice una reverencia y bajé por la montaña hacia la aldea.

			Estaba a pocos metros de llegar cuando un par de águilas se pusieron a volar encima de mi cabeza, arrojándome con pequeñas piedras y ramitas.

			

			Me cubro la cabeza y agito los brazos tratando de ahuyentar a las aves. Estas no se van, continúan molestándome, los lobos se acercan y metros detrás del muchacho occidental se acerca caminando hacia mí.

			Capaz quiere darme algo u ofrecerme alguna bendición. Él me toma del brazo de manera agresiva señalando arriba de la montaña, el camino contrario al que veníamos caminando.

			—¿Qué te sucede? Debo bajar a la aldea, esa gente seguro puede ayudarme.

			El niega con la cabeza y sigue insistiendo en que vuelva a subir la montaña.

			—No entiendo…

			A los aldeanos se habían acercado y los monjes a la iglesia, les llamaba la atención nuestra presencia. Se estaban acercando y hubieran intervenido —tal vez— si no fuera porque el muchacho les gritó, provocando que se queden quietos o regresen a sus casas.

			No entendía los motivos de este hombre, pero por tratarse de alguien que me salvo le hice caso y pese a su disparatado comportamiento, me dirigí con él cuesta arriba por la montaña.

			Caminamos en una dirección, hacia el oeste, durante algunos días. En ese periodo no volví a ver signo de otra aldea, lo que me resultaba extraño y empezaba a sospechar de las razones del occidental.

			De tanto caminar me dolían los pies, y no podía comprender a donde quería llevarme, hasta que paramos en una zona rocosa, donde no había nieve, pero si muchos árboles sin hojas y delante de nosotros una gigantesca montaña en punta sin nieve y con algunos yuyos entre sus rocas.

			

			Este no es un lugar apropiado para una dama, sospecho que este sujeto tenga intenciones oscuras para conmigo.

			Tome mi wakizashi4 y dándome la vuelta trate de huir.

			Él quiso ir a por mí, antes de que me toque puse mi cuchillo apuntando su garganta, dije:

			—No sé qué clase de criatura eres, si quieres ayudarme o no, pero si piensas tocarme te matare y si no lo logro antes de que me toques me quitaré la vida.

			Él golpeo mi cuchilla tomándola con la otra mano, sujetándome con un brazo me alzo a su hombro saltando la montaña como si nada, mientras gritaba y pataleaba sobre sus espaldas.

			Llegamos a un lugar donde había una cueva, me metió adentro y me arrojó al suelo sin el menor cuidado.

			A mi lado había una mujer tan grande como él, a su derecha e izquierda había dos candelabros clavados en los costados del piso alumbrando, en el medio de la cueva tres jarros con un líquido adentro de un color amarillo brillante, tan brillante que parecía oro líquido.

			Ella me sujetó del brazo para detenerme mientras él se alejaba sentándose a un costado en la cueva.

			Él y la giganta, de cabello rojizo y rasgos duros, se pusieron a conversar en esa lengua extraña, mientras yo trataba de huir. La mordí y tuvo que soltarme, volvió a sujetarme antes de que dé tres pasos, inmovilizando mis brazos.

			Él se acerca con un recipiente en el que vuelca ese líquido amarillo, lo toma frente a mí y me lo ofrece, pero yo lo pateo arrojándole el cuenco a la cara junto con su interior.

			Ambos vuelven a hablar, y a juzgar por sus tonos parecían molestos, ella me sujeta más fuerte abriendo mi boca mientras que el coloca un poco de ese líquido dentro de mi boca y me cierran la mandíbula obligándome a tragarlo.

			Pensé que se trataba de una droga, contra mi voluntad tuve que tragarlo

			Era delicioso, dulce más que la miel.

			—Acabaste de desperdiciar una de las bebidas más beneficiosas, caras y difíciles de conseguir —me dijo molesto con el ceño fruncido.

			¿Qué? Está hablando en mi idioma.

			—¿Quién eres y que quieres de mí?

			Él se cruzó de brazos continuando con esa actitud enojada.

			—¿Qué piensas que voy a violarte u algo así?

			No le respondí, pero me quedé más tranquila, destensé mis músculos y al ver la giganta mirándome con enojo, me relajé y ella me soltó.

			—¿Para que quisiera tomarme tanto trabajo y perder mi tiempo contigo? Ni siquiera eres linda.

			Eso no me lo esperaba y me dejo helada, nunca nadie me había dicho que no era linda

			—¿Eres un dios, un espíritu, un kami?

			Él sonrió.

			—No soy un dios, pero digamos que me le parezco un poco. Soy una divinidad menor de la naturaleza, un semielfo; mi padre es un jarl y mi madre, una princesa elfa del Alfheim.

			Fruncí el entrecejo.

			—¿Un qué?

			—Te explicare eso después, ahora no es momento —dijo levantando la voz—. Tenemos una hora para conversar en el idioma de los dioses antes de que el efecto del hidromiel del habla desaparezca y tengo que explicarte muchas cosas. Primero ¿Cuál es tu nombre?

			Tarde en responderle, pues no me esperaba esa respuesta:

			—Minamoto Hiraki.

			—¿Qué?

			—Minamoto Hiraki, del clan Minamoto.

			—Que nombre tan extraño y eso de los clanes, no sé qué son.

			—¿Y tú?

			—Jakob pero me dicen Jakob el mago o Jakob el patrón de las bestias.

			—Podría decir lo mismo, es extraño.

			—Iba a acompañarte hasta esa aldea, los monjes cristianos te hubieran ayudado, pero en la noche en la que te dejé mis dioses me dieron una revelación acerca de ti. Esa revelación me hizo entender que no eres una joven extraviada de algún barco y que no podía dejarte. Y que a partir de ti es que yo voy a descubrir mí destino, mi propósito como le dicen los cristianos.

			Eso sí que no me lo esperaba. Sus palabras me confunden.

			—¿Qué cosa?

			—No entiendes nada, ¿verdad? Solo te diré que encontraste a la persona indicada, yo soy el único que va a poder ayudarte y solo yo voy a poder arreglar tu situación.

			Abrí mis ojos acercándome a él con expectativa.

			—¿Vas a llevarme a Japón?

			—Primero tienes que desacerté del demonio que poseyó tu cuerpo. Mientras lo tengas en tu interior, un espíritu que condena a muerte a cuánto humano o criatura toques, no podrás hacer mucho. Yo puedo estar cerca de ti porque soy un ser semidivino, pero los humanos u otras criaturas terrenales, no pueden hacerlo.

			

			Eso me preocupó y me acordé de lo sucedido con los gigantes. Entonces, ese brujo me hechizó y ahora no puedo estar cerca de nadie.

			No pide evitar ponerme a llorar.

			—Ey, no llores, lo que hiciste para rescatarme fue algo muy valiente. Nunca pensé encontrar a una arquera tan buena como tú, me dejaste impresionado.

			Me sequé las lágrimas alzando mí mirada hacia él.

			Jakob me sonrió, sus dientes, parejos y tan blancos como la misma nieve. Me ruborice, gire mi cabeza y baje la mirada para evitar que se diera cuenta de mis sentimientos.

			—¿Cómo voy a deshacerme de ese espíritu?

			—Por eso te dije que estás frente a la persona indicada, mi madre es una de las elfas hechiceras más poderosas del Alfheim. Ella es la patrona de las hierbas y la naturaleza, sabe hacer múltiples pócimas, yo heredé sus capacidades, por eso me dicen mago. Conozco una receta ancestral la cual se transmite de generaciones en generación, que bloquea los poderes espirituales malignos, pero no es permanente deberás hacerlo una vez al mes.

			Apreté mis labios sintiendo decepción y mirándolo como con todas mis fuerzas.

			Bajando la cabeza me puse a sollozar. Jakob suspiró cansado.

			—Ey, no llores.

			—No puedo someterme a ese contra hechizo una vez al mes. Tengo que regresar a mí hogar.

			—Solo será por un tiempo.

			—Y Hiromi —lo interrumpí—, él debe estar buscándome.

			—¿Te refieres a tu hermano? Supe de él, los dioses también me hablaron de tu hermano, a él también debemos encontrarlo.

			

			Lo miré a los ojos acercándome como suplicante le dije apretando mis puños.

			—¿Sabes dónde está? Debo regresar con él, a mí casa, debo volver a alistarme para ir a la casa del shogun con Hiromi, para ser la concubina del shogun.

			El me apartó.

			—Por ahora debes postergar tus planes y pensar en la manera de no hacerle daño a más nadie. Para suprimir los poderes demoniacos de ese espíritu debes realizar un baño de limpieza, el único lugar donde puedes hacerlo es en el bosque mágico.

			—Si ese bosque es el único … ¿Cómo regresare a Japón?

			—¡Olvida eso por un tiempo! —dijo un poco más enfadado—, pasarán algunos inviernos antes de que puedas volver a tu casa. Tendrás que viajar conmigo y vivir en mi aldea, aprender a hablar noruego, mientras tratamos de buscar la manera de traer con nosotros a tu hermano. Llevará tiempo, pero es la única manera

			—Mi hermano, si… él también fue absorbido y atacado por ese demonio al igual que a mí ¿en dónde está?

			—No lo sé —dijo impaciente frunciendo el ceño.

			—¿Y cómo vamos a traerlo?

			—Con magia, por supuesto.

			Su respuesta, lejos de tranquilizarme, cada vez me angustiaba más. Pero ahora el muchacho no lucía como si estuviera a punto de perder la cordura.

			—Primero tenemos que reunir a ese muchacho con nosotros, luego veremos.

			No sentía seguridad, me sentía fatal. Pero si ese muchacho dice que así deben ser las cosas, lamentablemente es porque deberás deben de ser así.

			Ojalá que los dioses de mí familia y mis ancestros me acompañen en esta tan dura y difícil situación.

			

			
				
						3	 Espíritus o dioses en el folclore japonés.


						4	 Espada corta que suele ser utilizada por las mujeres.


				

			
		

	
		
			

			Capítulo 7

			El primo de Jakob

			Jakob no me dio demasiados detalles sobre cómo voy a regresar a Japón esa noche

			Solo sé que estoy es un país del sur cercano a la Antártida denominado: Islandia y que a donde nos dirigimos es a otro país llamado Noruega, queda cerca de Islandia, pero al ser esta una isla, deberemos transportarnos en barco.

			Él llego a decirme que fue despojado de su aldea debido a serios problemas de envidias, y que se dirige a su casa en la ciudad de Trondheim, para vengarse y reclamar el título de jarl, sobre esos territorios los cuales estaban destinados para él.

			Vamos a la costa donde vendría a buscarnos su primo, con el que venía comunicándose por medio de aullidos desde que se libró de sus captores los gigantes, criaturas que aquí les dicen Jotuns, él llegaría en un barco para llevarlo a su casa y yo debería ir con él.

			No conozco a Jakob y no me siento segura, pero, por otro lado, no tengo a nadie más, por lo que debo acostumbrarme a caminar con este occidental.

			Al caminar me di cuenta de que no solo es un muchacho de comportamientos rústicos, él tiene potencial. Pelea igual o incluso mejor que muchos samurái, y a pesar de ser un occidental tiene el rostro más bello que vi en mi vida. Pero pensar en eso me da mucha vergüenza.

			Que no es humano, sino que es algo más. Es un buen muchacho, pero demasiado extraño

			No comprendo su origen. Es humano, pero a la vez no lo es.

			La noche pasamos en la cueva y, al salir el sol, Jakob y yo tuvimos que bajar montaña abajo y dirigirnos hasta la costa en donde nos estaría esperando el primo de Jakob para llevarnos hasta Trondheim en un barco.

			Nos dirigimos por un camino largo hasta la costa, fue tan difícil para mí, aun habiéndome proporcionado de una piel de oso.

			Tenía que caminar entre los helados bosques, con las ventiscas, las nevadas, andar hasta que los pies se me congelaban del frio y el esfuerzo, sin tener más que una cueva dura en donde apoyar la cabeza por las noches, para volver a salir a la mañana siguiente.

			Mi vida en el castillo era tan distinta, acostumbrada al lujo, a las comidas elaboradas de las cocineras, a mis institutrices y las clases de arte y modales.

			Me criaron para ser la esposa refinada de un señor, no para sobrevivir en la guerra, aun así y a pesar de la desgracia en las que se vio sumergida mi familia. Soy consciente del peso de mi herencia, no podría sobrevivir ni una semana a una vida como esta si por mis venas no corriera la sangre de los héroes de Japón.

			No pudiendo hablar con Jakob, él se comunicaba conmigo, al principio, a través de gritos, pero estaba aprendiendo. Ponía todo de mi empeño en eso, pues sabía que para sobrevivir sería fundamental poderme comunicar.

			

			Al inicio de nuestro viaje, Jakob proporcionaba los alimentos, luego comencé a hacerlo sola, era importante para mí poder valerme por mí misma, sabiendo lo difícil que sería encontrar a Hiromi estando él en otro planeta y yo también.

			Cuando llegamos a la costa, Jakob me comunicó lo que le dijo su primo: «los vientos no están siendo favorables, haciéndose imposible la navegación en aguas profundas. Encima se acerca el invierno, debemos buscar una aldea donde alojarnos hasta el cambio de clima y hasta la llegada de vientos más favorables».

			Caminamos unos días más hasta que visualizamos, a lo lejos, casitas de madera y techo de paja. Las rodeaba un edificio de piedra blanca y una cruz en la punta. Jakob me dijo que es un templo donde adoran al dios cristiano.

			Cuando la gente de ese lugar notó nuestra presencia se escandalizaron y se pusieron a correr gritando: «¡piratas, piratas!»

			Ante este recibimiento, Jakob corrió hasta meterse en el medio de ellos y les dijo que estaba solo y que venía buscando asilo, no invadir.

			Los lugareños se calmaron, teniéndolo más de cerca se pusieron a observarlo más detenidamente a sus orejas grandes y en punta. Pero también me observaron mucho a mí, razón por la que me sentí incomoda.

			—Creímos que esos horribles monstruos del norte venían a atacarnos otra vez. —Ahora el rostro del sacerdote mostraba felicidad sonriéndole a Jakob—. ¿A qué se debe semejante honor, el de tener entre nosotros a un habitante del Alfheim5?

			—Somos viajeros, necesitamos un lugar en donde descansar hasta que pase el invierno y podamos salir en nuestro barco. Danos comida y alojamiento, y a cambio defenderé tu aldea de cualquier peligro que la amenace —le respondió Jakob.

			—Por supuesto, sean bienvenidos, esta es su casa.

			Ese sujeto recibió a Jakob con mucha alegría, no sé porque si no lo conoce, él nos extendió los brazos y pasamos por un camino de piedra, alrededor del cual había animales de granja, puestos de pescados, frutas, carretas de madera, niños sueltos. Había olores fuertes sobre todo a pescado crudo y excremento y mucho bullicio.

			En todo el camino no dejaba de observarme, y no era solo él, las personas que pasaban no me quitaban los ojos de encima.

			Ellos me observaban con detenimiento. Quizás les llamaba la atención lo diferente que soy a ellos en aspecto y vestimenta. Mis ropas, aunque arruinadas seguían siendo de colores y telas muy distinguidas

			El hombre que había hablado con Jakob quiso tocar mi cabello negro, pero Jakob lo detuvo.

			—No la toques si quieres mantenerte con vida. Ella es mi amiga, y ha sido víctima de una maldición que condena a muerte todo aquel que palpe su piel o su ropa, la traigo conmigo para proteger a los humanos de su maldición, y para ayudarla a liberarse de este martirio.

			El hombre respondió con una cara de pavor, alejándose del sitio corriendo

			¿Por qué tiene que decirles a todos que estoy maldecida? No podía poner otra escusa menos embarazosa. Las miradas de curiosidad cambiaron a terror echándose la gente para atrás.

			—Ya escucharon, nadie puede acercarse a esa muchacha.

			Caminamos hasta pararnos en una de esas casas más grande, pero no por eso distinta de las demás.

			

			El sacerdote de ese pueblo nos alojó en su vivienda personal, según él, la casa más prospera de la aldea. Aunque yo no la vi muy distinta a las demás.

			Una estructura de paja, piedra y madera. No tenía habitaciones divididas por puertas, todo estaba unido, él nos indicó donde dormiríamos, sobre unas plataformas tapadas con pieles de animales. En el centro de la vivienda, había una hoguera y colgadas en las paredes telares y trozos de carnes saladas.

			A pesar de que no se parecía para nada a los lugares en los que dormía, me acostumbre, esto era al menos mejor que dormir en las cuevas.

			Estar cerca de Jakob durmiendo aún seguía sintiéndose raro y por las noches no dejaba de recordar a mi hermano, preocupándome por él, pensando en donde estará. ¿Qué peligros estará atravesando donde sea que esté?

			Mi fuerza estaba en la esperanza de traerlo con nosotros para liberarlo también de la maldición y regresar juntos a Japón.

			Ese pensamiento era lo único que me animaba, haciéndome pensar en que tantos esfuerzos valdrán la pena, aunque tenga que esperar un poco para volver a ver a Hiromi y a mi hogar.

			Pasaron los días y vivir aquí se hacía un poco difícil, no solo porque los aldeanos no se me acercaran debido a mi maldición, sino por lo diferente que es este lugar a todo lo que yo había conocido durante toda mi vida.

			Así es como me sentía tan ajena y extraña, todo el tiempo me invadía una sensación de estar fuera de lugar, desencajar, y un sentimiento de extrañeza y de soledad me visitaba a diario.

			Debido a esto me mantuve aislada de todos, haciendo mi propia rutina en la que traté de recrear lo más fielmente posible, las antiguas costumbres que mantenía en Japón, así es que nunca dejé mis oraciones a mis dioses y ancestros. Ni ninguna de mis costumbres, no podía continuar con mis clases de arte, pero traté de seguir escribiendo poemas tallando piedras, lo único que no realizaba en Japón y que me permití fueron los entrenamientos con armas.

			Pedía prestadas espadas, lanzas, flechas y a veces hasta hachas con lo que practicaba mis habilidades de guerra, en el caso de necesitarlos.

			Y todos los días me esforzaba por aprender el idioma, pidiéndole a Jakob que me enseñe, me empeñaba mucho en eso pues sabía que era muy importante. Así fue como al cabo de unos pocos meses pude adoptar el idioma de los oriundos de la aldea casi sin dificultades.

			El invierno pasó y todavía el primo de Jakob no había llegado, me moleste ante tanto retraso, pero Jakob, tan paciente como siempre, me dijo que mantuviera la calma porque en cualquier momento vendría Fernis, como se llama su primo.

			Estaba tan molesta esa mañana que aproveche mi frustración para continuar con mis entrenamientos en el arte de la guerra.

			Luego de mis oraciones tomé un arco y flechas que me prestaron y me puse a practicar mi técnica cuando alguien me sorprende. Es Jakob.

			—Continua —susurro apoyándose contra un árbol.

			Disparé la flecha que corto una hoja de árbol a la mitad, dando justo en el blanco.

			—Eres una maravilla con el arco y flecha. ¿Te gustaría formar parte de mí ejército de hombres como arquera? También me gustaría que tengas un lugar de privilegio en la asamblea, la thing6. Esto claro, hasta que esté tu hermano con nosotros.

			—Lo siento pero yo no puedo ser guerrera, y mucho menos dar consejos a los hombres. Me criaron para ser esposa de un señor no soldado, ni gobernante, me permitieron observar las clases de mi hermano para que pueda defenderme en caso de necesitarlo, por eso se pelear

			Jakob abrió sus ojos observándome fijamente. Imagino que varias cosas estaban pasando por su mente en esos momentos, y una de ellas, la que pude leer en su rostro es que estaba muy sorprendido de que alguien con tantas habilidades como arquera no se le permita luchar en batalla.

			—Es una lástima.

			—¿Por qué?

			—He visto muchos hombres con menos valor y capacidades para gobernar y para pelear que tu siendo mujer.

			Me sorprendía una vez más esa respuesta, mis mejillas se ruborizaron.

			—Es por mi sangre, por eso has notado eso en mí. Vengo de un linaje de guerreros ilustres, hemos luchado contra los Taira y vencimos, colocándonos entre las pocas familias más poderosas de Japón, mi bisabuelo Minamoto Yorisama ha hecho tantos actos heroicos que no alcanzarían todos los libros del mundo para relatar sus hazañas, dicen que mi hermano ha heredado su carácter. Hiromi es muy valeroso, él sería mucho mejor mayordomo que yo. Hasta algunos dicen que mí familia desciende de los mismos dioses.

			Los ojos de Jakob se agrandaron.

			—Si descienden de los dioses, entonces eres como yo.

			

			—No, no en ese sentido. Soy completamente humana.

			Jakob me observaba, parado sobre la pared, no parecía querer irse, por lo que continúe la conversación.

			—¿Por qué ese sacerdote te ha recibido con tanta alegría?

			—La visita de un elfo siempre es bien recibido y es también motivo de alegría. Aunque también lo son las mujeres muy hermosas.

			Su respuesta me hizo ruborizar escondiendo la vista en el piso.

			—Con razón los aldeanos murmuran tanto, dicen que los cultivos prosperan al igual que las crías de los animales, desde que llego usted.

			A pesar de ser una persona generadora de tantos beneficios, lo han echado de sus tierras al punto terminar siendo esclavo de los Jotuns.

			—No entiendo como una persona como tú, tan amable y valeroso, pueda haber sido expulsado de sus tierras o tener enemigos.

			Su semblante cambio, trago saliva y se pudo serio de golpe

			—Cuando llegamos a Trondheim lo sabrás, por ahora no quisiera tener que hablar sobre eso.

			Asentí con la cabeza. Era comprensible que no quisiera hablar de algo tan delicado y doloroso.

			—He estado bastante tiempo contigo, pero aún no logro comprender que eres exactamente.

			—Soy una persona, no soy un humano, tampoco un elfo completo. Aunque todos ustedes me tratan como si lo fuera. Como hombre me dedico a las invasiones y saqueos, como elfo estoy en conexión constante con la naturaleza.

			

			Lo miré y me dedicó una sonrisa que me hizo desviar la mirada otra vez. Miré a su lado, había venido con tres lobos, siempre estaba con ellos, siempre supe que Jakob tenía una conexión profunda y sobrenatural con los animales, ahora sé que esto se debía a su naturaleza como elfo.

			El extendió sus brazos y sonriendo me dijo:

			—Debes ser la única persona en el Midgdar7 que rechaza ser mayordomo de un rey. Al menos déjame ver lo que tienes. Atácame y yo trataré de esquivarte.

			Debía decir que no, lo correcto hubiera sido no condescender a los juegos de Jakob, pero resulta que me gustaba su compañía.

			Sonriendo traté de golpearlo haciendo un movimiento de karate, pero él me esquivaba, era un experto esquivando golpes, aunque sus movimientos siempre fueran torpes, tenía una gran velocidad, seguí intentando de tocarlo, hasta que tropezamos con una rama, caí encima de él.

			Mi abdomen estaba sobre sus piernas, mientras Jakob se reía tomándose el accidente con gracia. Al levantar la cabeza, me encontré con sus redondos ojos color miel de pestañas y cejas negras, como el carbón, y gruesas.

			Me estremecí teniéndolo tan cerca, sus brazos tatuados estaban sobre mí cuerpo, mi corazón me latía veloz, las manos me sudaban, ningún humano puede ser tan bello como Jakob. La mente se me nubla y no puedo dejar de observar su rostro perfecto, aunque sé que esto no es correcto.

			Me aparté, parándome, bajé la cabeza disculpándome. En ese momento se escucha un aullido fuerte de lobo.

			Jakob me tomó de la mano, corrimos hasta la costa.

			

			Allí, vi a lo lejos un bote asomándose en el horizonte. Tenía en la popa una cabeza tallada de madera de un dragón con la lengua afuera bastante horroroso. El barco tenía forma de U, pero en lugar de encontrar un hombre sobre el barco, vi con un lobo gigante.

			Jakob seguía aullando y el lobo le contestaba con lo mismo, antes de que el barco llegue a la orilla, pero faltando poco para eso.

			El lobo se tira al agua al igual que Jakob que lo recibe con un abrazo y mucha emoción en la orilla.

			Estaba confundida, yo esperaba encontrarme con un joven con habilidades mágicas, orejas en punta y gran belleza como Jakob, pero en su lugar vino un lobo tres veces más grande que lo que medirían estos animales. Tenía un color de pelaje entre castaños, marrón, muy rubio y rojizo brillaban los tonos rubios y rojizos bajo el sol, igual al color del cabello de Jakob

			Quede impresionada cuando su primo empezó a comunicarse no con aullidos, si no en el idioma nórdico.

			Los observe charlando muda y con los ojos bien abiertos, hasta que en un momento Jakob me señala diciendo:

			—Ella es Hiraki y nos va a acompañar.

			—¿Hiraki? Ni en tierras extranjeras creí que existiera un nombre tan extraño. Así que te conseguiste una esposa antes de regresar a tu aldea.

			—Nooo —dijo el con mucha contundencia —. Es una amiga que necesita mi ayuda. Tú puedes estar cerca de ella porqué eres el nieto de un dios, pero los habitantes del Midgdar no pueden. Necesita ir al bosque mágico por eso va con nosotros.

			Fui subiendo al barco con ellos dos, sintiéndome mal por la respuesta que le dio Jakob a su primo. Aunque no sé por qué, si su respuesta fue la correcta.

			

			
				
						5	 El mundo de los elfos de luz según la mitología nórdica.


						6	 Asamblea de gobierno en las tribus germánicas.


						7	 El mundo de los hombres según la mitología nórdica.


				

			
		

	
		
			

			Capítulo 8

			Deshonra

			Fuimos subiendo al barco sobre el cual nos esperaba un largo viaje mar a dentro.

			El barco no se movía con remos, ellos hicieron un encantamiento con palabras, el agua alrededor del barco se tornó violeta y el barco comenzó a movilizarse solo.

			Fernis, el primo de Jakob, estaba entusiasmado hablando con él sobre la vida en el Alfheim, sobre su madre y sus familiares semidivinos, tratando de evadir su pedido para que le cuente sobre su ciudad y los demás miembros de su familia.

			Llegó un momento en el que Fernis no le quedó de otra más que responder a sus insistentes preguntas.

			—Trondheim ya no es lo que fue en los tiempos en los que tu padre fue jarl. Tus hermanos tomaron el poder y ellos no han sido buenos gobernantes, hicieron malos tratos comerciales y no supieron defender las tierras de los enemigos. Ahora Trondheim es una ciudad pobre y devastada por los pueblos vecinos.

			El rostro de Jakob cambio frunciendo el ceño, apretó los puños y los dientes.

			—No quería darte la mala noticia de que te tocaría levantar los escombros de lo que antes fue tu hogar —siguió diciendo Fernis— tan rápido, para no amargarte, pero insististe tanto que no me dejaste opción.

			—¿Los ciudadanos saben que mis hermanos me tendieron una emboscada y me vendieron a los comerciantes de esclavos?

			—De haberse enterado, seguro los habrían juzgado en la thing, y los habrían condenado a la pena mayor, la muerte. Ellos dijeron que habías decidido marcharte para siempre al mundo de los elfos, y nadie dudó de que eso fuera mentira.

			La cara de Jakob se puso roja, él se fue hasta la punta del barco y agarrando el cuello del dragón de madera, con las dos manos apretando con fuerza, se puso a gruñir, luego ese gruñido se transformó en un grito desgarrador.

			En ese momento miles de pájaros de diferentes tamaños vinieron en bandada hasta posarse encima de nosotros, volando de un lado a otro y gritando de manera frenética. El agua comenzó a ponerse turbia. Aunque no había marea brava, empezaron a formarse olas peligrosas y el barco comenzó a tambalearse. Mientras en la superficie se veían los animales —ballenas, tiburones—, se comportaban como si se hubieran vuelto locos. Si esto seguía así los animales tirarían el barco.

			Yo no sabía que Jakob tenía hermanos, él nunca quiso hablar de su familia humana, y ahora entiendo la razón. Jakob tiene que calmarse, pero no puedo decirle nada, mi corazón me late deprisa y tengo miedo. Entiendo su dolor y su desesperación, pero si no nos vamos a hundir.

			—Jakob, cálmate, deja de gritar o harás que este barco se hunda —gritó Fernis entre el chillido de las aves sobre nuestras cabezas y el aleteo de los animales de agua debajo de la madera del barco.

			—¡Cállense, bestias!

			

			Las aves se fueron y los animales dejaron de nadar debajo del barco en cuanto él gritó eso. Las olas pararon y todo volvió a la normalidad.

			—Yo no les perdonare esto —dijo Jakob mirando al horizonte—, y sé que la gente tampoco se los perdonara. —Jakob tocó el agua y, de inmediato, esta alrededor de nosotros aumentó la velocidad a la que avanzaba el barco—. Tenemos que llegar rápido a Trondheim. Necesito llegar para poder vengarme de mis medios hermanos cuanto antes.

			Él se secó las lágrimas, el viento le golpeaba la cara, echando hacia atrás sus suaves cabellos. Su mirada estaba fija en el horizonte y mostraba un rencor inmenso.

			Me acerqué y toqué su hombro a lo que él me respondió apoyando su mano gigante sobre mi pequeña mano.

			El viaje en barco era largo y tormentoso. Aunque Jakob había acelerado el curso del viaje, pasaban días de inmenso calor y noches de fríos incesables.

			El estómago se me revolvía debido a la marea, provocándome deseos por vomitar, o dolores de cabeza.

			Yo no estaba acostumbrada, como Jakob y Fernis, a navegar sobre aguas tan profundas. Venía soportando el rigor de la naturaleza y las precarias condiciones de vida desde que llegué a este país, pero esto era más de lo que mi cuerpo y mi mente podían soportar.

			Por tal motivo comencé a desarrollar una tos carrasposa que desembocó en una gripe. Jakob me daba de beber del agua del mar que recogía con sus manos; soplaba en esta, le daba brillo con uno de sus encantamientos, y cuando yo la bebía, el malestar desaparecía, pero volvía a aparecer a la mañana siguiente.

			

			Esta situación me hizo añorar aún más a mi país; sentía demasiada urgencia por volver, debido al sufrimiento que estaba experimentando.

			Intuyo además que aún se sentía muy enojado por lo que le habían hecho sus hermanos. Lo sé, porque desde entonces su mirada cambió y su forma de comunicarse se volvió más impaciente. Aunque conmigo eso no sucedió, a pesar de mi insistencia por regresar a mí Japón, él siempre era tan comprensible y paciente.

			Pasaron algunos días que fueron un infierno en el barco, hasta que Jakob empezó a tomar una actitud más cercana conmigo.

			Esto era algo muy incómodo, él no debía equivocarse, nosotros no somos amigos íntimos. Creo que ni siquiera debí considerarlo como un amigo, a pesar de haber sido tan bueno conmigo, no es lo correcto.

			A veces trataba de abrazarme sin que me dé cuenta. Cuando esto sucedía me iba a otro rincón del barco, y en muy pocas ocasiones permití que mi cuerpo este tan íntimamente cercano al de él, sentir su olor y permitir que sus brazos llenos de tatuajes negros me envuelvan.

			Esto es algo que no puedo permitir, es incorrecto. Por lo que comencé a mostrarme más distante con él, si en otro momento mantuve un trato de confianza, hablábamos y compartíamos momentos como si fuéramos amigos, esto me demostró que debía cambiar.

			Le mencioné que estoy comprometida con el shogun el señor Ashikaga, en todas las ocasiones que fuera necesario.

			Empecé a tratarlo de usted y no por su nombre, lo más difícil fue dejar de hablar con él, porque yo disfrutaba de su compañía. Poco a poco fui alejándome, solo le hablaba de lo fundamental.

			

			Insistió un poco, pero luego nuestro trato fue como el de dos conocidos llevados a convivir por las circunstancias.

			Yo me sentí más aliviada. Aunque podía notar en su rostro que mi distancia le entristecía, aun así, no deje que la pena y los sentimientos me dominaras. Aprecio a Jakob, pero no puedo permitirme tanta cercanía.

			El viaje se hacía largo y mis insistentes preguntas acerca de cómo vamos a regresar a mí planeta se vieron interrumpidas cuando un día, en una tormenta, nuestro barco se desvió considerablemente, parando en una isla que según me dijeron pertenecía a otro país llamado Escocia. El barco se había desviado demasiado hacia el sur, por lo que tardaríamos mucho más tiempo en llegar.

			Yo me moleste con Jakob y fue ese día cuando él perdió la paciencia por primera vez conmigo.

			—¿A caso yo domino el clima como para que te enojes conmigo? Deberías agradecer que el barco no se rompió en vez de quejarte —me dijo, con el ceño fruncido, al llegar a la pequeña isla, para, al menos, descansar por unas horas.

			—Si el barco no estuviera navegando tan rápido no se hubiera desviado tanto de la ruta.

			—También deseo llegar a Trondheim, esto fue un accidente. ¿Cómo iba a preverlo? Aunque tú estás más desesperada por regresar a tu casa y volver a ver a tu hermano que yo por regresar a Noruega y vengarme de mis medios hermanos.

			—No soporto más vivir así, creí que podría, pero ya no. Por el día siento que voy a asfixiarme debajo del sol, y siempre tengo que estar temiendo si algún día una tempestad no nos haga caer en un naufragio.

			

			Ambos, Fernis y Jakob, me miraron con desprecio, cruzándose de brazos él me dijo:

			—Vete si quieres —me dijo moviendo la cabeza—, súbete a cualquier barco pirata que encontremos a ver si ellos te ayudan cargando esa maldición. Vete, yo no te obligo a estar en este barco

			Me quedé helada de que Jakob me traté con semejante falta de consideración.

			Me fui al barco y me quedé allí en un rincón, que ellos dos descansaran en la pequeña isla, hagan lo que quiera, no pensaba acercarme a ninguno de los dos, ni dirigirles la palabra hasta que lleguemos a Noruega.

			Ellos volvieron al barco murmurando cosas, seguramente acerca de mí, con miradas de reproche y de reojo hacia mi persona.

			Esa noche, mientras el barco flotaba en alta mar, una discusión entre Fernis y Jakob me despertó. Jakob me estaba defendiendo, Fernis levantaba la voz, hablaban de mí. Entrecerré los ojos por encima de la frazada de piel de oso que me cubría para que no lo notaran.

			—Ocúpate de sacarle ese demonio del cuerpo y déjala en la ruta de la seda, no tienes por qué hacerte cargo de ella —propuso Fernis.

			—¿Y su hermano? Él también ha sido maldecido con ese demonio y si no lo soluciono habrá terribles consecuencias.

			—No tienes que ser tú el que cargue con todo esto. Ella es un problema para ti y quieres traer más personas de Asia. Ella no ha sabido comportarse, ni siquiera ha sido agradecida contigo. ¿Viste cómo nos trató cuando descendimos a la isla? Como si tuviéramos la obligación de ayudarla.

			

			—Tu no entiendes porque siempre fuiste el nieto de un dios, pero ella viviendo en el lujo fue arrancada de su hogar inesperadamente. Ha sido muy valiente, soportando de esta manera la vida en el norte.

			—No estoy de acuerdo. Yo te conozco. Hiraki es una humana con una belleza exótica y extraña, hasta similar o incluso mayor a la de Freía, y hasta te ha cautivado a ti, que eres un semielfo. Pero por más parecida que sea a Freía, no es capaz de adaptarse al estilo de vida en el norte, se aísla, no quiere hablar, ni tener nada que ver con nosotros, ni con el lugar. Su cuerpo se enferma porque está acostumbrada a una vida llena de comodidades y lujos. Esa mujer no debe estar aquí, haz lo que tengas que hacer para liberarla y ¡déjala en la ruta de la seda! Busca a la distancia la manera de ayudar a su hermano, o encuentra a alguien quien lo haga, y ya.

			Jakob da un largo suspiro bajando los hombros y dice:

			—Fernis, tú no entiendes, no es por un interés personal que me molesto tanto por esta mujer. Cuando la encontré yo iba a dejarla en un asentamiento de monjes cristianos para que la lleven a la ruta de la seda, todavía hay algo que tú no sabes de ella.

			—¿Qué es eso?

			—Ella es de Asia, pero no pertenece al continente asiático de este mundo, porque ella pertenece a otro planeta.

			Mi corazón latió muy deprisa cuando los escuché decir eso todo mi mundo se derrumbó por completo

			—Pero si es tan humana como cualquiera de los habitantes del Midgard.

			—Sí, ella es una asiática más, igual a los demás asiáticos de China, Corea o Japón. Te explicare. La noche anterior a dejarla en el campamento de monjes, los dioses me mostraron un sueño, en el que me enseñaron una situación ocurrida en otro continente y en un tiempo diferente. Ellos me enseñaron como existen millones de galaxias y planetas, algunos con humanos, otros con seres semidivinos como nosotros y otro tipo de criaturas de una rareza inimaginable. Hiraki viene de una galaxia lejana y un planeta igual al nuestro. El sueño era así: me veía a mí mismo en un espacio verde con plantas que nunca había visto, las paredes que me rodeaban eran blancas y no parecía haber ninguna piedra en ellas. Había un hombre oriental parado delante de mí con los brazos extendidos, toda su ropa era una túnica negra, había otros dos hombres que se arrastraban en el suelo con una armadura brillante de las rodillas hasta la cabeza. Buscaban los restos de sus espadas mientras que el hombre que vi la primera vez estaba invocando algo tan oscuro en el cielo que no pude soportarlo. Mi nariz se llenó de un olor fétido, se me revolvieron las entrañas. Quería irme de ese lugar, no podía soportar la presencia de tanta oscuridad.

			Jakob empezó a sentirse indispuesto y Fernis apoyo su pata en su brazo.

			—No pienses en esas cosas primo, te hacen daño.

			—Entonces la veo, a Hiraki saliendo de la estructura blanca hacia el espacio verde, uno de los hombres con armadura era su hermano, aunque no vi su cara, ella le decía algo así como Hi-Chiromi. Él también la llamaba a los gritos para tomar su mano y que el tornado que los envolvía no se los llevase. Ese ser tan oscuro se metió adentro de ellos y al suceder esto, un portal se abrió y los dos muchachos fueron absorbidos. Mientras tanto una voz estruendosa me dijo que ese demonio mata a los humanos o seres semejantes que estén en contacto con su portador y al fallecer su portador este demonio ocupará setenta personas más y luego setecientas y de setecientas a siete mil y siempre multiplicando por cien.

			El rostro de Fernis, a pesar de ser el de un animal, mostraba sorpresa y preocupación por Jakob. Él en cambio está agobiado, su cara estaba roja de recordar un sueño tan profundo

			—¿Tienes alguna idea en dónde puede estar ese muchacho?

			—No lo sé, pero debe estar muy lejos a muchas galaxias de distancia, en un planeta quien sabe cómo. Lo único que sé es que está vivo.

			—¿Jakob, de veras crees que vas a encontrar a ese chico? Aun con toda la magia del Alfheim, encontrarlo es como hallar un grano de arena en un vasto desierto.

			—Lo sé, pero si los dioses me dieron ese sueño, es porque saben que seré capaz de encontrar a ese hombre. Antes no sabía cuál era mí propósito y ahora lo sé.

			Me di la vuelta llorando sin consuelo. Esas palabras fueron suficiente para derrumbarme. Pensaba en Hiromi, en mi mamá, en mi papá... todo se había perdido.

			La imagen de mi hermano se me clavaba en mi mente, ni siquiera pude despedirme de él, nos separamos mientras él me gritaba que no lo olvide, como podría olvidarme de Hiromi, y ahora estoy tan lejos de todo lo que yo había conocido.

			En otro planeta, ¿qué tan lejos podría ser eso? Es una distancia imaginable.

			Sabía que estaba lejos de mi casa, y que sería difícil volver, nunca pensé que tantos como otro planeta. Es simplemente terrible

			Jakob dice que va a traer a Hiromi a Noruega, desde ese otro planeta, quitarnos el demonio que mora en nosotros y regresarnos a Japón, Pero ¿cómo piensa hacer todas esas cosas?

			

			Está Noruega ni siquiera es la Noruega que se mencionó en mis clases de historia y geografía. ¿Qué tan lejos puede ser otro mundo? Eso es demasiada distancia.

			Puede que Jakob cuente con la capacidad de destruir la maldición que nos lanzó ese hechicero negro a Hiromi y a mí.

			Pero ¿cómo piensa traer a Hiromi estando tan lejos? Para mí es imposible

			Esa noche no dormí, la angustia se había apoderado de mí en un llanto perpetuo.

			Esa mañana permanecí en una esquina del barco no quería comer ni levantar la cabeza, quería esconderme en mi largo y lacio cabello negro, quedarme quieta, desaparecer entre el viento de la tarde sería lo mejor, así al menos podría tratar de ocultar mi dolor y enorme desolación.

			Paso solo un día para que Jakob preocupado me pregunte lo que me sucedía. Sin levantar la cabeza le respondí en susurro:

			—¿Dónde está mi hermano, Jakob? ¿Dónde está, Hiromi, mi hermano mellizo?

			Mi pregunta lo agarró por sorpresa, pero lo que más me dolió fue su respuesta.

			—¿Por qué preguntas eso ahora?

			Me tapé la cara tirándome al suelo, me puse a llorar con el rostro sobre la madera del barco.

			—Siempre supiste… siempre supiste y aunque trates de darme esperanza estoy en otro planeta. Nunca más volveré a verlo, ni a él, ni a mis padres, ni a mi nación.

			—Tenemos que confiar en los dioses, ellos nos marcarán el camino.

			—Dime. ¿Qué tan lejos puede ser eso? Otro planeta. Dime, Jakob, que tan lejos está mi hermano de aquí.

			

			Él se puso incomodo, se notaban sus deseos por terminar con la conversación. Aun así, me respondió:

			—No lo sé, Hiraki. Pueden ser miles, como millones de años… o simplemente días o años.

			Me tape la cara llorando desconsoladamente

			Jakob se quedó parado frente a mí, haciéndome sombra, mientras yo lloraba. Cuando lévate la cabeza me estaba mirando con una profunda decepción y como si mi reacción le angustiara tanto como a mí. Luego se fue con su primo.

			Me quedé llorando durante este día y el siguiente. No podía imaginar mi vida sin mi familia, todo se volvió oscuro, triste, una continua agonía.

			Había pasado algún tiempo, el momento de llegar a tierra firme se acercaba y yo me preguntaba: ¿Qué se supone que hare allí? Todo lo que me ofrece este lugar me resulta ajeno y yo extraño tanto lo que fue mi vida en Japón.

			Todo fue culpa de ese hechicero, él trajo la desgracia a mi familia.

			Sucedió que, una noche fría y escarchada, unas luces de colores verdes se hicieron presentes en el firmamento. Unas luces que se movían e iluminaban la noche y el agua. Me quedé impresionada pues nunca me había acontecido vivir un fenómeno natural como ese.

			Se había hecho de noche, hacía como cuatro horas, y no podía dormir. La luz de la luna, las estrellas y las luces verdes iluminaban el rostro de Jakob resaltando sus tan bellos y armoniosos rasgos.

			Su imagen me tentaba a acercarme para observar sus rasgos más de cerca y eso hice: ¿por qué será que aún no se ha casado?

			

			Dentro de poco llegaremos a la costa y nuestra relación va a cambiar.

			Cuando la maldición que me impide tocar a otras personas desaparezca temporalmente, conviviré con otras personas y pasaremos a ser dos conocidos, conviviendo por un interés mutuo.

			Me puse a llorar, yo no quiero eso en realidad, quiero estar cerca de Jakob. Aunque no quiera y trate de evitarlo, y ocultarlo. Sé y no puedo negar que en este viaje se ha convertido en alguien especial para mí.

			—Dentro de poco llegaremos a la costa, habrá otras personas, tú y yo vamos a ser como dos extraños. Eso me entristece —murmuré como para mis adentros.

			Mis lágrimas caían por mis mejillas. Sé que no corresponde que este diciéndole esto, pero necesitaba hacerlo.

			Estas son las últimas palabras que le dirijo, las que digo en un doloroso desahogo.

			—Llegué a quererte tanto en este viaje, para mi tu ya eres mi amigo.

			Me di la vuelta para arrastrándome hacia otro sitio del barco, cuando siento como dos brazos me envuelven. Es Jakob.

			—Jakob ¿no estabas durmiendo, escuchaste todo lo que te dije?

			—No eres la única que se hace la dormida.

			Su piel era suave, me rodeaba con sus músculos, me di vuelta apoyando mis manos en su espalda y mi cabeza en su pecho.

			Su abrazo de grandes brazos tatuados me transmitía tanta paz y tranquilidad.

			Aunque estaba mal, no quería que se detuviera. Desearía que se quede abrazándome para siempre.

			—Te prometo traer a tu hermano devuelta. Y no vas a quedarte aquí para siempre, regresaras a tu hogar. Confía en mí, aunque parezca imposible. Te prometo que lo hare, les quitare la maldición y regresaran a su planeta.

			Apreté mis ojos y no pude evitar llorar en su pecho. Jakob me acariciaba la cabeza y besaba mi frente. Me trataba con tanta delicadeza y ternura. Yo sentía que podía ser vulnerable en sus grandes brazos.

			—Has sido tan bueno conmigo, todo este tiempo, y yo no hice más que corresponder con quejas todo lo que has hecho por mí. Fernis tiene razón, soy una desagradecida.

			—No le hagas caso lo que diga Fernis, no importa —me dijo con un tono de voz muy tierno—. Él es el nieto de un Dios, no sabe lo que es ser un humano. Pero yo soy medio hombre y te entiendo.

			Me puse a llora aún más fuerte, pero sin hacer ruido para no despertar a Fernis.

			—Oye, ¿por qué lloras tanto?

			Él puso sus manos en mis mejillas, secándome las lágrimas con sus pulgares.

			—Eres tan hermosa, Hiraki, hasta llorando te ves bella. Incluso cuando te encontré en el bosque con todo ese maquillaje extraño y los dientes ennegrecidos. Tu piel, es tan suave y blanca, parece porcelana, tienes una piel que solo existe en el Alfheim.

			Reí nerviosa diciendo:

			—Pero si tu dijiste que era fea, cuando estábamos en la cueva y me diste a beber un líquido por el cual pudimos comunicarnos.

			—Eso es mentira.

			Antes de que pudiera darme cuenta Jakob se inclina sobre mí y me da un beso en los labios. Me dejo llevar por él y por lo que siento.

			El comienza a sacarme la ropa, envuelta en lo que siento por Jakob, continuo, me dejo llevar por lo que siento, por dejarme llevar lo tengo desnudo y besándome todo el cuerpo encima de mí, una manta de piel de oso nos cubre, lo siento dentro de mí.

			Algo caliente corre por mis piernas, es sangre, mi himen se rompe, acabo de perder mi virginidad.

			Perdí aquella parte de mí que debía ser para el matrimonio con un hombre japonés. He cometido un gran error que pondrá en deshonrar a mi familia y a mí en vergüenza, pero es algo de lo que no puedo arrepentirme.

			Jakob está a mi lado, me acaricia las mejillas observándome con ternura.

			Yo en cambio me siento aterrada, no hablo, ni dejo de temblar y taparme con la piel de oso, me siento sobresaltada por lo que acabo de hacer, sin querer, por haberme dejado llevar, cometí un acto imperdonable.

			—Estoy enamorado, desde el primer momento en que te vi, no pude sacarte de mi mente.

			Me decía Jakob sin dejar de acariciar mi piel, sus ojos brillaban y su mirada era como la de los jóvenes novios o esposos, prendido de amor.

			Me di la vuelta sin responderle por esto, me sentía muy mal, aún no había caído en la gravedad de lo que había pasado.

			—Tuve otras novias y nunca me había pasado esto. Ahora sé por qué: eres la compañera que los dioses destinaron para mí.

			Seguí sin hablar, él se preocupó de mi falta de respuesta y acariciando mi mano se acercó a mi cara diciendo:

			—Hiraki ¿por qué no dices nada? Quiero saber cómo te sientes.

			En ese momento mis ojos se estaban llenando de lágrimas.

			Pero no quería que él se diera cuenta de que me estaba concientizando en lo que había sucedido.

			

			—Yo descocía tus sentimientos por mí, la verdad es que me tomaste por sorpresa.

			Jakob, quien había apoyado su mejilla sobre la mía y me tenía muy abrazada, me dijo:

			—Y no te preocupes por lo que sucedió hoy. Si estás de acuerdo podemos casarnos cuando lleguemos a Trondheim, y cuando llegue el momento me iré contigo y tu hermano a tu planeta.

			Lo que acababa de decir era una completa locura, pero no podía explicarle eso ahora. Las cosas en su mundo se manejan de maneras muy diferentes a las del mío, y nada de lo que dijo es posible.

			Yo había cometido una falta gravísima y no sé cómo haré para convivir con ello a partir de ahora.

			—Quiero dormir, Jakob. Mañana, si así lo deseas hablaremos de eso.

			Él se acurruco sobre mí, con la mano movió mi cabeza hacia él besándome en los labios otra vez.

			Aunque yo para entonces no quería besarlo más, quería que esto acabara.

			Luego de eso se durmió.

			Cuando esto pasó pude aprovechar para llorar y lamentarme por el gran error que había cometido.

			Me sentía asquerosa por haber hecho lo que hice, acostarme con una extranjero, in hombre que acabada de conocer, traicionando así mis principios, mi familia, la tradición y truncando mi destino. Si mis padres supieran lo que hice, se avergonzarían tanto de mí, me llamarían ramera.

			

			Me levanté sin que Jakob se diera cuenta, me vestí y me quedé en una esquina del barco, cerca de la figura de dragón de la punta.

			Me arrodille llorando y pensando: «¿cómo podría arreglar esta situación?».

			No había manera, es imposible que oculte el hecho de que había dejado de ser virgen al regresar a Japón, y que, al descubrirse, quedaría en evidencia que me uní íntimamente a un extranjero, pues habré estado todo este tiempo aquí.

			La imagen de mi hermano se me venía a la mente, llenándome de una culpa profunda. ¿Qué le diría si volviera a verlo? Probablemente se sentiría tan decepcionado, yo habría mancillado su honor con mis acciones, en vez de esperarlo para recibir indicaciones me deje llevar por lo que sentía por un hombre que ni siquiera es de mi tierra

			Una voz sale de dentro de mi cuerpo, es como un susurro y me dice que la única alternativa es matarme.

			De mi sale un humo gris, es bastante, este se situó frente a mí y forma la imagen de Hiromi.

			Se ve casi como si estuviera aquí, camino unos pasos hacia él, pero no me animo a tocarlo, me siento demasiado culpable, por lo que no soy capaz de mirarlo a la cara.

			—Hiraki, Hiraki, ¿qué has hecho? —me dice con una voz de profundo pesar.

			Me tire al suelo suplicando que me perdone, que no quise hacerlo, que no pude evitarlo.

			—Has deshonrado a la familia —dijo él con un tono de voz solemne—, ya no eres digna de ser llamada mi hermana, ya no eres digna de pertenecer a la familia Minamoto.

			

			«No, no, no, por favor», susurraba, pero cuando trate de alcanzar la imagen de Hiromi este desapareció en el aire.

			Entonces entendí que solo había una manera de reparar tan terrible equivocación.

			Puse mi cuchillo wakizashi en el suelo y me arrodille en medio del barco. Extendí mis manos con el cuchillo entre mis dos manos dirigiéndolo hacia mi estómago en donde me haría un corte horizontal para destripar mis órganos y alcanzar la muerte, cuando alguien detuvo mis manos estando a medio camino de llegar a mi estómago.

			Era Jakob que me miraba con los ojos bien abiertos, el me sacó el cuchillo y lo tiró al mar.

			—Hiraki, ¿qué estabas a punto de hacer?

			Yo lo tomé de los brazos, mirándolo a la cara y con voz llorosa le dije:

			—Tu no lo entiendes, pero he hecho algo terrible, he deshonrado mi cuerpo, mi nación y mi familia de una forma imperdonable y ya no hay manera de arreglar tan grave equivocación.

			—Perdón, por amarte.

			—No, no… no es tu culpa, es mi culpa yo no podía hacer lo que hice

			Jakob me sujeto mientras lloraba en sus brazos desesperada.

			Fernis se había despertado por los gritos, pero no se acercaba.

		

	
		
			

			Jakob apodado «el mago» o «el patrón de las bestias»

			Capítulo 9

			La traición de mis hermanos

			Tuve que deshacerme de cualquier arma que allá subido en la nave mercante y de guerra, que se llama Midgardsorm, como la serpiente que rodea a Midgdar. Aunque ella solo tenía un cuchillo corto.

			De ahora en adelante habrá que vigilar mucho a esa chica.

			No sé qué me despertó en ese momento, pero pienso que habrán sido mis dioses Frey, Odín o quizás Thor quienes lo hicieron; de no ser así, Hiraki hubiera acabado con su propia vida.

			Ese demonio que está en ella se esparciría en Midgdar y luego de haber infectado y acabado con la vida humana en este mundo, se esparciría hacia a los otros mundos donde también hay humanos, hasta exterminar a la especie en todo el universo.

			La abracé ese día, traté de calmarla y hacerle entender que lo que había pasado tenía solución y que no significaba el final de nada, pero estaba muy nerviosa por supuestamente haber mancillado su honor.

			Pero era muy difícil, ella se sentía devastada por haber traicionado a sus principios.

			

			Según ella no podía dejarse llevar por sentimientos y menos tratándose de un extranjero. Lo cual me hace sentir muy mal pues nunca quise lastimarla.

			Al final pude hacerle entender que lo que ella llamaba error tendría solución y logro mantener la calma, y mirar el hecho desde otra perspectiva. O eso aparento, al menos.

			Lo que más me duele, además, es que desde que sucedió aquello, ya no quiere ni mirarme, me da la espalda, me ignora aún más que antes.

			Sentí algo diferente por ella desde el principio.

			Una asiática, arquera, con una belleza extraña, era la mujer más linda que había visto entre humanas y elfas.

			Era rara, exótica, pero había algo más, es valiente.

			Cuando la encontré, Quería tenerla cerca todo el tiempo, como una exótica flor oriental. Aun así, sabía que estaba perdida, no podía traerla conmigo, tenía que llevarla hasta un asentamiento de humanos y sabía que por la zona había una aldea de monjes cristianos, ellos se encargarían de devolverla a su país.

			Cuando los dioses me mostraron por un sueño de dónde venía y lo que le había sucedido, supe que no podía permitir que se quede con nadie más.

			Poco a poco fui compartiendo mi tiempo con esa mujer, fui conociendo su personalidad.

			Me quedé impresionado cuando la vi disparando flechas, que puntería, que agilidad, que talento para la arquería.

			Y fue tan valiente al venir y salvarme de los gigantes que me tenían como esclavo y pensaban comerme, ella me salvo la vida. Tenía tanta perseverancia. Siendo en su mundo casi una princesa, fue capaz de vivir en la intemperie de los bosques de Irlanda, conmigo.

			

			Es así exactamente… una exótica flor del Oriente, algo invaluable que nadie halla.

			Sin querer me fui enamorando de Hiraki de una manera profunda, su voz era para mí como el canto de los pajarillos que anuncian la primavera luego de un atroz invierno, además viene de un mundo tan raro, todo lo que tenga que ver con ella me resultaba tan interesante

			Freía, Idum, Sif8 ninguna de ellas se le compara a Hiraki, es única y especial, aunque sea humana es mejor que las Aesires9 o las elfas.

			No tardo muchos días en darme cuenta, no quería despedirme algún día de Hiraki.

			Estaba pensando en confesarle mis sentimientos cuando llegáramos a tierra, aunque viendo como ella se había alejado de mí, podía intuir que recibiría un no como respuesta, lo cual me entristeció y me convenció de no intentar cortejarla más. Hasta que la escuche una noche hablando de mí y de cuánto me extrañaba y supe que también sentía amor.

			Tuvimos intimidad. En realidad, yo no lo plañe, me dejé llevar por mis sentimientos y fue la mejor noche de mi vida, estuve con muchas elfas y mujeres humanas pero nunca había sentido tanto amor y pasión por una mujer como en aquella noche

			Comencé a hacerle muchos regalos para conquistarla.

			Aprovechaba la cercanía de alguna costa en el camino, me montaba sobre una orca o tiburón y navegaba hasta esa aldea vecina para invadirla, llevarme las joyas y telas de los monasterios, para al regresar y obsequiárselas a Hiraki, como muestra de mi gran afecto.

			

			Pero no funcionaba, es más me di cuenta de que estaba demasiado acostumbrada a recibir ese tipo de atenciones de los hombres.

			Igual, quería demostrarle que mis sentimientos iban muy en serio, por eso me esforzaba no solo en traerle obsequios, si no en demostrar mi amor y mi genuino interés en ella.

			Pero ella se resistía, seguía manteniendo su postura en que no podíamos estar juntos. No quería hablarme y por más que hacía todo lo posible por llamar su atención, ella solo se alejaba.

			Eso igual no hizo que me diera por vencido con Hiraki, al contrario, cada día me motivaba más, estaba decidido a conquistarla.

			Era la mañana del día en que llegaríamos a tierra firme. Sabía que cuando estuviera de nuevo en mi casa, no tendría tanto tiempo para dedicarme a conquistar a Hiraki, así que pensé en algo distinto, a ver si así lograba llamar su atención. Aprovechando que todavía quedaba algo de primavera, le dije a los pequeños pajarillos de la zona que buscaran flores y le llevaran a Hiraki una corona de flores rosas parecidas a una flor que un día hallé en una de mis expediciones, esa que le dice la flor de loto.

			Parece que eso funcionó, porque esa mañana ella se acercó a mí y sentándose a mi lado me dijo:

			—Muchas gracias son muy bonitas. Se parecen a las flores de cerezo que, en Japón, florecen en la primavera.

			—Entonces te gustan esas cosas. Tengo un tío con el don de crear vegetación tocando la tierra, cuando vallamos al Alfheim le diré que te regale todas las flores que desees.

			—Jakob, yo no iré a tu mundo de los elfos.

			

			—¿Por qué no? A ti te gustará, allí siempre es primavera, yo y mi madre vivíamos en un palacio hecho de mármol, tenemos riquezas, mayordomos y…

			—Jakob, yo no puedo ser tu esposa —me interrumpió— y esos obsequios que trajiste, son muy lindos, pero no puedo aceptártelos.

			Hiraki me dejó la corona de flores que sostenía en su mano. Se apartó haciendo una reverencia y yéndose a otro sitio de la nave, serpiente de fuego. Me levanté y la seguí diciendo a sus espaldas:

			—¿Es por mi posición social? Yo también soy de noble cuna.

			—Lo sé, no es eso.

			—¿Entonces por qué? Es por ese compromiso que te concretaron, con ese tal Ashi… ash… No sé, ustedes tienen nombres muy extraños. Pero ya lo odio sin siquiera conocerlo.

			Ella sonrió, aunque estando de perfil noté como mi comentario le cayó en gracia.

			—A esta altura seguramente otra joven fue tomada en mi lugar.

			—Entonces porque Hiraki, si los dioses nos eligieron para que estemos juntos, quieres seguir negándote a sus designios.

			—Jakob eso no puede ser así.

			—Claro que sí, Frei, mi dios, me lo dijo en sueños. Dijo que debemos casarnos.

			—Jakob deja de ser tan mentiroso.

			Sonreí, porque como había dicho ella, era una mentira, pero al menos la había hecho reír.

			Se paró frente al muelle y dándose vuelta me miró, noté en sus ojos marrones y pequeños el brillo del cariño, mientras que sus mejillas se llenaban de rubor, me acerqué con cautela y puse mi mano por encima de la de ella, sobre el borde de Midgardsorm.

			—Una vez me dijiste que te irías conmigo a mi mundo. Eso es un error, tienes que quedarte aquí tu sitio, con los tuyos.

			—Pero yo no pertenezco a ningún lado, Hiraki. En Midgdar soy demasiado mágico y en Alfheim, muy humano. Vaya a donde vaya, no encuentro mi lugar en este mundo.

			Ella bajo la mirada con gesto reflexivo dijo:

			—Te entiendo, así me he sentido desde que llegué aquí. Pero menos aún lo hallarás en un mundo al que no perteneces.

			Me acerque un poco más, con cautela.

			—Nosotros tenemos mucho en común. Por eso debemos ser esposos.

			—No Jakob, ya no insista, yo no puedo unir mi familia a tu familia. ¿Y sabes por qué?

			—Claro, lo entiendo, es por tus tradiciones… Pero hay algo más importante que eso ¿Tú me amas? Más allá de la sociedad, el rey, tus padres, los estándares y lo que pensarían en tu país. ¿Me amas?

			Hiraki se me quedó observando sin decir nada. No lo hacía porque la respuesta era un sí. Me incline para besarla, pero ella bajo la cabeza y se fue a otro sitio, toqué su mano deseando que se quedara.

			Iba a seguir insistiendo un poco cuando veo que Fernir tocar el agua debajo de la nave, haciéndola girar en otra dirección. Se inclina sobre la nave, casi como tirándose al mar.

			—Oye ¿qué estás haciendo con Midgardsorm?

			Le reclame, pero él me empujo gritando:

			

			—¡Eres un tonto! Nos estamos desviando del camino, si fuera por ti nunca llegaríamos a Trondheim. Tú no te das cuenta de nada, esa mujer te convirtió en un tonto.

			Levanto la cabeza mirando al cielo, las aves de costa marcan la cercanía de tierra en el horizonte, las aves no se veían en el firmamento, estaban bastante alejadas, como dijo Fernir nos estamos desviando al sur.

			Toqué también el agua para apresurar un poco más el viaje.

			—¡Deja de comportarte de esa manera, o serás el hazmerreír a donde sea que vayas!

			—No sería para menos. ¿La viste bien? ¿Es una simple mortal, o no será una diosa disfrazada de humana? Ella es perfecta, su apariencia es como el de una delicada flor que crece libre en una montaña en primavera, pero también es como una guerrera, fuerte y valiente al igual que una valquiria.

			Suspiro sin dejar de observarla en la otra punta de Midgardsorm. Hiraki va a ser mi esposa.

			Miro de reojo a Fernis que me observa con una mirada extraña, entre sorpresa, vergüenza y una risa contenida.

			Luego se echa a carcajear con furor y me dice:

			—Pocas veces vi una persona tan enamorada como tú. Creo que la razón por la que te gusta tanto esa mujer es porque ella tiene un rostro parecido al de tu madre.

			¿Mi madre? Nunca lo hubiera pensado.

			—¿Tú crees?

			—Sí, Hiraki, es muy parecida a Rolla: su piel, su pelo, la boca, hasta la forma de sus ojos.

			¿Hiraki y mi mamá?

			

			Quizás lo dice porque mi madre tiene un cabello negro como la noche, tan lacio y largo hasta las rodillas, igual al de Hiraki; sus ojos son alargados, pero no tan finos como los de Hiraki.

			En el Alfheim todos tienen piel blanca como algodón y sin ninguna imperfección, ojos grandes y alargados.

			Pero ¿será que mi madre y Hiraki se parecen? Ahora que lo pienso, creo que sí se parecen.

			Estaba pensando en todo eso cuando veo un barco pirata acercarse desde el horizonte.

			Le digo a Fernis y extiendo mi hacha, pues probablemente tendremos que prepararnos para una pelea sobre el mar.

			Pero achinando los ojos, creo haber visto antes a esa nave de guerra. Se parece a las que tiene mi padre.

			Aprieto los puños, los dientes y mis ojos se llenan de ira. Me doy cuenta de que quienes están sobre la tripulación son mis medios hermanos, los que me entregaron a los vendedores de esclavos hace seis años. Cuando tenía quince, estaba a punto de convertirme en jarl, y casi de casarme.

			Pero la envidia de mis medios hermanos hizo que mi destino fuera cortado.

			Esbozando un gruñido que hizo alertar de mi furia a los animales de la zona, salto del barco.

			Con esa bronca me dirijo hacia ellos, la ira me hace correr sobre el agua.

			Mis ojos como dos llamas de fuego esta puestas sobre Siefgfried mi hermano mayor. Él fue quien cuando me ataron con una soga mágica para neutralizar mis poderes de elfo, y me arrojaron a un pozo. Viendo que pasaban los comerciantes de esclavos, quienes iban camino al Jotunheim, tierra de los gigantes, les propuso al resto de mis hermanos entregarme a ellos por algunas monedas en lugar de matarme.

			Cuando me subí a la nave, mis siete hermanos estaban sobre ella y corrieron espantados, pidiéndome a gritos ser escuchados y clemencia.

			Corrí a Siefgfried y tomándolo de la ropa con una mano le di un puñetazo en la cara. Sobre el piso lo golpeaba con mi puño sin piedad, y con toda mi fuerza.

			Los animales también se pusieron agresivos, las gaviotas se tiraban sobre ellos picoteándolos, los animales del mar se abalanzaban sobre la nave tratando de tirarse sobre esta.

			Un tiburón blanco y una orca saltan del agua subiéndose a bordo, se pusieron a perseguir a mis hermanos para comérselos. Ellos lograron subirse al mástil, tratando de alejar a los animales con el pie, mientras recibían los picotazos de las gaviotas.

			El barco se descontroló entre mi ira y la ira de los animales.

			Arrastré a mi hermano hasta la proa y, tomándolo de la ropa, ofrecí su cabeza a los tiburones. Estaba decidido a matar primero a Siefgfried

			Él se llevó las manos a su cara, diciendo que tiene un mensaje para mí.

			Le grito que hable rápido antes de que se me acabe la paciencia.

			—Mátanos si quieres, nos lo merecemos. Pero antes déjanos decirte que Trondheim y nuestro padre te necesita. Nuestra aldea está siendo atacada por los reinos enemigos y al no tener suficiente fuerza para detenlos, salimos a buscarte a la tierra de los gigantes.

			—¡Es muy tarde!

			

			—Traicionamos a nuestra propia sangre, no tenemos perdón de los dioses, lo sabemos. Y como consecuencia, no hemos tenido un solo día de paz desde que te vendimos, todo ha sido desgracias.

			—¡Ustedes me traicionaron y no se los perdonare!

			—Nuestro padre —estaba a punto de matarlo ofreciendo su cabeza a un tiburón blanco que había abierto su boca encima de Siefgfried, pero menciona a mi padre y lo aleje unos centímetros—, nuestro padre está luchando en contra de los invasores, él ya fue gravemente herido en la última batalla y va a morir, debes intervenir.

			—Idiotas, ¿cómo lo dejaron pelear?

			—Tratamos de detenerlo, pero no pudimos. A él ya no le interesa la vida, desde que te perdió y nosotros nos sentimos igualmente de culpables, los dioses nos abandonaron por nuestros delitos, y nos hicieron caer en toda esta desgracia.

			Lo solté, me puse a pensar, aunque mis ideas estaban muy confusas.

			Verlos allí, mi familia, mi sangre, yo los quería hasta ese día, y por sus acciones viví seis años de humillación, sufrimiento y profundo dolor, siendo esclavo de los gigantes.

			Apreté mis puños, rechinando los dientes, observando a Siefgfried mi hermano mayor, arrodillado y extendiendo sus manos sobre la cabeza.

			Su imagen me hacía regresar a ese día, en el que mi vida y futuro cambiaron por completo.

			Ellos eran once las guerras hicieron que ahora sean siete, me llevaron engañado, a un lugar apartado del bosque.

			

			Me tomaron por sorpresa y me ataron con una soga violeta, que suprimía mis poderes élficos, por lo que los animales no pudieron defenderme.

			Me arrastraron y me tiraron a un pozo vacío.

			Les grite que me liberaran, pero ellos no escuchaban.

			Hablaban entre ellos sobre mi futuro, no soportaban mi compromiso con la hija del jarl de Brekstad, unión que me convertiría en el jarl mejor posicionado de Noruega.

			Querían matarme, Rurik, no se sentían dispuestos a cometer ese crimen, enfureciendo a los dioses. Puesto que soy un elfo y su propia sangre.

			Pero Siefgfried insistía, quería convencerlos, él es el mayor de nosotros, quien más me envidiaba pensando que el legado de nuestro padre debía corresponderle.

			Estaban todos conspirando en mi contra menos Born, mi hermanito, el menor de todos nosotros quien en ese entonces tenía 10 años.

			Entre tantas discusiones, paso una carreta de comerciantes de esclavos, la cual iba de camino al Jotunheim.

			Ellos se acercaron por mis gritos, preguntándoles a mis hermanos si iban a vender a su prisionero.

			Y para no tener que lidiar con la ira de mi dios Frei y el dios de los hombres Odín decidieron venderme en vez de matarme. Como si eso los eximiera de sus crímenes.

			Los gigantes odian a los elfos, y quienes me compraron fueron, precisamente, una familia de gigantes. Por ello, tuve que soportar los más duros castigos durante seis años.

			En los últimos días, se cansaron de mí, me encerraron en un calabozo. Allí supe que planeaban comerme vivo, pero pude escapar un día antes de que lo lograran.

			

			—¿Cómo consiguieron esa soga mágica con la que me ataron ese día? —les pregunté.

			—Se la encargamos a los enanos.

			Apreté aún más mis dientes y mis puños, emanando fuego por mis ojos.

			Cada palabra que salía de sus bocas me hacía prender más y más en la ira.

			Fenrir y Hiraki se acercaron a mí.

			—No tienes que ensuciarte las manos con ellos. Déjame exterminar las ratas —dijo Fernir. Esa fue la propuesta de mi primo, pero yo le dije que no.

			También les dije a los animales que se habían subido a bordo, que regresen al mar, para que el resto de mis hermanos pudieran bajar del mástil.

			Les vi la cara a cada uno, después de seis años, a quienes, siendo mi familia, fueron capaces de generarme el dolor más grande de mi vida

			Pero había que tomar una decisión, la ciudad estaba siendo atacada en este momento.

			Hiraki apoya su mano sobre mi hombro

			—Debes ir a Trondheim y luchar por tu pueblo y tu padre. Yo estaré a tu lado y peleare para ti.

			—¿Tienen arcos y flechas? —les pregunte a mis hermanos sin dejar de mirarla como la heroína que ella siempre demostró ser.

			Ellos dijeron que sí, le di un arco y flechas a Hiraki.

			Toqué el agua del mar para llegar a la costa lo más rápido posible y mientras el viento soplaba en mi cara dije:

			—Pelearemos juntos, pero cuando este termine y sea el jarl de Trondheim. Pediré una asamblea en la thing y pediré para ustedes un castigo de muerte mediante el águila de sangre10.

			

			
				
						8	 Diosas de la mitología nórdica.


						9	 Dioses en la mitología nórdica.


						10	 Castigo en el que se abre las costillas de la víctima y se exponen los pulmones, pareciéndose este castigo cruel se llama a la figura de un águila roja. La víctima muere de manera dolorosa y lenta. Se suele utilizar en enemigos a muerte.


				

			
		

	
		
			

			Capítulo 10

			El destino

			Me senté en la punta de la nave, sintiendo el viento soplarme en la cara, quería estar lo más lejos posible de mis traicioneros hermanos, frunciendo el ceño y la mandíbula, tan fuerte que me empezó a doler.

			Demasiadas cosas pasaban por mi cabeza estando a punto de llegar a las costas de Trondheim.

			Me sentía incómodo y lleno de rabia. La frustración y rencor que sentía, apenas podía soportarla. Había perdido la paz, ahora solo siento furia, desde que los vi subidos en la nave de mi padre, cuando ni siquiera son dignos de tocar las sus riquezas. Quise arrancarles la cabeza con mi hacha

			Ellos acabaron con todo. Me traicionaron, quisieron matarme, me condenaron a seis años de dolor y desgracia, y ahora Trondheim está en ruinas por su culpa. Esa ciudad abundaba en oro, tierras y cultivos, siendo una de las más prosperas de Escandinavia. Además, teníamos muy buenos acuerdos comerciales.

			También habíamos tomado la ciudad de York, logrando un pequeño asentamiento en sus costas.

			

			Imagino que todo eso ya no existe. Pero ¿qué tanto pudo haber decaído una ciudad tan conveniente para la invasión, y con una posición estrategia para el comercio, justo en el centro de Noruega?

			Mi destino era ser jarl de esta tan poderosa ciudad, y unirme a Brekstad, mediante el matrimonio acordado. Pero esto no sucedió.

			Mis hermanos intervinieron en mi destino. Ellos se turnaron en el poder, cinco murieron y los demás fueron fracasando, dejándole una ciudad destruida a mi cansado padre.

			Mi mente está pensando demasiado, no soporto tener que viajar en el mismo espacio que ellos.

			Tener a Hiraki tan cerca, tomando mi mano, es la razón por la cual logro contenerme.

			La tierra se ve a lo lejos, la costa. Me subo sobre la cabeza de serpiente del drakar11, el viento sopla en mi cara, mientras el agua salpica, extendiendo mi hacha hacia la morada de Odín, llamando a mi propio ejército.

			—¡Bestias de los cielos, bestias de los mares, bestias de la tierra, de los bosques y de las montañas! ¡Desciendan a esta ciudad para arrasar con los invasores de Trondheim!

			Los cielos se llenaron de manchas negras. Eran aves que, se vieron en el cielo azul, se dirigían todas juntas hacia la ciudad.

			Cientos de animales acuáticos se acercaron a la costa, donde estaban las drakar de los invasores. Comenzaron a destruirlos, golpeándolos con la cola y arrastrándolos al fondo para hundirlos.

			Los invasores se dieron cuenta de esto, pero no podían acercarse porque los animales que eran peligrosos y estaban furiosos.

			

			Sus caras se tiñeron de terror cuando llego el ejército del único guerrero capaz de convocar una tropa como esa.

			No tuvieron tiempo ni de gritar cuando me vieron bajar a la costa. Sus ojos se abrieron como dos pelotas, llenos de terror.

			Mientras tanto, con rabia me hago paso, arrancándole las cabezas con mi hacha a los enemigos.

			Corrí hacia la costa, atravesando el bosque, hasta llegar a la ciudad que me vio crecer. Hiraki estaba montada en Fernis, con el arco y las flechas, y mis hermanos también iban a pelear por nuestro pueblo.

			«¡Jakob el patrón de las bestias!», decían algunos. «¡Volvió Jakob el mago!», decían otros. «¡Regresó para salvarnos!», gritaban.

			Hiraki se veía como una preciosa heroína, y yo trate de quedarme cerca de ella, cortando cabezas de invasores junto a los animales y mis hermanos que no eran de mucha ayuda.

			Gritaban los ciudadanos cuando me vieron entrar, seguido de mi ejército de bestias, extendiendo el hacha que encontré en el drakar de mis hermanos, en el centro de la ciudad.

			Las calles donde la gente solía sentarse a vender comida, especias y animales estaban ahora asoladas y llenas de sangre. Habían quemado las casas y destruido las granjas.

			Los cuerpos de hombres, mujeres y niños estaban desparramados en las calles, donde reinaba el olor a muerte y el pánico.

			Ahora las aves descendían y bajaban picoteando las caras de los invasores. Los osos, pumas y linces estaban entre nosotros, provocándole las muertes más horrendas. Los primeros los despellejaban vivos, los segundos con sus garras y colmillos los atacaban y se los comían, igual que los lobos y los perros.

			

			La ciudad había sido salvada, aunque había estado al borde de su destrucción. Los lugareños se escondían entre las ruinas, observando un panorama de ruina total, protagonizado por el ejército más bestial que la humanidad haya visto.

			La guerra había acabado. Los invasores habían sido despellejados y muertos de un manera horrenda, otros pocos fueron atravesados por las flechas de Hiraki, quien, vino a ser como una valquiria guerrera.

			Veía a mucha gente en el piso heridos y algunos escondidos, pero yo deseaba encontrar a mi padre, no lo encontraba. Recorrí las casas, los caminos, los mercados destruidos, hasta que en un rincón lo vi.

			Estaba tirado en el suelo, tenía una lanza que le atravesaba el pecho, había perdido mucha sangre, y, de milagro, seguía con vida. Grite acercándome a él.

			Le quité la lanza, lo tomé en mis brazos, repetí unas palabras que eran un hechizo para curar heridas, pero ese encantamiento era insuficiente en un caso de tanta gravedad.

			Su herida provocada por un arquero enemigo era muy profunda, había perdido demasiada sangre.

			Y él me miró con sus ojos entrecerrados, esbozando una sonrisa que salía de su boca llena de sangre

			—Hijo mío —dijo con voz ronca—, regresaste.

			—Nunca quise irme, me vendieron como esclavo a los gigantes. Pero pude escapar y regresar. Padre, por favor, no te mueras. No quiero que te mueras.

			Dije llorando, mis lágrimas caían en su cara, mas su rostro se notaba feliz y en paz.

			—Es el destino. Un rey se debe a la gloria, no a una larga vida. Estoy feliz de irme de este mundo pues ya se cumplió mi tiempo en esta tierra. Le pedí a los dioses verte una última vez más antes de partir al Valhala12 y así me concedieron ese deseo. Me voy feliz, los dioses han sido muy generosos conmigo. Me dieron riqueza, poder, dos mujeres, doce hijos de los cuales perdí cuatro y nietos. Y lo mejor, el privilegio de tener a un muchacho semidivino como hijo.

			Él me volvió a mirar, tocó mi mejilla y yo besé su mano.

			—Serás un buen jarl, mi Jakob. Mi hijo favorito. El hijo que tuve con una semidiosa en el bosque mágico. Escucho los cuervos sobre mí, vienen las valquirias13, vienen a buscarme. —Su sonrisa aumento de tamaño—. Me voy al Valhala, Odín tiene un banquete preparado para mí.

			En ese momento mi padre cerró los ojos, dejó de respirar. Grite de dolor con su cuerpo inerte en mis brazos.

			Era la primera vez que lo veía en seis baños, y en ese rencuentro me tocó verlo morir en mis brazos. A mi padre, el hombre que me crió y me dio un nombre.

			Era el destino. Así los dioses lo quisieron, pero cuanta rabia y cuanto deseo de venganza sentía ardiendo en mi pecho.

			No podría explicar mi dolor y la furia que sentía, mis hermanos habían generado toda esta desgracia.

			Por sus culpas fui esclavo de los gigantes seis años, por su culpa casi no escapé de ellos, por su culpa la ciudad quedó en ruinas. Y lo peor es que mi padre se ha marchado al Valhala justo el día de mi regreso a estas tierras. Apenas tuve tiempo de sentir su aliento en mi cara, por unos minutos más.

			Cuanta rabia sentía.

			

			Fui hasta el centro de lo que antes era el más grande de los mercados, ubicado en la plaza principal. Justo enfrente de la que fue mi casa, miré hacia atrás. La longhouse —casa central, mi hogar, la casa en el que había crecido—, estaba rota, con agujeros en el techo y en las paredes de piedra. Los invasores habían tratado de quemarla.

			La gente se acercó, inclinándose ante mí, los hombres se sacaron el casco, los que tenían; los demás, hombres, mujeres y niños bajaban la cabeza. Esto lo hicieron en señal de reconocimiento, aceptándome como su jarl y señor de estas tierras.

			—¿Qué hacen? ¿No ven que mi honorable padre, su jarl ha muerto? —les interrumpí con una expresión de exasperación—. Párense, preparen su cuerpo, busquen un barco fúnebre, esta noche vamos a despedirlo como se debe, como es digno de un guerrero.

			La gente lo recogió sin decir nada. Los miré uno por uno, eran tan pocos. La furia que sentía aumentaba, como la presión que ejercía en mis puños y mandíbula.

			—¡Mis traicioneros hermanos les dijeron que yo decidí irme a Alfheim, pero eso es mentira!

			Los lugareños se miraron unos a otros, con sorpresa, a lo lejos vi a mis hermanos alejándose con sus madres y señalando al horizonte les dije:

			—¡No dejen que se vayan, atrápenlos! Ellos cometieron una falta grave en mi contra y eso tiene que ser vengado.

			En ese momento los animales les cerraron el paso. Seguido de las personas que los alcanzaron atándoles las manos. Mientras los traían a mi presencia dije señalando hacia su dirección:

			—¡Ellos, mis hermanos, menos el menor, me vendieron como esclavo a los Jotunheim, la esposa de mi padre y sus dos concubinas, tramaron Todo eso también. Yo no me fui a la tierra de mi madre, ellos me vendieron, son unos traidores!

			La gente se escandalizaba hablando unos con otros.

			—Mañana mismo, a primera hora, convoco la primera thing la asamblea para definir el castigo de mis madrastras y medios hermanos. Pero yo digo que merecen sufrir la peor muerte, la más cruel y dolorosa digna muerte para malhechores como ellos…el águila de sangre.

			Se llevaron a mi familia metiéndolos en el calabozo hasta el momento de la asamblea.

			Esa noche se preparó los rituales para el funeral de mi padre, unas largas filas de hombres con calderos desparramaron humos.

			Mientras su cuerpo en la cubierta de la nave estaba vestido con ropas de seda purpura, tenía sus anillos de oro y sus cadenas más preciadas. Iba recibiendo las ofrendas: oro, plata, especias, frutas, carne, la cabeza de un caballo blanco y una doncella virgen quien voluntariamente se clavó un cuchillo, sacrificándose encima de él, para serle de compañía en su paso a la otra vida.

			Verlo allí, con su piel pálida y los ojos cerrados, habiendo pasado horas de mi regreso. Me llenaba de una sensación de desesperación y frustración, a la que me resistía para no mostrarme débil.

			Nada te prepara para la muerte de un ser querido. Y la vida de los habitantes de Midgdar es tan efímera y delicada, hubiera querido no tener que contemplar ese momento, al cual creo que no estuve preparado.

			Llevamos el barco funerario hasta la costa, desde donde lo vi partir por última vez.

			

			Tenía el arco con la flecha en la mano y no le quitaba los ojos de encima a esa embarcación en medio del mar, que se alejaba cada vez más.

			Se convertiría en cenizas, después de este momento, no volvería a verlo. Apreté mi mandíbula y mis puños y una lagrima brotó.

			La última vez que había llorado fue hace seis años cuando mis hermanos me vendieron

			Alguien se acerca, una mano femenina me desarma el puño tomándome la mano.

			Es Hiraki, la abracé sosteniendo su mano fuerte, apoyando mi cabeza sobre la suya, mientras veía a mi padre alejarse, alguien disparó una flecha incendiaria, luego dos, sabía que me tocaría mi turno y disparé la tercera.

			El barco se convirtió en una llamarada roja, en medio de la noche iluminando el río. Que en unos minutos se extinguió.

			Esa noche terminó y al llegar a mi recamara en soledad lloré desgarradoramente como nunca había llorado

			Esto no fue lo que imaginé, pensaba que contaría con mi padre acompañándome, pero el destino me esperaba otra cosa.

			Cuando pensé que me sentía triste recordé a Hiraki.

			Al día siguiente, tuve la thing, asamblea de hombres libres.

			Allí se decidió lo que haríamos en adelante para recuperar la economía de la ciudad; La reconstrucción de las granjas y el comercio con los pueblos vecinos serían lo primero.

			También se decidió el futuro de mis hermanos a los que los traje ante mí.

			El menor de ellos Born, me rogaba que lo perdoné pues no había tenido nada que ver en las acciones de sus hermanos y madres, pero yo no le hice caso. En cuanto a los demás, no mostraron ningún tipo de arrepentimiento, diferente al que vi cuando vinieron en el drakar.

			Liv, la esposa de mi padre, más su concubina conocían los planes de sus hijos para matarme y estaban de acuerdo con ellos.

			No podía soportar tenerlos enfrente y los aldeanos también estuvieron de acuerdo conmigo en condenarlos a sufrir una muerte conocida como el agila de sangre. Esto era lo que deseaba para esta venganza.

			Era un castigo en el cual se colocaba al condenado boca abajo, y con un cuchillo se le hacían dos cortes en la espalda, extrayendo las cosillas del condenado hacia el exterior. Los brazos extendidos y las costillas expuestas daban nombre a este sacrificio: águila de sangre.

			Ese sacrificio se haría al día de mañana. Esa tarde, la gente se puso a trabajar en el longhouse, la casa central, para reconstruirla, mientras yo me sentaba en mi trono, molesto por toda la situación.

			Pensaba en todo lo que había acontecido, y aun no podía sacarme la imagen de mis hermanos llegando a mi drakar, del pueblo destruido, y, lo peor, de mi padre muriendo en mis brazos el primer día que llegué.

			Más lo pensaba, más me llenaba de furia, esto que me aconteció fue una desgracia, la peor de mi vida, pero que seguro pasara con el tiempo. Cuando pensaba que estaría solo, uno de mis sirvientes me dice que una dama quiere verme.

			—¿Quién es? —le pregunté con poca paciencia.

			—La heroína que peleó a su lado, la doncella del oriente.

			—Hiraki —dije más animado, levantándome del asiento. Frunciendo el ceño le rete—. Hazla pasar ahora.

			

			Sonreí cuando la vi venir, es la única a la que me agradaba tener cerca, aunque me sienta tan terriblemente mal como ahora. Hiraki miró a mis sirvientes y a mí, me preguntó:

			—¿Podríamos hablar a solas?

			—Ya la escucharon. Váyanse.

			Mis sirvientes se fueron uno por uno. Ella se paró ante mí y yo bajé parándome a su lado y le pregunté tomando sus manos:

			—Dime… ¿Viniste a pasar tiempo conmigo?

			Ella se tomó unos minutos para responder, primero me examinó con sus rasgados ojos marrones con pestañas espesas y curvadas.

			—No exactamente… creo ver en tus ojos cuando algo le duele a una persona cercana. Así como creo adivinar la decisión que has tomado.

			Miré para otro lado y me mordí la boca. Pues, aunque me costara admitirlo, me daba cuenta, ella tenía razón.

			—Puede que tengas razón, pero lo que sucedió debe de ser vengado.

			—Hay una historia que ha estado pasándose en mi pueblo que es así: un día un famoso samurái visito a un maestro zen para preguntarle cómo podía aplicar su técnica de meditación al arte de la espada y el camino correcto para el cielo y para el infierno. El monje no le respondió, incluso empezó a tratarlo con desdén; esto irritó al samurái, quien comenzó a escuchar palabras duras e imperativas. El monje le faltó al respeto, diciéndole: «¿debes creerte un gran hombre, con tu cultivada educación de samurái, refinado peinado y ese sable ceñido a tu cintura?». El samurái montó en cólera. El monje, riendo, comenzó a correr por el monasterio, mientras seguía propinándole insultos al samurái. Por fin, el guerrero sumido por la ira logró atraparlo y cuando estaba a punto de cortarle la cabeza con el sable el monje le dijo: «ese es el camino del infierno» y cuando la guardó en su funda le dijo: «ese es el camino al cielo».

			Me crucé de brazos con el ceño fruncido. Sintiéndome totalmente confundido con esa extraña historia.

			—No entiendo. ¿Por qué el samurái no le corto la cabeza? Cualquiera lo hubiera matado. Yo lo hubiera hecho Al menos ¿No estarás hablando del cielo o infierno cristiano? Porque nosotros no creemos en esas historias.

			—No, el cielo y el infierno es un estado mental.

			Fruncí el ceño, sintiéndome aún más confundido

			—Si el samurái lo hubiera matado, el mismo hubiera caído en la trampa del monje —dijo sonriendo—, era una trampa. El monje estaba buscando que él tuviera esa reacción para hacerlo esclavo de él. En cambio, demostró su superioridad perdonándole la vida.

			—¿Qué? —dije haciendo un gesto de extrañeza y sintiéndome confundido.

			Ella sonrió y me explico:

			—Pienso que demostrarías tu grandeza, perdonándoles la vida a las personas que cometieron actos tan criminales y viles en tu contra. Si dejas que la ofensa te domine, las malas pasiones también lo harán, y serias esclavo de quienes te han ofendido.

			La miré sintiéndome admirado. Nunca me habida dado un consejo como ese, y jamás lo había pensado de ese modo. Pero tenía razón, había otra cosa que podría hacer con ellos además de condenarlos a muerte en la cual, si la pasan sin quejarse ni gritar, reciben en Valhala como recompensa.

			—Tienes razón, nunca lo hubiera pensado —dije apoyando mi mano en mi mentón—, aunque me parece muy tonta la actitud del monje de arriesgar su propia vida en vano. Al final, creo que es el destino. Es un honor morir en batalla para poder ir al Valhala, si mi padre no hubiera peleado estando mal herido, seguro hubiera tenido una muerte de paja enfermo en una cama, y no hubiera podido ir a la morada de los dioses como El Guerrero que siempre fue.

			Ella sonrió, ruborizando sus mejillas, sus finos ojos parecían cerrados cuando sonreía.

			—Pienso… que el destino ya está escrito por los dioses, y este nos unió. E hizo que lo que es, sea. Como hasta ahora.

			Ella no dijo nada, solo pidió retirarse, se notaba nerviosa y yo la deje irse.

			Luego llamé a mis sirvientes para que traigan a mi familia ante mí. Cuando los tuve en frente les dije de manera pausada:

			—Estuve pensando y creo que estuve a punto de cometer un grave error al condenarlos a una muerte tan honorable como el agila de sangre, en la que si la pasan con valentía podrían ir al Valhala, el mismo lugar que esta mi padre. No puedo permitir que estén en el mismo sitio que mi padre. Así que los condeno al exilio, a ser forasteros, sin patria y sin nombre, a las afueras de la ciudad.

			En ese momento Born mi hermano quiso abalanzarse sobre mí, lo que mis hombres no le dejaron y me dijo gritando:

			—Prefiero que me maten. No me juzgues al igual que ellos. Sabes que yo tenía diez años, no estuve en ese momento y si lo hubiera sabido, le hubiera avisado a nuestro padre, sabes cómo siempre te he admirado.

			—Tienes razón, tu no tuviste nada que ver, así que te dejo libre de todo cargo. Y puedes estar en donde sea.

			

			Así fue como perdone la vida a mi hermano menor Born, después de todo lo que él decía era cierto. Le devolví todo lo que tenía, pero me resistí a tener una relación cordial con él, por mucho que el insistiera.

			Les pedí que así se hiciera con ellos y volví a llamar a Hiraki.

			—Gracias por ayudarme a tomar una decisión —le dije.

			—No tienes de que agradecerme —me respondió haciendo una reverencia.

			—Dentro de dos noches será luna llena y podremos ir al bosque mágico para hacer el ritual de limpieza, así podrás volver a tocar a las personas y ellas podrán tocarte sin la amenaza de morir si eso pasa.

			Ella suspiró, agradeciéndome y haciendo gestos de alivio.

			Y se volvió a despedir. Aunque hubiera deseado que se quedara más tiempo

			Nunca lo he mencionado pero me encantaría que estuviera todo el tempo aquí conmigo.

			

			
				
						11	 Barco de guerra nórdico.


						12	 Lugar donde descansan los héroes en la mitología nórdica.


						13	 Divinidades que recogen a los héroes caídos.


				

			
		

	
		
			

			Capítulo 11

			Mi historia

			Como dije, luego de dos noches, la llevé caminando al bosque, aquel lugar donde una vez al año, el mundo de los humanos y el de los seres mágicos se une.

			En este bosque esta la puerta secreta que da paso entre el mundo de los hombres y de los elfos de luz, la cual solo se abre una vez al año. Está lleno de árboles en donde las pequeñas hadas pasean y se ven como luminosas bolitas de colores; el pasto es alto, más verde que otros pastos, y lleno de pequeñas flores silvestres. Es un bosque floreciente y verde, independientemente de la estación. El bosque mágico siempre está frondoso y lleno de los pequeños seres mágico, que habitan este hogar.

			Esto llamaba la atención de Hiraki, quien observaba a los alrededores, abriendo tanto sus ojos que casi parecían redondos.

			—Qué clase de insectos son esos?

			Me dijo cuándo atravesamos una parte del bosque en donde las pequeñas hadas abundaban tanto que hasta revoloteaban encima de su cara

			—No son insectos, son hadas, ellas viven aquí. Estamos a punto de llegar al riachuelo, allí vamos a hacer el ritual. Sabes… este lugar es muy especial para mí.

			

			—¿Por qué?

			—Aquí mis padres me concibieron.

			Ella me observó asombrada y yo sonreí, supongo que no esperaba esa respuesta.

			—Nunca me hablaste de tus padres. ¿Cómo se conocieron?

			Me senté en una rama para hablar de eso, pues era una historia larga, a la que a muy pocos había confiado.

			Ella se sentó a mi lado y yo tomando aire comencé:

			—Yo no soy fruto del amor. De hecho, mis padres no se conocen.

			—No entiendo

			—Fue así… Mi madre cansada de que los elfos oscuros se entrometan en nuestro mundo quiso utilizar magia oscura para combatirlos. Y lo hizo pensando que no sería vista. Esto no solo está prohibido, si no que se paga con terribles castigos. Los elfos se enteraron y se pensó en un castigo para ella. Eligieron uno brutal. La ataron desnuda en un árbol de este mismo bosque para que pasara algún hombre y la viole. Mi madre es una mujer muy orgullosa, desprecia a los humanos por ser criaturas débiles y sin poderes, por eso pensaban que ser violada por un humano, sería la humillación más grande a la que podrían someterla. Los elfos a través de canticos, atrajeron a un jarl de la región a este lugar. Dice que cuando vio a mi madre, fue como ver un espejismo. La belleza que irradiaba era sorprendente. Y, claro, al verla totalmente desnuda e indefensa, la excitación lo invadió y la violó toda la noche, hasta que se quedó sin fuerzas y se durmió al pie del árbol. Luego de que esto hubiera pasado, la liberaron y ella pudo regresar al Alfheim. Pero la experiencia la había sumergido en la tristeza, se sentía sucia, humillada, marcada, no podía creer lo que su propia gente le hallan echo. Por eso, no quiso reconocer cuando empecé a crecer en su vientre. En cambio, mi padre, creyó que todo había sido un sueño. Pensó que había soñado con Freía desnuda y atada a un árbol, con la diferencia que se encontraba de la nada, tirado en el bosque mágico a los pies de un árbol.

			Hiraki puso su mano encima de la mía, mirándome a los ojos con una profunda compasión.

			—Jakob, que historia tan triste y a la vez maravillosa

			—Cuando mi mamá me da a luz, decide que no quiere criarme y me entrega a mi padre por medio de dos de sus sirvientes. En ese momento, él cae en cuanta de que lo que vivió fue real y que yo soy producto de esa noche de pasión con una diosa desconocida. Él tomó mi llegada como un regalo especial de los dioses y me prefirió a mí por ser de sangre semidivinos por encima de todos sus otros hijos. Pero mis dos madrastras no me veían así, para ellas yo era un bastardo. Y mis medios hermanos me tenían envidia por el trato de preferencia que me daba mi padre. Mi madre me había abandonado, pero la decisión le pesaba por lo que envió a sus dos sirvientes para que me vigilaran día y noche. Ellos le comunicaban a mi madre como mis madrastras y hermanos me despreciaban y estaba empezando a pensar en ir a buscarme. Cuando sucedió que una tarde… yo tenía tres años, mi padre no estaba, estaba al cuidado de mis madrastras. Mis poderes como patrón de las bestias se estaban despertando en ese tiempo, solo que no llegaba a controlarlo, estaba peleando con mis hermanos mayores, cuando me tiré al suelo y me puse a llorar, los animales reconocieron mi señorío sobre ellos y les mordieron el brazo a mis hermanos. Eran una marmota y un lince. Al rato vino mi madrastra, la madre de ellos, me acuso de hacerlo apropósito y me pegó tan fuerte en la cara con la vara que tenía en la mano. Me provocó esta cicatriz que ves en mi cara. Los elfos que me vigilaron fueron inmediatamente a contárselo a mi madre y ella apareció pocos minutos después. Se metió en la casa, mientras mi madrastra me tenía de la mano, llorando y lavándome la cara que tenía llena de sangre, para que no se me notara cuando llegara mi padre, aunque era imposible. Ella solo fue hasta mí y me sacó de manos de mi madrastra diciendo: «dame a mi hijo, me lo llevo». Y me llevó con ella al Alfheim, no sé qué habrá pensado mi padre cuando llegó y no estaba, ni la excusa que le dio mi madrastra, pero no los volví a ver hasta tres años después.

			Deje de hablar porque la cara de Hiraki se había consternado.

			—¿Qué te sucede?

			—Es que... Mi hermano Hiromi tiene la misma cicatriz que tú, en el lado izquierdo de su cara, él la tiene por encima del ojo. No sé si tendrás algo que ver o no con él, pero tu cicatriz me llamo tanto la atención desde el primer momento en que nos vimos. Me recordaba a Hiromi. Pero él a diferencia de ti, no sucedió en su niñez, se la hizo por defender a su general lo que hizo que le cortaran la cara con una espada, valiente y leal a su señor, casi se queda ciego de un ojo.

			La observe unos segundos más.

			No sabía que decirle, porque no había una explicación para esa casualidad tan grande de que yo y su hermano tuviéramos casi la misma cicatriz en el lado izquierdo del rostro.

			—Entonces… viviste en el mundo de los elfos desde entonces —quiso saber interrumpiendo el silencio que empezaba a ser incómodo para ella.

			—Sí… —dije saliendo de la distracción que la situación me había dejado—. En el mundo de los elfos la vida es más tranquila, sin tantas guerras, hambre, amenazas, salvo cuando se entrometen los elfos oscuros. Tenía un palacio para mí solo, mi madre era muy buena conmigo. Llegue a entender su decisión de dejarme, lo que le sucedió fue muy duro y a pesar de Todo ella no había dejado de quererme. Pero me aburría mucho en ese lugar donde nunca pasa nada emocionante. Extrañaba mi tierra, mi padre, navegar en el mar, las invasiones, los saqueos a los monasterios. A los seis años mi madre por fin me dejó regresar al mundo de los hombres. Cuando mi madre me regresó llegó a un acuerdo con mi padre en el que me quedaría un año en Midgdar con mi padre y un año en Alfheim con mi madre. Esto iba a ser así hasta que cumpla los catorce años y desde entonces yo elegiría donde estar, mi padre me había arreglado un matrimonio y debido a mis grandes habilidades en la guerra el plan era que sería nombrado jarl de Trondheim. Pero las cosas, no salieron de acuerdo con el plan.

			Ella me miraba con atención. Aunque su historia sea diferente a la mía, y tengamos costumbres tan distintas, me sentía conectado de una manera única.

			Las pequeñas hadas hacen ruido, la briza de la noche y el canto de los insectos convierten el momento en algo especial.

			—Hiraki tengo algo para ti —dije acordándome del presente tan simbólico que quería hacerle en agradecimiento por su ayuda y compañía. Saque un brazalete de metal mezclado con oro en el que dos cabezas de dragón tienen la boca abierta y los separan unos centímetros—. Este brazalete representa la enorme confianza que siento por ti, es algo muy especial. Nuestras crianzas han sido demasiado distintas, pero por dentro, puedo asegurarte de que nos parecemos mucho. Y estoy seguro de que nos cruzamos en nuestros caminos porque los dioses tienen un destino especial para nosotros.

			Ella se ruborizó, sonriendo y escondiendo sus manos entre sus piernas. Sus ojos desaparecían en su pequeña cara, rodeada por sus largos y lacios cabellos negros.

			Su cara en ese gesto se asemeja a la de las pequeñas muñecas de porcelana orientales que se venden en la ruta de la seda

			La ayudé a colocársela en su muñeca derecha.

			Nos miramos a los ojos unos segundos, y casi pude ver en sus alargados ojos marrones que mis deseos por besarla eran iguales a los suyos.

			Pero cuando me acerqué, ella volvió a esconder su cabeza, así que comenzamos con el ritual.

			Recogí las hiervas mágicas que el hechizo precisaba en una olla de metal, unas gotas de la sangre de un ser mágico. Deje caer algunas gotas de mi sangre en la olla. A su vez, recite unas palabras por encima de la preparación y pudimos ver cómo se formaba un humo violeta. Signo de que la pócima mágica estaba preparada.

			Le dije que tenía que vertérselo encima de la cabeza mientras se bañaba en el arroyo, debía hacerlo en el cruce de caminos. Ese sitio en el medio, donde el arroyo presenta un pequeño islote con un árbol y una piedra.

			La luz de la luna debe dar en su cara y es necesario que todo esto se cumpla a la perfección, para garantizar el éxito. Allí deberá quedarse durante una hora, repitiendo unas palabras mágicas en su mente. Y al salir de las aguas la maldición quedara suprimida, hasta el próximo mes.

		

	
		
			

			Capítulo 12

			Una visita inesperada

			Restaurar a Trondheim de los escombros en que había quedado la ciudad después de que yo me marché, no era tarea fácil.

			De la ciudad en la que había crecido, no quedaba nada, las guerras y la invasión habían dejado una ciudad pobre, llena de hombres aterrados y arruinados.

			Pero todavía me quedaba algo a mi favor; esa gente, que había sido tan maltratada, confiaba en mí. Yo era su última esperanza.

			No se podía reconstruir la ciudad si no traíamos riqueza a ella. Así fue como reuní los pocos bersérker, guerreros con una fuerza de combate similar a la de los osos salvajes. Estos solían pelear semidesnudos y apenas mantenían el control de sus actos. Solo algunos de ellos, junto con mi ejército de bestias, eran suficientes para invadir los pueblos vecinos para recuperar todo lo que le quitaron a la ciudad en mi ausencia.

			Quitarles su oro, sus cosechas y llevarnos algunos esclavos para los hombres libres de Trondheim, fue tarea fácil y así fue como comenzaron a recuperarse económicamente, pudieron arreglar sus viviendas y volver a producir en sus granjas, o dedicarse al comercio de artesanías en el mercado.

			

			Muchos hombres de los pueblos vecinos emigraron a la ciudad, para no ser atacados y porque todos sabían de la prosperidad que le esperaba a Trondheim mientras yo sea su jarl.

			En pocos meses, la riqueza y la alegría volvieron a verse en la ciudad. Los hombres recuperaron la confianza y pudieron regresar a sus actividades. Esto me dio la libertad para dedicarme a mi actividad favorita.

			Los negocios comerciales no son de las actividades que más prosperidad da a la ciudad, razón por la cual le dejé la administración de mi granja, los esclavos y los negocios entre pueblos a Hiraki, para volver a subirme al Midgardsorm y navegar hacia alguna tierra rica en oro, especias, plata y esclavos que pueda saquear.

			Cuando viva con mi padre, él me llevaba a sus expediciones, tenía apenas ocho años la primera vez que invadí una ciudad.

			Fue muy fácil obtener la victoria cuando comencé a participar de las batallas. De hecho, fue muy fácil extorsionar al rey de Inglaterra para que nos diera tributo y nos dejara instalar un asentamiento en la ciudad de York. Él sabía que nunca tendría posibilidades de ganar.

			El rey de Inglaterra creyó estar viviendo una pesadilla cuando volvió a verme en sus costas después de siete años.

			Los sajones creían que estaban sufriendo el castigo divino cuando otra vez sus casas fueron arrasadas, sus monasterios saqueados y las fuerzas de la naturaleza volvieron a ponerse en su contra.

			No pasó mucho tiempo hasta que el rey quisiera reunirse conmigo y llegara un acuerdo.

			

			Tributos, y la posibilidad de volver a asentarnos en York y también en Lindisfarne, al rey no le quedó más remedio que aceptar mis exigencias a regañadientes.

			No hacía ni un año que había regresado, y la ciudad volvió a ser la que fue, e incluso más próspera, debido a las frecuentes expediciones y saqueos que realizaba junto a mis hombres.

			Pero otros, también me detestaban y hablaban mal de mí a mis espaldas, opinando que no era correcto como gobernaba, por la desigualdad de condiciones en la que estaba con el resto de los hombres, al ser un ser semi divino

			Por otra parte, desde que Hiraki tomo ese baño mágico y suprimió los poderes demoniacos de ese espíritu, pudo estar en contacto con los demás. El trato que comenzó a recibir de parte de la gente y sobre todo los otros hombres había cambiado.

			Así como también las miradas de los aldeanos. La envidia que generó en los habitantes de Midgard fue inmensa, incluso entre mis hombres más leales me han mirado con ojos de confianza. Esto se acentuó todavía más desde que se suprimieron los poderes demoníacos que están sobre Hiraki.

			No soy el único en ver a Hiraki como una heroína. Desde que la vieron montada en Fernis disparando flechas a los enemigos como toda una Aesir, se quedaron impresionados, y desde entonces la llaman La doncella del oriente.

			Ella aún no había aceptado mi propuesta matrimonial y como yo había muchos otros que la pretendían como esposa, hombres poderosos, incluso hasta otros jarl de ciudades vecinas.

			Eso me molestaba mucho, pues no quería que me la robaran. Sin embargo, ella siempre demostró la preferencia que tenía por mí, huyendo de sus demás pretendientes.

			

			En cambio, a mí me aceptaba cuanto regalo le daba y, aunque aún no me dejaba besarla ni demostrarle mi cariño, si me dejaba pasar todo el tiempo que yo quisiera con ella e, incluso, a veces hasta tocar su mano. Podrá parecer algo pequeño, pero es mucho considerando su cultura.

			Yo la hacía ruborizar, me fui dando cuneta que pese a su timidez, yo era especial para ella

			Hiraki es mucho más tímida, callada y reservada que cualquier otra mujer nórdica que pude haber conocido, y seguro eso se deba a la forma en la que fue criada.

			Es una exótica flor del oriente.

			En realidad, yo sé que ella también me ama, el problema son las normas con las cuales se crio y de las que se siente obligada a seguir, las mismas que le dicen que no debemos amarnos.

			Siento que no puedo confiarme, si me distraigo puede que otro jarl termine robándome a Hiraki. Esto me hizo tomar la decisión de quedarme en tierra firme, ya que estaba convencido de que en menos de un mes lograría convencerla para que se case conmigo.

			Así que suspendí todos mis próximos viajes a Inglaterra para dedicarme por un tiempo a las tranquilas actividades de la administración de la granja, los esclavos y algunos tratos comerciales con los pueblos vecinos.

			Nadie podía entender la razón por la cual estaba tomando esa decisión, pero los que me conocían íntimamente podrían sospechar las razones. Y me miraban de reojo con caras de reproche, haciendo algún comentario negativo tras mis espaldas.

			Una tarde nos pusimos a jugar con un ajedrez. Yo mismo le había enseñado a jugarlo y a ella le encantaban

			

			—Debes proteger mejor a tu reina. Creo que voy a ganar otra vez.

			—Siempre me ganas, creo que nunca llegaré a ser tan buena en este juego como tú —dijo ella.

			—Son muchas victorias, si te hago jaque mate una cuarta vez, reclamare mi premio.

			—¿Qué piensas pedirme?

			—Tu mano.

			Ella me respondió bajando sus ojos, y sonriendo mientras se ruborizaban sus mejillas.

			Hizo la próxima jugada, movió un peón que estaba sin ocupar ningún lugar importante en la jugada. Eso era perder un turno para dejarme ganar a propósito.

			—Jaque mate.

			Arrastré mi mano acariciando la de ella sobre el tablero, al principio me dejo, pero luego se levantó de la silla y yo la alcancé.

			—¿Porque me sigues evitando?

			—Yo no debería pensar en ti, pero sucede, deseo estar cerca de ti, pero no debo, y tú no me dejas hacer lo correcto.

			—Si quieres puedes echarme la culpa cuando te pidan explicaciones tu familia. Diles que yo te convencí, que te acorralaba, que no te dejaba en paz. Además, es la verdad, tú eres la mujer que mis dioses destinaron para mí y no descansare hasta que seas mía

			— ¿Qué tus dioses me destinaron para ti? Eso es imposible, tú te encapricharse conmigo.

			—No es capricho, es amor y pasión. Y sé que a ti te pasa lo mismo.

			

			Ella alzó los ojos mirándome con ternura, extendí mis manos para tomar las suyas y me acerqué de modo que quedé frente a ella, solo unos centímetros nos separaban.

			Baje la cabeza para besarla, ella movió la cabeza, pero en lugar de irse me abrazó apoyando su cara en mis brazos.

			Esto era un avance muy grande, desde que conozco a Hiraki, esta era la segunda vez que me abrazaba.

			Aproveché ese momento respirando el dulce aroma de su piel y sintiendo su frágil cuerpo entre mis brazos

			—Yo nunca hubiera podido ser tu amiga, no puedo elegir a quien amar. Y sé que abandonaste tus obligaciones para seguir acechándome, no está bien lo que haces.

			La sujeté más fuerte en mis brazos, besando su frente y cabeza.

			—En algún momento tendrás que decirme que sí y lo sabes. Yo no voy a rendirme, y tú no vas a aguantar tanto tiempo más.

			—Lo se… aunque no entiendo porque me prestas tanta atención, solo soy una muchacha —dijo Hiraki y se quedó callada en mis brazos

			Las flores tienen los pimpollos cerrados, pero en una semana van a abrirse, falta tan poco para la primavera. Esa estación hermosa que trae tantas cosas nuevas como los campos llenos de coloridas flores.

			Alcé su mano y se la besé, también besé su mejilla, solo sonrió escondiendo la cabeza debajo de mi barbilla.

			Fue en ese momento tan inoportuno cuando lo escucho a Born, mi hermano gritando mi nombre.

			¡Maldición! Justo tenía que aparecer. Desearía que Loki se lo llevara lejos, hasta le hice un par de conjuros para poder desviar su camino.

			

			Lo miré disparando fuego por los ojos y le pedí a Born, mi hermano mejor, con los gestos que se fuera en este preciso momento, que no me importaba nada o lo mataría, pero él, en lugar de hacer lo que le había mandado, se queda quieto y mirándome con cara de haber visto un espectro

			—Es Lena, tu prometida, no puedo echarla.

			Lo observé con los ojos muy abiertos. ¿Cómo que es Lena? ¿Se supone que, después de tantos años, ese compromiso queda invalido?

			La noticia me había tomado tan de sorpresa que no supe que responder y me quedé quieto mirando a Born.

			—¿Qué hace ella aquí? Ese compromiso es nulo, ella ya se casó con otro hombre.

			—Ella se casó cuando pensamos que habías muerto, pero se divorció cuando llegaste y creo que quiere retomar el compromiso.

			Para ese entonces, Hiraki había dado un paso atrás y me dijo que debía hablar con Lena

			—Dile que se vaya, ya no me interesa nada con esa mujer; ya pasaron muchos años, así que ese compromiso se rompió.

			Mi actitud al menos hizo que Hiraki no se marchara. Pero me observó sorprendida.

			—Entiendo, pero no puedo echarla tan fácilmente es la hija del jarl de Brekstad. Al menos habla con ella.

			Antes de que pudiera decir nada ella se nos adelantó.

			A lo lejos se acercaba una mujer alta de senos grandes, con una gran cabellera ondulada de un rubio cobrizo que bailaba en el viento, piel tan blanca como si no hubiera sido tocada por el sol y unos grandes ojos verdes.

			Había que decir la verdad, Lena era una mujer hermosa e hija de un rico jarl. Antes de ser mi prometida muchos hombres fueron a pedir su mano y mi padre la eligió para mí cuando tenía 10 años y ella 6.

			Hiraki la observa de reojo, los gestos de su cara han cambiado, no sé lo que está pensando, pero parece preocupada. Baja su cabeza como pidiendo disculpas y se encorva como una vieja.

			—Mucho tiempo sin vernos —me dijo abrazándome amistosamente, abrazo al que apenas correspondí nada más para no ser descortés—. Me dijeron que suspendiste tus viajes por un tiempo, pero pensé que fue para que reanudáramos la unión entre nosotros, tan maltratada por el tiempo y las circunstancias.

			Lo hice para que Hiraki sea mía y ella piensa que fue para ella. ¡Qué mal se pueden interpretar las cosas!

			—Estoy tomándome un descanso. Tenía planes de viajar a Inglaterra, pero es un país que ya conquisté, solo quedan seguir concretando los tratos comerciales con su rey.

			Ella sonrió con un brillo especial en sus ojos. Lena se quedó como esperando a que dijera algo, pero yo no tenía nada que decir, más bien quería que se vaya.

			Ella miró a Hiraki, quien había cambiado su cara y ahora mostraba cierto desprecio. Lena notó esto y dijo:

			—¿Podríamos hablar a solas? ¿O interrumpo algo?

			—No, para nada señora, con permiso —dijo Hiraki y haciendo una reverencia se fue.

			Antes de irse yo toqué su mano, pues en realidad no quería que se vaya, Lena notó eso, pero no le importó.

			Ella me tomó del brazo y se puso a caminar conmigo en el prado.

			La situación me incomodaba, no la miraba, yo observaba a los alrededores para saber si Hiraki estaría por ahí.

			

			Quería que me dijera porque había venido, pero tampoco quería preguntárselo directamente para no ser descortés, después de todo había venido de muy lejos.

			Lena, sin embargo, se mostraba como si no tuviera prisa en ir al grano, ni le importara lo obvio que era la relación entre Hiraki y yo. Eso es algo egoísta.

			—Oh… el riachuelo continúa tan bravo como cuando éramos niños —dijo señalando al pequeño canal de agua que está a pocos metros antes de llegar al mercado—. ¿Te acuerdas cuando jugábamos con piedras y pescados cerca de él y hablábamos de cuando seriamos esposos?

			Su comentario me incomodó tanto que me dio pie a sacar su brazo de entre el mío, pararme frente a ella y preguntarle.

			—Lena, no llego a entender el motivo de tu visita tan inesperada, si tu padre quería hacer tratos comerciales con Trondheim solo bastaba con enviar mensajeros o podría venir el mismo.

			—Jakob, tú sabes que no vine a eso. Me interesa retomar el compromiso que nuestros padres acordaron para con nosotros

			—Y tu casamiento.

			—Me divorcié de él en cuanto supe que habías regresado. Mis hijos están con él. Lo que no me dijeron es que el Jakob que conozco ha sido embadurnado con alguna pócima oriental. Esa mujer es hermosa como Las flores de primavera. buena arquera, pero no tiene las caderas suficientes para dar a luz.

			—No hables así de ella, es mi amiga.

			—Tranquilo no está por aquí. —Intervino Born.

			Born nos tomó del brazo y llevándome detrás de un muro me dijo que estas alianzas no podían romperse, pero que busque a Hiraki, porque nada podía impedir que me case con ella, aunque también debía casarme con Lena.

			

			Los tres hablamos del tema. Tuve que dar la cara y explicar que me había enamorado de Hiraki. Los dos dijeron: «¿para tanto?». Y tuve que decirles que sí, que era para tanto.

			Volví a pedirle disculpas a Lena, no dejé de hacerlo, y a acompañarla hasta su barco de regreso a su casa.

			Me sentí mal por ella, la cara de Born era indescifrable, él no entendía como era capaz de dejar a Lena por Hiraki.

			Cuando se fueron comencé a buscar a Hiraki y la encontré detrás de un baño.

			Me acerqué a ella y me di cuenta de que estaba llorando, pidiéndole a sus dioses budistas que la ayuden a pasar este mal momento.

			Cuando sintió mi presencia, ella se disculpó, se levantó y se secó las lágrimas.

			—Perdóname por encontrarme en esta penosa situación —me dijo sin mirarme bajando la cabeza—, entiendo su compromiso con la joven dama y creo que es lo mejor. Esto pasó para que nos diéramos cuenta del grave error al que nos estábamos enfrentando. Hubiera sido una gran deshonra…

			—Le dije que se vaya —le dije interrumpiéndola— y se fue. Si no me caso contigo no será con nadie.

			Ella me miró todavía con lágrimas en los ojos.

			—¿Por qué? Si era tú prometida. No, es un error, dile que lo sientes y pídele que regrese.

			Me arrodillé y tomando su mano le dije:

			—Escúchame, sé que te he dicho esto muchas veces, pero no voy a rendirme. Antes que cualquier mujer yo te quiero a ti.

			—No deberías insistir tanto por mí, no es correcto

			—Lo sé, pero sé que también me amas y hubieras sufrido tanto como por perderte, como yo.

			

			—Sí, pero también hubiera pensado que era lo correcto.

			Me levanté y la abracé, ella me apretaba y lloraba en mi hombro. Se notaba angustiada por pensar que me casaría con otra.

			—No es necesario que estemos sufriendo, si nos amamos debemos estar juntos, ya no pongas más resistencia porque no descansare hasta convencerte.

			—¿Y que pasara con Japón? Yo amo demasiado a mi nación, mi sueño es algún día poder volver a vivir en ella.

			—Me iré con tu hermano y contigo, nunca pensé en vivir en Midgard toda mi vida.

			—¿Estás seguro?

			—Si mi amor, confía en mí.

			Ella movió su cabeza y me besó en los labios. Acaricie sus mejillas, su cintura y sus piernas. Estuvimos un tiempo así besándonos debajo de los árboles a la vista de los pueblerinos.

			Cuando acabamos, yo sonreí y ella también. Pero su baja estatura hacía que me doliera la espalda, la alcé entrelazando sus piernas en mi cintura.

			—¿Entonces es un sí? ¿Te casas conmigo?

			—Sí, sí, sí y mil veces sí.

			La besé en la frente, en los labios, en los ojos, en el cuello. La besé en todos los lados. La abracé sintiendo su perfume, acariciando su suave cabello negro y lacio. Y me sentí tanta felicidad como nunca, sabiendo que a partir de ahora empezaría una nueva etapa para mí y para nosotros, en la que compartiríamos lo que nos quedara de vida juntos.

			Unas niñas nos vieron y luego unas mujeres que iban camino al mercado. Las saludé y les grité que es mi prometida, ellas nos felicitaron. Pensamos que habíamos estado demasiado tiempo besándonos y fuimos a anunciar nuestro compromiso.

			

			La llevé tomada de la mano hasta mi casa y subiéndonos al trono grité en el salón donde suelen organizarse las thing mi compromiso oficial con Hiraki, anunciando mi casamiento para el inicio de la primavera.

			Algunos aplaudieron, mientras que otros se alegraron con gritos, expresando que se sentían felices por mí; pero otros solo observaban de reojo con cierta actitud desdeñosa.

		

	
		
			

			Capítulo 13

			Un largo viaje

			La tarde pasó como los otros días. Justo cuando se cumplía siete días de la celebración de mi matrimonio con Hiraki, había llegado el día de la víspera de todos los santos, uno de los únicos días del calendario que los hombres pueden entrar en el mundo de los elfos, del reino de Midgard al reino de Alfheim.

			Tomé a Hiraki para encaminarnos al bosque encantado, donde se encuentra el portal que es la entrada al mundo mágico.

			Vería a mi madre, a mis tíos, a mis primos y a mis amigos elfos después de tantos años era algo que me llenaba de emoción.

			Más allá del peso sentimental y familiar que me unía al mundo mágico, nuestra intención era que mi familia elfa nos ayudara efectuar conjuros y hechizos que solo ellos conocen.

			La idea primera era traer a mi cuñado de donde sea que esté en el universo, a este planeta; para después realizar el contraconjuro necesario que expulse ese espíritu impuro de sus cuerpos, y finalmente, realizar otro conjuro que nos hiciera volver a los tres a Japón.

			Suena retorcido, extraño y hasta imposible pero no lo es, la magia puede lograr muchas cosas que al ojo humano parecen imposibles

			

			Llevábamos apenas unos minutos de caminata, y Hiraki ya se la notaba cansada. Caminaba detrás de mí, ralentizando su paso, cabeceando, casi durmiéndose de pie, entre suspiros y apoyándose en algunos árboles para poder continuar.

			Ella se sentó en un tronco y yo me senté a su lado. Quisiera aguantarla, pero solo tenemos unas horas para que un habitante del Midgard pueda entrar en el portal.

			Deben ser como las cinco de la mañana, tenemos dos horas de tiempo hasta encontrar el portal, ella lo sabe y por eso se esfuerza.

			Tenemos que caminar hasta encontrar a las hadas protectoras del bosque, ellas nos mostrarán el cruce de camino donde está el portal al otro mundo.

			Pasan unos minutos más hasta que las encuentro, bolitas de luz amarilla reposando sobre unas flores violetas al pie de un viejo roble. Esos puntitos me reconocieron volando por encima de mi cabeza, eran cinco, pero luego eran diez, veinte haditas del tamaño de una abeja

			—Allí están Hiraki, esas son las criaturas que nos llevaran a Alfheim —le dije mientras veía el camino que hacían para que juntos podamos cruzar.

			Ellas volaron hacia la izquierda, hacia el arroyo, sobre el cruce de camino, girando en círculos sobre la pequeña cascada. Esa era la parte más profunda del arroyo, donde el agua llegaba al abdomen de Hiraki.

			Nos metimos en esa agua y entre las rocas resbaladizas, haciendo fuerza para no resbalar ni caer. Esperamos unos minutos, y ya estábamos en otro sitio.

			Cuando entre al mundo mágico, nos vimos rodeados de gente. Nos oprimían, no nos dejaban pasar, mientras nos llenaban de preguntas. Eran mis tíos, mis primos, Fernir, la gente que no me veía desde hacía muchos años, como en Midgard tampoco sabían qué había sucedido conmigo, pero ahora no era momento de responder preguntas, había venido por una razón.

			—Déjenme pasar para abrazar a mi hijo —dijo mi madre, cuya melodiosa voz es imposible no reconocer, pero los elfos son obstinados y no le permitían pasar, como si tuvieran el derecho.

			 Reían y hacían mil preguntas, formando tanto bullicio, que tuvo que intervenir Fernir para sacar a gritos a esa manada de elfos metiches que no me dejaban espacio para hablar ni abrazar a mi madre después de más de siete años

			Me dieron el espacio de un círculo, donde pude abrazarla y presentarle a mi esposa.

			Ella le tomo las manos y la miro a los ojos:

			—Hijo mío, te felicito —dijo mirándome casi con lágrimas en los ojos a mí y luego a ella—. Querida aun no te conozco, pero estas embrazada.

			¿Qué? Hiraki embrazada, tan rápido, entonces esa era la razón de sus largas horas de sueños o de su mal estar estomacal. Solo paso unas pocas semanas desde nuestro casamiento. Un mes, quizás dos.

			Un bebe siempre es una noticia tan linda, la abrace mientras los demás chillaban felices también por la noticia.

			Mi madre toco el abdomen de Hiraki, frunció el ceño y suspirando dijo:

			—Es un niño… Woouuu, siento una energía poderosa que proviene de este vientre. Dos sangres de linajes de guerreros se unen y las dos son… —Ella dio un paso atrás.

			

			Y dijo—: Ese niño… Él será más grande que su padre, sus hazañas y su fama revolucionará el mundo y hasta en otros mundos se conocerá su nombre.

			—Mejor caminemos —sugirió Hiraki.

			Estaba pasmado, no podía dejar de pensar en las palabras de mi mamá.

			Hiraki no estaba turbada como yo, lo que veía a su alrededor la impresionaba más que la profecía que fue lanzada sobre nuestro hijo.

			Caminábamos acompañados de mi mamá y de otros elfos entre los pasillos del gran palacio de Alfheim, hogar de mi madre y de otros elfos quienes sirven a la gran reina de los reyes elfos.

			El piso es de marfil blanco y una pared hecha de colosales columnas de mármol con hilos de oro y oro blanco. Entre ellas se veían los territorios, muchos de ellos de mi madre, la princesa Rolla.

			Ella es una princesa en este mundo con riquezas y tierras propias.

			—¿Quiere probar una masita que yo mismo prepare, dulce joven? —dijo un elfo que se adelantó ofreciéndole una bandeja de comida de galletitas de variados colores a Hiraki.

			—Sí, encantada —dijo ella.

			—No.

			Agité mi mano tirando la bandeja por los aires antes de que ella pudiera tocar esa comida. Hiraki se sintió sorprendida por mi actitud, grosera a su entender me pregunto:

			—¿Por qué hiciste eso? Pobre muchacho.

			Ella no puede entender mi actitud, pero ese elfo sí. No es por maldad.

			

			—Si comes comida del mundo mágico, nunca más podrás regresar con los humanos. No lo entiendes, pero tenerte aquí es un peligro.

			El elfo pícaro recogió sus cosas, regocijándose por sus descaradas travesuras.

			Nos dirigimos hasta el gran salón de magia y hechicería del palacio, allí mi madre nos reunirá con los elfos más sabios en el arte de la magia que tiene el mundo mágico (aparte de ella). Ellos podrán ser los únicos que nos brinden una respuesta al problema de Hiraki y Hiromi.

			Un demonio que se metió en el cuerpo de dos mellizos es algo que jamás se vio en el mundo de los elfos de luz y todo el mundo está mirando a Hiraki. Algunos sienten el olor que desprende por el demonio que en ella habita y es apestoso, se tapan la nariz delante de ella o se alejan observándola con desdén, es incómodo para ella tanto como para mí.

			Ellos pueden matar a quien los toque o toque algo que ellos hayan tocado, y si ellos mueren este espíritu pasará a setecientos más.

			Escuchamos ruido de discusión mientras nos acercábamos a la puerta abierta, un olor como a diferentes tipos de químicos dulzones emanaba de dentro de la habitación.

			Una señora de pelo rojizo y enmarañado, con ropas sueltas y gastadas, estaba de espaldas a nosotros, colocando y retirando frasquitos de pócimas de diversos colores en estantes llenos, de manera frenética.

			Se la veía muy concentrada en lo que hacía, no notó nuestra presencia, al igual que los dos ancianos elfos que se gritaban el uno al otro con un libro pesado de páginas amarillentas entre sus manos. Se enfadaban y lo tiraban entre una montaña de libros viejos a sus pies y volvían a sacar otro de los estantes para hacer lo mismo. Lucían largas cabelleras canas y barbas blancas que les llegaban hasta el abdomen con un simpático gorro azul y una capas azules oscuro que arrastraban por el piso.

			En medio del gran salón, una olla de caldero de un metal reluciente que tranquilamente podría albergar diez personas adentro. Hiraki abrió los ojos retrocediendo ante la presencia de semejantes personajes, y tantas cosas de brujería oscura según ella.

			Pero mi madre se puso delante, ella es más alta y la abrazó y le dijo al oído que quería que no tuviera miedo.

			En ese momento, Rolla, mi madre, se puso una capa azul y tomó el control de la situación.

			—Berta, Mimir, Myrddin son los elfos más viejos de Alfheim —dijo Rolla —. Y son mis ayudantes, después de mí, conocen toda la sabiduría mágica ancestral que existe. Sin nosotros no podemos ayudarte a ti y a tu hermano, querida. Nadie lo hará, pero si hay una manera…

			A pesar de las palabras de mi madre, los viejos no salían de sus tareas, actuando como si no estuviéramos allí.

			Berta continuaba situando y descartando frasquitos de los estantes, y los viejos gritándose entre sí, quejándose de cosas que leen en los libros, que luego arrojan al aire sin que su discusión cobrara profundidad o sentido.

			Hice un sonido gutural para hacerme presente, pero ellos seguían sin hacerme caso.

			—Ellos actúan así porque lo que necesitan está en otra galaxia. El libro negro de Nostradamus de magia ancestral y hechicería —dijo mi mamá.

			—No era tan difícil de descifrar —dice Berta ceñuda, pero a su vez como concentrada en otra cosa—, lo tiene Hela, la diosa del inframundo, quizás se lo puedan pedir prestado, si llegan hasta los confines del Helheim.

			Ellos actúan como si esto no fuera importante. Porque no tenían nada más para decirnos.

			—El Helheim ¿qué es eso? —dijo Hiraki.

			— Es la profundidad del Infierno mi amor, y hasta allá tenemos que ir para buscar un librito. Este día era el único que podíamos hacerte entrar a este mundo, solo para saber esto.

			—Un libro…un simple libro, pero eso no puede ser —respondió Hiraki extrañada.

			—Es así, querida, es lo que quieres saber —le responde Berta—. Viajen y pidan ese libro a Hela. Es una diosa, y la verdad no sé cómo es porque no la conozco. Pero no hay más que eso para ti y tu hermano aquí.

			Ella se acercó a mí y con mirada suplicante me dijo tocando mi pecho:

			—¿Dónde está mi hermano? Si tenemos que buscar ese libro no podemos hacerlo sin él.

			—En eso ella tiene razón —dijo mi madre muy seria.

			—Al menos quiero saber dónde está Hiromi.

			Rolla, mi madre, entendió todo sin que le dijéramos una palabra más, solo con verla lo supo.

			Tomó del estante un frasquito verde intenso, otro amarillo y uno más de un azul brillante, y los llevó hacia el caldero. Berta ya había empezado a revolver con una cuchara, de acero y oro blanco, un mejengue que solo ella sabrá que tiene. El mejunje empezaba a desprender un humo grisáceo claro y un aroma ni agradable ni desagradable, que provocaba una sensación de confort al aspirarlo, como si fuera una especie de droga inhalatoria.

			

			Mi madre echó en el caldero una pizca del contenido del frasquito verde, provocando una explosión de humo, como una neblina que empañó mi vista haciéndome lagrimar un poquito. Después otra pizca más pequeña del contenido del frasco amarillo, haciendo ver la silueta de un joven sentado en una roca.

			—Hiromi —dijo mi esposa ilusionada y llevada a esa visión del muchacho con desasosiego.

			La agarré de su vestido, para impedir que se acerque al caldero, pero mi madre me detuvo y con su expresión me dijo que la dejara.

			Ella lo ve, pero él a ella no. Trata de abrazarlo, pero solo abraza el vacío de un muchacho solitario. Hiraki se desespera, pero no puede hacer nada porque él no la ve, y ella lo atraviesa como si fuera un fantasma.

			—Veo a un muchacho con un espíritu de lucha poderoso —dice Rolla, mientras con sus ojos, como en un trance, se ven grises como el cielo cuando va a llover—. Venció a un poderoso guardián de un mundo terrible, también ha padecido profundas decepciones, en su corazón reina la pena, vagando a la deriva en un planeta…

			—¿Agua? —exclamó Hiraki con evidente preocupación—. Agua… solo se ve agua —siguió diciendo Hiraki, ahora arrodillada se puso a llorar—. Lo vi, pero no pude abrazarlo, aunque estaba frente a mí. Ahora solo veo agua y no lo veo a él.

			—Es que la visión acabó, querida. Por eso ves agua —le respondió Rolla sentada en una silla—. No hay más que agua en ese lugar, él no puede vivir ahí, esto es cosa de…

			—De los dioses —termina de responder Jakob con un gesto solemne—. Los dioses hicieron que él pueda vivir en el agua.

			Rolla se frota la boca con expresiones de preocupación.

			

			—Ya te vio, querida —le dijo Rolla a Hiraki, que no dejaba de ver nada, llena de lágrimas—. Entiendo cuanto amor a tu nación, a tu familia y a hermano, pero ya le envié una señal, un fuego violeta lo guiará a ti. Pero les tocara hacer un viaje muy largo. Primero, esperara a Hiromi cuatro años, luego harán el camino hacia el Helheim. Tendrán que cruzar el rio Gjöll, un rio de agua congelada. Como están vivos, solo podrán cruzarlo por el puente de oro, donde la guardiana gigante del puente les pedirá que respondan un acertijo. El puente los llevara al bosque de acero, si logran salir de ese bosque, llegaran a las puertas de Helheim, custodiadas por Garm. El perro gigante guardián de tres cabezas, si logran derrotarlo podrán entrar y pedir una cita con Hela, la diosa que habita las profundidades del Elvidner.

			Hiraki se paró, abrazó a mi madre sintiéndose aliviada y hasta feliz de saber cómo quitarse esa maldición que carga junto con Hiromi, pero yo la verdad es que no me siento tan aliviado como ella.

			Yo sé que es el Helheim, y lo largo, lo difícil y lo duro que será ir hasta el infierno.

			

		

	
		
			Tercera parte

			

			«Está mal quedarse en el pasado,

			signo de debilidad es añorar lo que quedo en el camino».

			Proverbio budista

		

	
		
			

			Minamoto Hiromi

			Capítulo 14

			Rescate

			Lejos de los ningyo y sus palacios de nácar, me vi obligado a vagabundear en los lejanos confines de este mundo, como si fuera un simple roni, un vagabundo, un forastero, una rata. Un ser que nada vale.

			Mi cuerpo se acostumbró al agua fría, durante las largas e interminables noches y los días de penumbras y sombras vagas, mi piel se hizo seca por el constante roce del agua.

			A veces deseo quitarme la vida, no lo hago para no morir de esta manera tan deshonrosa, solitario, vagando en las profundidades acuáticas, rodeado de criaturas de aspecto tan monstruoso como sacadas de descabelladas historias de terror, tan lejos de todo lo conocido, tan lejos de mi mundo, de mi propósito, de mi nación y de mi familia.

			A veces recuerdo a Iris sintiendo una especie de odio mezclado con añoranza.

			Me detestaba por pensar en ella y extrañarla, sin dejar de recordar el día en que quise llevármela conmigo a la fuerza.

			Casi todas las noches la sueño, ella vuelve a mí y nos perdonamos por los acontecimientos pasados, cuando eso pasa me despierto sintiéndome alterado.

			

			Camino solitario, pero a la vez acompañado por las criaturas, monstruosas, gigantes, con varios ojos, con colmillos sobresaliendo, con antenas, de colores diversos, con luces, algunos pequeños, insectos, peces, ellos me ignoran cuando me ven pasar.

			La sensación de quitarme la vida para acabar con esta existencia tan patética estaba siempre en mi mente, todos los días lo consideraba hasta que un día, veo ante mí una llama de fuego azul.

			Era como el fuego, pero no podía tratarse de eso estando debajo del agua.

			Este fenómeno me llamó tanto la atención que me acerqué y extendí mi mano para tocarlo.

			Es de temperatura cálida, como el fuego. Se mueve de arriba abajo, y su diámetro no pasa de los veinte centímetros.

			No dejaba de sorprenderme por la extraña visión cuando desaparece y vuelve a verse a dos metros frente a mí.

			«¡Vaya, qué extraño!», pensé. Aunque igual seguí mi camino, no caminé hasta esa visión ni le presté mayor atención.

			Habían pasado semanas desde que me escapé del palacio donde vivía prisionero, lo único que comía era algunos peces pequeños que encontraba en mi camino y plantas que crecían cerca de las rocas con apariencia de diamantes blancos.

			Me sentía tan debilitado por la falta de comida, emocional y mentalmente no podía más.

			Pensé que quizás había llegado mi final y eso tampoco me importaba demasiado, pues la muerte era un pensamiento constante, y vivir o morir me daba igual. Es más probablemente la muerte en estas condiciones, sería lo más lógico

			Fue entonces cuando a lo lejos veo bailar en el horizonte a un grupo de mujeres.

			

			Son cinco mujeres bailando en ronda, tienen el cabello brillante rubio y castaño. Ellas se dan la vuelta posando sus ojos en mí. Sus ojos son profundos y del color del océano. Llevan vestidos —grises y marrones— que les llegan hasta la altura de las rodillas, de tela vieja, y más gastados en sus volados y mangas. No dude en acercarme a ellas.

			Pero en cuanto lo hago, sus figuras cambian y en lugar de bellas mujeres veo fantasmagóricas y horribles brujas. Sus rostros se ponen ojerosos, su piel pálida, cuerpos escuálidos, miradas de muerte y un peculiar olor a tierra mojada que desprendía sus desgreñados cuerpos.

			Quiero correr, pero ya es tarde. No puedo moverme y una de ellas está jalándome del brazo para abajo.

			Son cinco y todas me toman de las piernas y de los brazos con una fuerza sobrehumana, arrastrándome hacia las profundidades oceánicas donde la presión del agua mata a todo ser viviente.

			Pero alguien me toma de mi largo cabello y me jala hacia arriba. Surge un forcejeo en el que quien me sujeta de las mechas gana, y asciendo. Veo una luz y, finalmente, al abrir los ojos veo a Iris. Es ella con su túnica azul, se ve como humana no como monstruo Me mira con sus hermosos ojos, uno marrón y otro rojo.

			Al recuperar la conciencia me encuentro que ya no estoy bajo el agua, el viento sopla y hace calor, estoy apoyado sobre una superficie de paja, una luz incandescente me da en la cara. Intento abrir los ojos, pero me siento tan cansado.

			Una mano huesuda me toca el brazo y abro los ojos al instante, busco mi katana con la mano para defenderme de ese extraño, pero esta no está, alguien aprovecho el momento para quitármela.

			—¿Quién eres? ¿Dónde está mi katana? Tú me la sacaste, devuélvemela.

			Trato de incorporarme con los codos buscando mis armas, pero el malestar me impide salir de la cama.

			Un sujeto esta frente a mí, debe ser el que me jaló del pelo cuando esas criaturas me llevaban a las profundidades.

			Tiene un aspecto horrible, su piel gastada como la de un anciano de unos cien años, amarronada y llena de las imperfecciones. Su cuerpo huesudo, sobre la cabeza ovalada no tenía ni un solo pelo. Llevaba una gran joroba, pies descalzos, su ropa no era más que un harapo.

			—¿Tanta inquietud por esto? —me dijo en otro idioma un poco confuso por las muchas iii y el acento, pero que yo logre interpretar por las muchas pausas.

			Él extendió sus manos delante de mí con mi espada entre ellas, devolviéndomela

			Se la quito inmediatamente, mirándolo con desconfianza

			Él me tomó la mano y mirándome a los ojos puede escuchar sus palabras en mi cabeza, pues de esta manera es como la mayoría de criaturas se comunican en este planeta: «Esas mujeres que viste son espíritus, robaron tu energía vital e iban a matarte. Estas débil porque se quedaron con casi toda tu fuerza, toma esta medicina que te ayudara a recuperarte —él coloca la taza entre mis manos, el líquido tiene un aspecto sospechoso, burbujas salen explotando al exterior, emanando un olor empalagoso y dulzón como de las hierbas traídas de la india—. Mi nombre es Ahiezer y yo soy el chamán de esta tribu de la buena gente y te he estado buscando desde que mis espíritus guías me revelaron la llegada de un joven viajero de otra galaxia, perdido en este mundo y portador de un potente maleficio capaz de acabar con la vida de mi planeta. Por eso me lance en tu búsqueda hace algunos meses y me alegra haberte encontrado justo a tiempo, unos segundos más y hubiera sido demasiado tarde».

			Él se pasa la mano por la frente en señal de alivio, seguido de una sonrisita, su gesto era casi chistoso. Frunzo apenas el entrecejo, mirándolo de reojo.

			—No me interesa salvar tu planeta —le respondo.

			—Lo sé. He descubierto varias cosas acerca de ti mientras te buscaba: piensas mucho en la muerte por lo difícil que te resulta vivir solo en este planeta, pero no te has decidido a acabar con tu sufrimiento por un juramento que le hiciste a tu padre. Tu dolor fue lo que atrajo a los espíritus de esas nikis, ellas son atraídas por el sufrimiento de las criaturas que viven en este planeta.

			No le respondí

			—Este planeta no es para seres como tú, este es un planeta de oscuridad y de demonios, nosotros podemos hospedarte en nuestra comunidad.

			—Gracias, pero no voy a quedarme aquí.

			—Solo un humano llegó a vivir en este sitio además de ti.

			—Esa historia la sé y no me interesa.

			El señor se quedó callado.

			Mi mal humor me impedía continuar con la conversación, pero corte el silencio mientras tomaba ese liquido extraño que me ofreció, descubriendo que este provocaba un efecto de recuperación sorprendente en mí.

			—Las ningyo te contaron que cerca de aquí existe un planeta de humanos —dijo el sujeto, pese a mi pésimo humor—. De allí vino una vez un hombre y se enamoró de una ningyo, él nos enseñó muchas cosas de su mundo. Lo demás que se dice de ese humano son historias fantasiosas, mitos.

			_ Eso ya lo sé y no me interesa.

			Me apure por tomar ese líquido que me hacía recuperar las fuerzas perdidas de una manera rápida, para poder irme de allí, pues la presencia de ese ser me fastidiaba. Yo me había acostumbrado a vagabundear solitario

			Pero El insistía en hablar conmigo

			—Yo no tengo nada que ver con ninguna de esas criaturas monstruas que viajan como una serpiente en el agua, yo fui prisionero de una de ellas —le dije incorporándome cuando faltaba solo unas gotas para acabar el líquido—. Esa serpiente marina se llamaba Iris. Dicen que están haciendo un medio de transporte para sacarme de aquí, pero yo no voy a meterme. No van a enviarme al planeta terrestre más cercano a este para que muera allí.

			Diciendo esto me fui de esos arrecifes y de ese pueblo de «duendes», gente gris pequeña y raquítica con habitaciones llenas de trapos humedecidos.

		

	
		
		

	
		
			

			Capítulo 15

			Siguiendo la visión del fuego azul

			Continúe recorriendo los solitarios mares sin rumbo ni dirección hasta que un día volví a encontrarme con esa visión similar al fuego la cual había visto semanas atrás.

			Me acerqué una vez más y toqué una maza de color brillante que movía sus flamas. Tenía la misma cálida temperatura y tamaño, al igual que la vez anterior. Se desvaneció y apareció a unos metros delante de mí, casi como si me pidiera que lo siguiera.

			Esto me llamaba demasiado la atención y en mi mente me preguntaba que será lo que genera esta visión. Divagué por unos minutos, debatiéndome entre nadar hasta esa dirección o volver a ignorarlo.

			Esta visión seguía en ese lugar, es como si me estuviera esperando, al final decidí seguirlo. Lo toqué con mis manos, pero como solía pasar desapareció en un momento trasladándose a unos metros por encima de mi cabeza.

			En ese momento decidí que era suficiente, pero esta visión seguía apareciendo en mi camino. Era tan misteriosa, como si hacia algún lugar quisiera llevarme. Una tarde me decidí a seguirlo para descubrir dónde terminaría de aparecer el fuego azul.

			Primero lo vi apoyado en una roca, se movió unos metros delante de mí, después ascendió y volvió a ascender cuando lo tocaba hasta llegar a posarse sobre la superficie, en ese lugar donde termina el agua y empieza el aire.

			Yo nadé hasta apoyarme sobre una roca blanca y extendiendo el brazo lo toqué, el fuego subió instantáneamente hasta posarse en el aire cerca de las lunas.

			Ese era un lugar al que no podía ir, y me resulto de lo más extraño. La pregunta inconclusa de a dónde quería llevarme esta visión seguía dando vueltas en mi mente.

			Entonces recordé a mi hermana Hiraki, y, de pronto, un pensamiento que me hizo suspirar de emoción. Puede ser que Hiraki me esté buscando y haya mandado esta señal para guiarme hacia ella.

			Mi corazón dio un sobresalto, al final un rato de esperanza se vislumbró en la oscuridad. Mi hermana

			Solo había una manera, las ningyo están preparando una nave para sacarme de este lugar, si acaso pudiera lograr que esta nave sea guiada por el fuego azul llegaría al final de la cuestión.

			Tengo que encontrar a las ningyo o a Iris. Es una tarea difícil, pues hace tiempo perdí el rastro de esos seres, y el océano es tan grande… Aunque solo haría falta que encuentre a uno de ellos.

			Me decidí a no seguir perdiendo más tiempo, y en los días que pasaron no dejé de buscar a las ningyo, aunque no tuve suerte. Frente a mi pasaban criaturas de todo tipo, colores y tamaños, pero ninguno de los seres que buscaba.

			Estaba comenzando a sentirme desanimado después de tanto vagabundear entre las profundidades marinas, hasta que una tarde vi pasar frente a mí la espalda de una persona que yo había conocido tiempo atrás. Era imposible no distinguir ese tamaño diminuto y ese color en las escamas.

			

			—Iris — le grité, ella se dio la vuelta y nado escapando de mí.

			La seguí sin dejar de gritarle: «Iris, Iris», pero ella seguía tratando de escapar de mí.

			Nuestra persecución nos llevó a despertar a una criatura monstruosa, la cual vive en cuevas y es el depredador natural de las ningyo.

			Él trató de atacar a Iris, la empujó con su aleta e iba a comérsela. Fue entonces cuando saqué mi katana e hice un corte profundo a la bestia, lo que la hizo chillar y alejarse del lugar.

			—Estás bien —le pregunté extendiéndole la mano para ayudarla a incorporarse del suelo.

			Ella se levantó y me observó de frente, a unos metros de distancia. Alejándose unos metros cada vez que trataba de acercarme a ella.

			—Mi gente se ha enfadado cuando te dejé ir y contra mi voluntad me mandó a buscarte, yo te estuve observando todo este tiempo.

			—Yo te estuve buscando, porque he encontrado una manera en la que quizás pueda regresar a mi planeta.

			Ella se quedó callada con su cara de gestos inexpresivos.

			—Un extraño fenómeno se me ha estado apareciendo desde hace unas semanas. Es como el fuego, pero de color azul. Este se aleja cada vez que lo toco. Durante los primeros días no le di importancia, pero dado que esta visión seguía apareciendo en mi camino, he llegado a pensar que mi hermana, de alguna manera, ha estado enviado esa señal para guiarme hasta ella.

			Iris apenas sonrió respondiendo.

			—. Si ese iluso razonamiento te hace dejar de provocarnos problemas, me parece perfecto.

			

			Después de haber dicho esto, ella tomó mi brazo y me dirigió nadando a su velocidad. A lo lejos, comencé a ver un grupo de ningyo, y más atrás estaba el palacio de cristal tan magnifico como lo recordaba.

			Iris me llevó hasta adentro del palacio, mientras ella se quedó afuera, en el agua, hablando en su idioma con un grupo de su propia especie.

			Cuando acabaron su discurso, uno de ellos se me acercó. Bajo el agua era la más grande de las serpientes, y al entrar al palacio se convirtió en un sujeto alto y de una enorme barba blanca. Él me dijo que se llamaba Lukman, me contó, además, que es el padre de Iris y que está dispuesto a ayudarme.

			Le hablé acerca del fuego azul y de mis intenciones de seguirlo con la nave y me sorprendí al descubrir que ellos también tenían información acerca de ese fenómeno.

			—Hace un tiempo, una fuerza electromagnética que se infiltró desde alguna galaxia desconocida. Intentamos averiguar su procedencia pero no tuvimos suerte.

			Su respuesta me generó una enorme felicidad y mi cara se dibujó una sonrisa de alivio y alegría. Esto es una prueba más que demuestra que detrás de esa señal podría estar mi hermana.

			—Lo que quieres es perseguir esa fuerza electromagnética.

			—Sí, senior.

			—Podemos concederte ese favor, es muy sencillo, nuestra única condición es que no vuelvas a tratar de escaparte. La tribu ha querido matar a mi hija porque ella te dejó escapar, a pesar de que la atacaste y heriste para luego huir —dijo Lukman, esto último con una evidente cara de disgusto.

			—.A nosotros nos gusta la tranquilidad y vivimos en paz con todas las criaturas de 55 Cancri-e. Pero desde que llegaste tú has sido un problema para nosotros, tratando de escapar, negándote a comer, amenazando con quitarte la vida, extorsionando a Iris y hasta llegaste a atacarnos.

			La voz que venía de entre la multitud, era de una ningyo hembra, entró al palacio con nosotros sin que me diera cuenta.

			Su rasgos eran parecidos a los de Iris y sus ojos tan fríos e inexpresivos como los de ella, por esto y la edad podría deducir que se trataba de la madre de Iris.

			Ellos y los demás me observaban fijamente, sin hablar, como si esperaran de mí una respuesta.

			Traté de divisar a Iris entre la multitud, pero estaba escondida. No quería saber nada conmigo y por eso enviaba a sus padres a hablar por ella.

			—Lo hare con una condición.

			Ambos suspiraron agotados.

			—Quiero ver esa nave.

			Ellos accedieron a mi petición solo si antes de entrar le entregaba mi katana a Lukman, el papa de Iris, ya que no confiaban en mí y pensaban que podría decidirme a atacarlos en cualquier momento.

			Nadamos lejos del palacio hasta llegar a un sitio rodeado de cavernas. Entre ellas, pude vislumbrar un aparato de forma cilíndrica, forrado de una superficie de color metálico brillante. Tenía un par de protuberancias en su parte trasera como si fueran alas de ave. Era una estructura muy extraña, no se parecía a nada que existiera en mi mundo.

			Antes de entrar, pude preguntarle por el diseño de ese armatoste y me dijeron que sacaron los planos de la nave que aterrizo en este planeta llevando consigo al único humano que tocó este planeta además de mí. Dijeron que es una copia casi exacta de lo que fue esa antigua nave.

			Les pedí permiso para entrar en la nave y examinarla desde adentro, uno de ellos se ofreció a acompañarme.

			Por dentro, la maquina era más sorprendente que por fuera. Los techos y las paredes estaban llenos de algo que se asemejaba a cables o sogas de diferentes tamaños y texturas: grises, negras o blancas. Había elementos que jamás había visto, todo se veía tan nuevo y diferente que hasta me recordó el día en que llegué a este planeta.

			Los cubos por donde se reflejaban imágenes eran aterradores y me hacía preguntarme cómo habrían hecho para crear semejante cosa.

			El muchacho que me acompañaba tuvo la gentileza de explicarme que era una puerta, una ventana o un timón de comando. Con paciencia, iba aclarando mis dudas, ya que todo eso era demasiado nuevo y raro para mí. Cuando, de repente y de la forma más oportuna en la que pudo haberse presentado, la visión del fuego azul volvió a aparecer; esta vez, se colocó en medio de la pantalla cristalina dejándose ver por fuera de la maquina en todo su esplendor.

			—Mira eso —le grité a mi acompañante, señalando hacia el frente, pero el apenas se fijó en el punto que señalaba de manera distraída y por su expresión se notaba que no podía ver lo que yo sí.

			—Esta allí ¿no puedes verlo, verdad?

			El me miró balbuceando, era claro, nada más que yo podía verlo.

			—Regresó esa fuerza electromagnética, la siento, está a cuatro metros delante de Hiromi —dijo Lukman.

			

			Él se subió a la nave con nosotros, apretó un botón debajo de una de esas cajas a las que le llaman computadoras. De pronto, la caja mostró unas flechas rojas rodeando la visión del fuego.

			Cuando había un redondel sobre este, Lukman movió una palanca y la nave avanzó unos pasos hasta llegar a estar encima de la visión. Esta se alejó al instante cuando fuimos sobre ella a muchos kilómetros de distancia, haciéndose imperceptible a la vista, pude notarla a través de la imagen que la caja reflejaba con los mismas flechas rojas rodeándola en un círculo.

			—Perseguir esa fuerza electromagnética va a ser más fácil de lo que nos imaginábamos. Esa cosa se comporta como si quisiera que tú lo sigas —dijo Lukman.

			Escuchar esas palabras me llenaba de aliento, cada vez son más las pruebas demostrando que Hiraki está detrás de esto.

			La visión esta vez no desapareció, estaba en la superficie marina como esperando a que avancemos sobre ella.

			Aun a pesar de mi buena suerte, una parte de mí no podía creer que fuera Hiraki quien de alguna manera estuviera contralado esta visión.

			Como pudo descubrir mi ubicación y enviado este fenómeno desde tan lejos. Sin duda, alguien con un gran poder mágico o espiritual tuvo que haberla ayudado, ya que ella no suele acercarse a personas de ese tipo. Pero, si no es ella, entonces, ¿quién es?

			—La nave ya está programada para perseguir esa fuerza electromagnética. Solo hacen falta algunos ajustes para que esté lista —dijo Lukman—. Manejaras esta nave con el sonido de tu voz, así te será más fácil controlarla. Lo primero que vamos a hacer es ordenarle a la nave que siga a esa fuerza galáctica o como quieras llamarle.

			—¿Ordenarle a quién? ¿A un objeto inanimado?

			

			—Solo di: «Sigue la fuerza espacial» o lo que se te ocurra, pero hazlo cuando yo te diga, luego de apretar este botón —me dijo, señalando un botón verde ubicado debajo de la caja más grande de la nave.

			Miré todas las cajas y objetos extraños, botones y palancas a mi alrededor, sintiéndome casi inhibido por las cosas que me rodeaban.

			¿Cómo voy a ordenarle a un objeto inanimado que me obedezca? Eso no tiene sentido es irreal y loco, pero no me quedaba más opción que confiar en los ningyo.

			El muchacho que subió conmigo a la nave apretó el botón, Lukman me hizo señas para que hablara y tartamudeando en un tono de voz bastante bajito dije:

			—Persigue... el fuego azul.

			Nada más salieron esas palabras de mi boca, la nave hizo un movimiento precipitado e inesperado hacia el fuego, lo que nos hizo caer a los tres al fondo de la nave. Tropezamos entre los objetos y no podíamos movernos.

			De pronto, nos vimos viajando a mil por horas, los tres estábamos en el fondo casi aplastados entre la presión, el calor y el terrible ruido de las maquinas. Lukman se arrastró con fuerza, como pudo, hasta llegar al botón verde lo apretó gritando:

			—Rápido di algo para que pare.

			—Detente —grité con lo que me quedaba de fuerza, y, de pronto, la maquina se detuvo en seco.

			Logré reincorporarme del suelo, observé a través de la ventana, todo era negro y las estrellas se veían a lo lejos. Una esfera gigante y de color gris brillaba entre la oscuridad como un enorme cristal intergaláctico.

			

			En la caja, la imagen del fuego seguía reflejándose en medio de la oscuridad, pero estaba tan lejano que habría sido imposible verlo de no ser por las increíbles capacidades de estas máquina.

			—¿Qué pasó? —les pregunte a mis dos compañeros.

			—La nave espacial todavía no está lista; falta terminar de arreglar algunos detalles, como la velocidad y el sensor de movimiento. Y eso que ves tras la ventana, querido amigo, es el espacio exterior. Esa gran bola cristalina que ves allí —dijo señalando al planeta— es nuestro hogar 55 Cancri-e.

			Me quedé anonadado con mis ojos puestos en esas imágenes tan maravillosas, las cuales me daban la sensación de estar flotando sobre la nada. A lo lejos se vislumbraban pequeños mundos, estrellas, polvo galáctico y universos inimaginables. Todo esto me abrumaba y me hacía sentir tan pequeño.

			—Es hora de volver, retorno —dijo Lukman, y la nave se movió a una velocidad más adecuada para nuestros cuerpos hasta entrar a 55 Cancri-e. Se ubicó en el mismo sitio de donde salimos.

			Lukaman y el otro muchacho suspiraban de cansancio cuando este agotadora prueba acabó.

			Pude ver la clase de máquina que me llevaría hacia mi hermana, me bajé y reclamé mi katana como habíamos acordado. Ellos me la dieron sin protestar, quizás no sea tan malo convivir entre estas criaturas después de todo.

			Ellos me explicaron cómo funciona esa nave y los ajustes que le hacen falta, aunque poco pude comprender, había cuestiones que escapaban de mis conocimientos, como programación, sistemas y demás cosas.

			Me explicaron que mientras tanto deberé seguir aquí, pero que no será tan malo como antes, ya no tendré que estar encerrado, podré convivir entre ellos siempre cuando no trate de atacarlos o escapar.

			Todo lo que me decían me parecía conveniente y adecuado, lástima que mi mente todavía recuerda a Iris. extraño tanto su música y ver las caras de sus semejantes me hace añorarla aún más.

			No la veo entre su gente, se fue. Supongo que ya no quiere saber nada de mí ni de que volvamos a ser amigos. Y creo que esa es la mejor decisión que podría tomar por los dos, aunque a mí me pese, al final es lo correcto.

			—Hiromi, tienes que continuar quedándote cerca de mi hija, haber llegado a un acuerdo no significa que hallas dejado de ser una amenaza para nosotros e Iris es la única que puede tocarte. —Fue lo último que dijo Lukman antes de despedirse.

			No me esperaba esa respuesta, me tomo desprevenido y mi cara de sorpresa delataba mis sentimientos. Al final me queda un tiempo más con Iris, me pregunto si volver a escuchar esa maravillosa música.

			***

			Conviví entre los ningyo y, día a día, fui aprendiendo sus costumbres, sus formas de pensar y su cultura. Ellos no difieren de los peces cuando están bajo el agua. Pero al entrar al palacio, donde cada uno conviven en una habitación cristalina, se convierten en seres solitarios que repiten una rutina. También gustan de coleccionar objetos. Poco a poco fui ganándome la confianza. Me hablaron de las festividades en honor a las lunas, que celebran cuatro veces al año, en el cual cantan y bailan bajo la luz de la noche.

			

			Yo presencie una de ellas, cuando Iris me llevo, ¿cómo olvidar esa experiencia? Recuerdo las notas musicales como si fueran olores, visiones, sensaciones que sobrepasan los límites de los sentidos.

			Todos los días me dejaban visitar la nave siendo parte del proceso para ponerla en marcha.

			Todos viven en este palacio cristalino. En él, una de las habitaciones está dedicada a los investigadores. Me llevaron a conocer ese lugar, era enorme y estaba lleno de aparatos de superficies planas mostrando imágenes, igual que en la nave.

			Ellos decían que aprendieron esas nuevas tecnologías a partir del humano que vivo en este planeta, no dejaban de repetirlo, por lo que se sienten en deuda con la especie humana, razón por la cual se preocupan por sacarme de su galaxia.

			Por lo demás, descubrí que esta sociedad no cree en dioses ni tiene ningún tipo de deidad, y su longevidad es el único consuelo a una existencia sin trascendencia.

			Aunque había dejado de ser un prisionero y los ningyo convivían conmigo, debía seguir estando cerca de Iris ya que continuaba siendo un peligro para ellos. Tocar mi cuerpo significa la muerte para cualquiera que esté cerca de mí, por eso volví a hospedarme en su habitación de cristal.

			Al principio, ella se mantuvo indiferente conmigo, y yo hubiera preferido que así continuara siendo. Pero, con el paso de los días, comenzó a mostrar interés en que conversáramos y pasáramos tiempo juntos. Al principio, esquivaba sus intenciones, pues ya no quería tener nada que ver con ella, y solo pensaba en el día en que la nave estuviera lista para poder viajar por el espacio en búsqueda de Hiraki.

			

			Las noches y días de espera pasaron rápido, había llegado el momento esperado, ya todo estaba listo, a la mañana siguiente me subiría a esa nave abandonando este planeta para siempre.

			Esa misma mañana Iris regresó a la habitación con su rostro entristecido, se veía hasta preocupada, ella me rogó que la acompañara por última vez a un sitio especial.

			En un principio me negué a sus peticiones, pero su insistencia al borde de las lágrimas, su exagerada reacción por mi negativa, despertó en mí cierta lástima, y solo debido a que esta será la última vez en que la veré, accedí a acompañarla.

			Ella me tomó de la mano, y ambos salimos de la habitación. Nadamos hasta llegar a un sitio lleno de cavernas. Ella se convirtió en muchacha albina en el momento en que sus pies tocaron las cavernas y estuvimos fuera del agua.

			Estas estaban rodeadas por una capa de material blanco y resplandeciente igual al cristal del planeta tierra, la luminosidad que emanaba hacia ver todo como una calurosa mañana de verano.

			Recuerdo haber venido a un lugar como este tiempo atrás cuando un ser parecido a un duende me salvo

			—¿Te gusta? Estuve buscando un sitio similar a tu planeta y no pude encontrar uno más parecido que este. ¿Estas rocas no son iguales a unas perlas... cristales, puede ser?

			—¿Qué es lo que quieres Iris? ¿Para qué me trajiste a este lugar?

			Ella cambio su cara a una de decepción y acercándose unos pasos a mí me dijo:

			—Bueno... a decir verdad, no pensaba decírtelo tan rápido... Hace unas semanas estoy pensando en aquella leyenda, aunque no es una leyenda, esas cosas pasaron.

			

			—Sé clara, Iris. No me gusta perder el tiempo con nimiedades, si no tienes nada que decir, me voy.

			—No, espera... quiero pedirte que me dejes acompañarte. Estuve pensando mucho en ese hombre que viajo a este planeta y se enamoró de una de nosotras. Quizás ella si se convirtió en humana cuando fue amada por él, y pienso, a lo mejor, yo también pueda tener la posibilidad de convertirme en humana y tener un alma inmortal, al igual que ustedes.

			No me esperaba una petición así, por un momento no supe que decirle: Además, yo estaba seguro de que ella pensaba que esas eran historias fantasiosas, fue clara cuando me dijo que esa historia era un mito

			—Iris, nosotros no somos como ellos.

			—Ya lo sé, pero tu quizás puedas quererme —dijo tocándome el pecho, yo me aparte de ella respondiendo.

			—Quizás sienta por ti algo de cariño, pero no te quiero como mujer y nunca podría hacerlo. Eres un monstruo, personas como yo siempre serán enemigos de las criaturas como tú. Si acaso te pude haber dado falsas expectativas en el pasado fue porque estaba demasiado confundido.

			Ella baja la cabeza decepcionada.

			—Entonces tu respuesta es no.

			—Lo siendo Iris, pero no puedes venir conmigo.

			Me di la vuelta para regresar, pero en ese momento recordé su preciosa música y los momentos que pasé con ella en su habitación de cristal, el perfume de su cabello y lo mucho que disfrutaba peinarla, porque al hacerlo su cabello desprendía un embriagante aroma dulce a algas, menta y agua fresca que llenaba la habitación. Pero sobre Todo pensaba en su música. ¿De veras quiero vivir sin ella, después de haber escuchado una melodía celestial y divina?

			Apreté mis puños mientras la miré por encima del hombro, trae un vestido platinado como si se hubiera arreglado especialmente para la ocasión.

			Iris tiene cualidades sorprendentes, su música saliente de la flauta que tiene en su cuello tiene la capacidad de despertar las emociones más profundas y someter la voluntad. Quizás no sea una buena idea dejarla ir

			—Pensándolo bien... tu podrías serme útil en mi viaje.

			Su cara se ilumino nuevamente y acercándose a mi dijo:

			—Entonces puedo acompañarte.

			—Sí.

			—¿Iré como tu amiga o tu novia?

			—Puedes venir como mi sirviente, no eres mi amiga, nunca lo fuiste, mucho menos mi novia, pero en lo secreto puede pasar… que llegues a ser mi amante.

			Pasé mi mano entre su cabello, justo debajo de su oreja, sintiendo su suave cabello. Acerqué mis labios a los de ella, dándole un beso mientras apoyaba mi otra mano.

			—Está bien, no esperaba más que eso.

			—También tengo una condición.

			—¿Cuál?

			—Entrégame tus tesoros, tu peine, espejo y caracol para que seas mi sirviente. Debes serme fiel en lo absoluto, y la única manera es apoderándome de ti es teniendo tus objetos sagrados.

			Ella lo dudó por unos instantes, pero al final accedió a mi condición. Al llegar a su habitación de cristal, me entregó esos objetos voluntariamente, casi con lágrimas en los ojos. Eran los mismos objetos de los que había tratado de apoderarme tiempo atrás para poseerla, ahora se entregaba de forma voluntaria.

			Los guardé, la acaricié y esa noche hicimos el amor por primera vez. Ella estaba muy callada y quieta, no me miraba. Sus ojos estaban en el horizonte y parecía perdida, como si hubiera perdido la vida.

			Me daba pena, había perdido su libertad y lo hizo voluntariamente.

			—¿Por qué hiciste todo esto?

			—La esperanza es superior a la libertad. Prefiero vivir mi vida como prisionera, pero con la esperanza de algún día pueda obtener un alma inmortal, antes que ser libre en mi planeta. Pero sabiendo que irremediablemente al morir dejaré de existir. Si muero en tu planeta y sin haberlo logrado, al menos habré pasado casi toda mi vida intentándolo.

			Pasó la noche, llegó el momento de partir ambos, nos subimos a la nave. Iris no dejaba de agachar la cabeza, se notaba cuánto le dolía su decisión, renunciar a su libertad y, durante toda su vida, deberá permanecer en su forma terrestre. Nunca más podrá volar en el aire, ni nadar, ni cazar pequeños animales como los monstruos marinos, ni habitar en castillos de cristal, ni nunca más volver a ver a quienes son de su especie, toda su vida será esclavo cuando antes era libre.

		

	
		
			

			Capítulo 16

			Minamoto Hiraki, la otra esposa

			Pocas semanas después de la boda supe que estar casada con Jakob sería un desafío y que me traería sufrimiento, pero no mucho más del que podría haber vivido si mi esposo hubiera sido de mi propia tierra.

			Siento que la gente de la aldea no me acepta. Él volvió a irse a invadir costas y saquear el oro de los monasterios y catedrales inglesas. Jakob, junto a sus hombres, se dedica al saqueo, del cual ha obtenido todas sus riquezas y poder.

			Se quedaba en tierra pocos días, luego subía a sus barcos con cabeza de serpiente, junto a sus hombres, y se quedaba en alta mar días o incluso semanas. A veces, esos barcos de madera rudimentaria sufrían naufragios, pero los de él nunca corría esa suerte, pues contaban con la protección de la naturaleza.

			Volvía trayendo consigo especias, oro y algunos esclavos, siempre victorioso en todas sus invasiones, gracias a esos tesoros traídos de tierras vecinas la ciudad poco a poco fue llenándose de más y más riquezas, la buena fortuna de Trondheim fue dándose a conocer a los alrededores.

			Pasé de ser una muchacha perdida en una tierra extranjera a ser una de las esposas de los jarls más ricos de Escandinavia. Tenía mis esclavas, anillos y pulseras de oro, y la responsabilidad de decidir por el destino de la gente en la thing cuando Jakob no estaba. Después de él, era la persona más importante de Trondheim.

			No podía quejarme de tener una mala vida al lado de mí esposo, pero si me afectaba la forma en la que los aldeanos me tratan cuando él no está. Puedo verlo en sus miradas, y las actitudes me hacen ver que no pertenezco a su mundo.

			Hacia un tiempo que empecé a sentir la exclusión social, pues ellos no me hablan si Jakob no estaba presente.

			Había empezado a atormentarme pensando en su antigua prometida Lena, se cuánto hubieran querido los aldeanos que Jakob se casara con ella y eso me genera pesar, era su prometida, la mujer destinada para él no yo.

			Encima, Jakob me dijo que la tendríamos de visita para la celebración de la próxima semana.

			Recordé la cara de Lena el día que se enteró que su compromiso con Jakob no seguiría adelante porque el prefería casarse c antes de irse me dedico una Mirada fija, sus ojos redondos y grandes me miraron con desprecio como si le hubiera robado su futuro.

			Pasaron siete noches más, desde que me aviso que volvería a ver a esa mujer, el volvió a irse en sus barcos a la mañana siguiente como es la costumbre y al regresar sacrifico bueyes, toros y terneros en honor a sus dioses.

			Después de los sacrificios, como siempre, inició la celebración con abundantes comidas de los sacrificios y juegos en la gran casa.

			Me senté en el trono real, viendo llegar por la puerta a los jarls y la gente de los pueblos vecinos, eran muchas personas amontonadas en mi sala, pero entre ellos no podía encontrar a la única persona que me interesaba esa noche, Lena.

			Me sentía tan culpable, que al menos quería pedirle disculpas y tener la oportunidad —si es que me lo permite— de explicarle que a pesar de mis insistencias en hacer lo correcto fue Jakob quien tomó la decisión insistir hasta el cansancio por casarse conmigo. Aunque no se si aquella revelación podría empeorar la situación.

			La busqué entre los recovecos con la mirada, sentí un dolor punzante en el pecho cuando la hallé entre una esquina de la sala. Lo que vi fue algo que no me esperaba.

			Estaba con Jakob, hablando con una actitud de confianza, con un vaso de sholk en la mano. Ambos se veían muy cómodos el uno con el otro que no me pareció algo normal.

			No dejé de observarlos, sintiendo una enorme tristeza. Se divertían, se reían; ella apoyaba su cabeza sobre su brazo, y a él parecía no molestarle. Eso no me parecía normal, yo conocí a un Jakob que no era así.

			Cuando la noche estaba avanzada y habían empezado los juegos de azar, los presentes habían bebido el suficiente alcohol. Los ruidos, las risas, las golpizas y los disturbios eran bastantes, por lo que ambos se marcharon de la sala a un sitio donde no pude seguirlos con la mirada.

			Quise no pensar en lo peor, pero mi mente no me dejaba en paz. No podía concebirlo, no podía entender cómo mi esposo diciendo amarme tanto, habiendo insistido hasta lo último y aun esperando un bebe, me engañé con su ex prometida.

			Preparada para lo que sea, pero a su vez sabiendo que aquello no podía ser más que mi mente haciéndome pasara una mala pasara, me levanté de mi trono, decidida a seguirlos. Si lo que hallaba no era comprometedor, mi inseguridad habría quedado de manifiesto; pero, si lo era, mi corazón se rompería en mil pedazos.

			Lamentablemente, los hallé después de buscar varios minutos detrás de la puerta. La angustia y el dolor me invadieron cuando, tal como se temía, vi a mi esposo besando a su antigua prometida.

			Me fui corriendo y él corrió detrás de mí. Tomando mi brazo me agarró hacia él en una esquina, lejos de Lena me dijo:

			—Sí, lo acepto, te estuve engañando. Yo no la quiero, te amo a ti, pero necesito esa alianza con el jarl de Brekstad. Estoy no es por amor, es por poder y conveniencia

			—Porque si tú ya tienes demasiado poder...

			—Necesito que la gente me recuerde. Pero si tú no estás dispuesta a aceptar esto, dejaré a Lena en este momento, pero tú no volverás a vivir en Japón.

			No podía creer lo que me estaba diciendo. Sabía que no podría volver a Japón después de que decidiera casarme con el dejado mis costumbres y leyes, pero ¿usar eso como amenaza para que acepte a otra mujer?

			No le dije nada, solo asentí con la cabeza y cuando lo volví a mirar pude notar la pena que le daba haberme provocado ese sufrimiento. Y sin decirme nada más me abrazo, su abrazo se sentía más cálido que otras veces, pero ya no servía de nada, yo me sentía lastimada.

			El día que Jakob y Lena se casaron yo me encerré en la habitación, deseando que el día y la noche pasaran lo más rápido posible . Agonizaba en mi corazón mientras mi esposo tomada una segunda esposa.

			

			Pasando la noche, los escuche llegar a la casa, entraron a la habitación de al lado, tuve que soportar los ruidos mientras hacían el amor en su primera noche de bodas, aguante apretando la almohada y ahogando mis lágrimas en las sábanas, rogando que ese mal momento pase de una vez.

			Cuando estaba dormida siento que alguien se sube a la cama, era Jakob, no esperaba que venga a la cama siendo esta su noche de bodas con su otra esposa. Pero lo hizo, estuvimos juntos esa noche y fue tan tierno, me abrazo fuerte y, yo, no soportándolo más, me deshice en lágrimas en sus brazos.

			Estuvo junto a mi esa mañana hasta que al día siguiente debió irse rumbo al mar. Me quedé sola con Lena en mi enorme casa, con mis esclavos, la granja y un pueblo que no me quiere y a que a fuerza de voluntad debía gobernar.

			Ya no era técnicamente la reina, ahora me tocaría ser la segunda esposa y eso se suponía que traería calma en quienes me observaban con desdén, pero no fue así.

			Las cosas no mejoraron para mí desde entonces, al contrario, todo empeoro, ni siquiera me escuchaban en la thing, solo prestaban oídos a Lena. Era la segunda esposa de Jakob, casi una concubina. Pero cuando mi esposo venía, los regalos más caros y lindos eran para mí; su tiempo era para mí, y apenas si compartía con Lena, o le daba cariño.

			Había una enorme disfunción entre lo que era y lo que debía de ser, trasladándose a la casa y al pueblo.

			Los días pasaban y las horas lejos de Jakob se me hacían cada vez más eternas. Me sentía tan pequeña y diminuta al ser despreciada por todos cuando él no estaba. Mientras tanto, más problemas encontraba en Trondheim. Born, quien conocía muy de cerca la preferencia indudable que Jakob demostraba hacia mí sobre su primera esposa, comenzó a tratarme de una manera agresiva, no quería que asista a la thing con Lena, me exigía trabajos inapropiados para una esposa de un jarl como cuidar la granja, lavar la ropa en el lago, cambiar el heno en los establos, actividades que realizan los esclavos a las que yo me negaba pues no era lo correcto.

			Tantas humillaciones eran abrumadoras y todos los días pensaba en hablar con mi marido sobre las penurias que debía de soportar en su ausencia, pero no lo hacía para no generarle problemas que a lo mejor ni siquiera él pueda solucionar. Después de todo, él no debía de casarse conmigo en primer lugar.

			Mientras yo sufría en silencio, Jakob vivía uno de los momentos más exitosos de su vida. La fama de Jakob de buen saqueador y guerrero se fue expandiendo por toda Noruega llegando a Europa y Europa occidental. En pocos meses había conquistado varias islas y costas de Inglaterra, Escocia, Islandia y pensaba continuar hacia tierras francesas.

			No había término medio entre quienes conocían a Jakob, o lo consideraban como un semidiós a quien venerar y admirar, o lo detestaban por la ventaja innegable de su naturaleza semi divino.

			Entre los que lo seguían había muchos que lo odiaban en secreto y se hacían llamar sus amigos cuando a espaldas de él tramaba verlo derrotado.

			En cuanto al bebé que crecía en mí vientre, fue como si hubiera esperado el momento en que su padre llegó para nacer. Una mañana me desperté con los dolores de parto y, tres horas después, escuche su llanto. Jakob lo recibió en sus manos, mirándolo radiante. Lo llamo Eglir y pidió que se hiciera una gran celebración en honor a su nacimiento.

			

			Era hermoso, tan sano, fuerte y grande como su padre, con sus orejas en punta como es típico en los elfos. Su pelo era negro como el mío, sus ojos eran pequeños y rasgados como los míos, pero de color dorado como el oro, como el color de ojos de su padre. El bebe tenía un aspecto único, una llamativa mezcla entre los rasgos orientales y nórdicos.

			La música de los tambores retumbaba en el gran salón mientras los esclavos llevaban los exóticos banquetes, las frutas y carnes sobre mesas largas de madera. Cabritos y perros correteaban entre los invitados y entre las mesas. La multitud se agolpaba, gritaba, tomaba cerveza, mientras Jakob se paseaba alegre con el bebé recién nacido en los brazos, mientras yo observaba todo desde mi trono.

			Él se acercó y se paró a mi lado, dirigiéndose a la multitud con unos cuantos tragos de más, extendió al bebe al aire dijo:

			—Eglir, los dioses se alegran de tu llegada y tengo la premonición que lograras grandes hazañas. Esta felicidad tan grande que siento no hubiera sido posible de no ser por una dama valiente y guerrera, la más hermosa de las mujeres que encanto mi corazón, Hiraki, mi preciosa esposa

			Terminando de decir palabras tan melosas y encantadoras hacia mí, él se inclinó tomándome en brazos y me dio un tierno beso en la boca, entre los aplausos y el abucheo de la gente.

			Me sentí halagada, pero también un poco incomoda de recibir esas gratificaciones frente a Lena y la gente que me desprecia

			Ella se paró cerca de mí, desde que Jakob dijo aquellas palabras no dejo de observarme desde una esquina con los brazos cruzados.

			

			Su actitud me hizo voltear y preguntarle si necesitaba algo. Ella me contestó caminando hacia y chocando con mi hombro, en una actitud de profundo desprecio.

			Seguramente se sintió ofendida por el reconocimiento que me hizo Jakob delante de todos, pero no es la primera vez que estas cosas pasan. Desde que se casaron, hace no más de unos meses, él no la ha alabado nunca por su belleza y dones, ni le ha dicho ni una sola palabra de reconocimiento.

			Por si fuera poco, él tomó mi mano invitándome solo a mí a sentarme a su lado en la mesa, ignorando por completo a Lena. Junto a nosotros estaban los jarls más importantes de Noruega, sus aliados y con quienes conquistaron las islas inglesas. Junto a ellos, hace poco, había instalado un asentamiento en unas costas inglesas.

			—¿Cuál será la próxima ciudad para aterrorizar y saquear querido amigo? —le preguntó uno de los jarls de barba larga entre blanca y negra.

			Jakob se tocó el mentón con el dedo en el que portaba un anillo de oro y dijo:

			—Wessex, luego de Wessex mi objetivo es Francia y sus costas, sus muros están bien protegidos y su ejército es muy fuerte, tienen armas que nosotros no conocemos, pero si nos preparamos para atacar, ni así podrán derrotarnos.

			Sus compañeros sonrieron mirándose unos a otros

			—¿Quién podría contra un elfo poseedor del control de la naturaleza animal? —dijo uno de ellos, comentario que incomodo a Jakob quien los miro con el ceño fruncido mientras tomaba un trago de sholk.

			—Jakob... no pensarás convertirte en rey de toda Noruega y sojuzgar al vasallaje a nosotros tus aliados, ¿no? —dijo otro.

			

			—Por ahora, no seré rey de Noruega. Pero es mi plan final

			—Pues a veces pensamos que tu condición de semielfo te hace sentir demasiado superior del resto de tus aliados. Y, hablando de eso, hace horas que esta celebración comenzó y sigues actuando como si no recordaras del trato que hicimos — dijo el jarl de barba negra y blanca— cuando te presté mis tropas para invadir las costas sajonas.

			—No lo he olvidado —respondió tocándose otro de sus anillos, el de la gema roja —, recuerdo que te lo prometí el día en que se celebre el nacimiento de mi primogénito cumpliría mí parte del trato.

			—Entonces, que estas esperando, habla con tu esposa.

			Jakob se inclinó buscando la cara de Lena a quien le dijo:

			—Lena, debes pasar esta noche con él y sus hombres, porque yo intercambie su ejército a cambio de una noche contigo.

			—No, no, ella no, yo estaba hablando de tu primera y más bella esposa, Hiraki. La flor del oriente, la doncella arquera. Con ella me prometiste una noche a cambio de todo mí ejército.

			Mis ojos se abrieron de par en par, el corazón me latió deprisa, apreté el brazo de Jakob como rogando auxilio mientras él mostraba una actitud despreocupada, observando a su aliado mientras comía unas aceitunas.

			—Hiraki... mi primera esposa.

			—No me vengas con trampas, te dije claramente que se trataba de Hiraki la doncella del oriente.

			Otro de ellos dijo:

			—Lena es hermosa, pero sigue siendo una mujer común y corriente; en cambio, Hiraki tiene habilidades especiales y por su aspecto bien podría pasar por una diosa. Vamos deja de hacerte el tonto y cumple tu promesa Jakob.

			

			—Nunca te escuché nombrar explícitamente a Hiraki. Además de existir un trato así. correspondería entregarte mí primera esposa, Lena.

			El jarl y sus aliados golpearon la mesa con fuerza.

			—¡Egoísta! ¡Tramposo! Te casas con una diosa, una muñeca viviente, y también con la hija del jarl de Brekstad para obtener la mejor alianza comercial. Tú lo quieres todo y crees que puedes tenerlo todo. Pero no es así, Jakob —señalando lo termino diciendo—, los dioses te cobraran todas tus fechorías

			Tomé a Jakob del brazo y le rogué en susurros, apoyando mi cabeza en su pecho:

			—Por favor, no permitas que esos hombres hagan conmigo lo que quieran.

			El apenas me miro de reojo con sus ojos color miel.

			—Lo siento, pero las elfas del Alfheim no se mezclan con simples humanos —dijo Jakob refiriéndose a mí

			El hombre hastiado golpeó con su puño en la mesa partiéndola.

			—Basta de juegos, Jakob, basta si no quieres que esto termine muy mal, será mejor que te detengas y nos pidas una disculpa a todos nosotros. Es lo mínimo que merecemos por toda esta falta de respeto

			Él sonrió comiendo una aceituna, no había ni rastro de querer disculparse con sus aliados, ni de conciencia por el mal que había hecho. Hasta parecía regocijarse con la situación.

			—Así que, por ser un semielfo con poderes mágicos, ¿piensas que puedes burlarte así de nosotros? —dijo otro de los invitados.

			Jakob se reía, nada de todo lo que le decían lo tomaba en serio, pero sus aliados habían quedado enfurecidos con él. En sus caras se veía cuánto sentían la bronca de que él los hubiera tomado por tontos.

			La situación llego tan lejos que el hombre de barba blanca y negra se abalanzó encima de la mesa queriendo llegar a mí, pero antes de que el sujeto llegase a ponerme las manos encima, Jakob se interpuso golpeando al hombre en la cara y rompiendo la mesa en dos. El jarl se agarraba la cara llena de sangre mientras Jakob de una manera impecable se reincorpora y observándolo en el suelo le dice:

			—Intenta tocar otra vez a mi esposa en mis propias narices y no vivirás para contarlo.

			—Está bien, ya no importa. Debí haber sabido que te portarías como un palia mentiroso.

			Quienes habían caído al piso se levantaron marchando a otra mesa, la celebración continuo como si nada. Mientras tanto, yo no sabía dónde esconderme, me moría de vergüenza. Jakob me había expuesto a mí, a Lena, él se burló de ella abiertamente, se burló de sus aliados haciendo ese tipo de tratos. Se comportó como un maldito, abusando de sus aliados, mintiendo y engañando, sin ningún tipo de pudor.

			Encima, Lena no dejaba de observarme con odio, imagino lo humillada que debe sentirse.

			—Lamento lo que Jakob dijo. —Le dije acercándome a ella pero antes de que pueda terminar de disculparme ella retrocedió diciendo.

			—No te me acerques bruja

			Ella se fue, la fiesta continuaba pero yo no lograba olvidar lo que había pasado.

			Trate de pasar el resto de la fiesta sin pensar en lo ocurrido, me daba vergüenza las miradas de la gente, sobre todo las de esos hombres que habían estado con él. Por fortuna, no los encontré ni a ellos ni a Lena, no sé a donde habrá ido ella después de lo que pasó. Jakob seguía bebiendo y riendo como si no hubiera pasado nada, mientras que yo me sentía tan incomoda, deseaba desaparecer.

			El pasar de las horas hizo que sintiera un poco menos de pena y levantándome de la silla fui a la letrina. Allí mismo, en el frio del exterior, los encontré a esos hombres que habían tratado con Jakob junto a Lena, parecía que estaban hablando.

			Ellos me observaron en cuanto llegué, quise ignorarlos a pesar de la incomodidad y vergüenza por recordar el mal momento que habíamos vivido hacía apenas unas horas. Con la cabeza gacha, me dirigí a abrir la puerta de la letrina, pero Lena me detuvo tomando mí brazo.

			—¿A dónde crees que vas?

			—Déjame pasar Lena.

			Ella me sujetaba del brazo observándome con cada vez mayor odio.

			—Déjame, yo no tuve nada que ver con lo que hizo Jakob, ya te lo dije. Y me siento tan apenada como tú por lo ocurrido

			—Tienes la culpa por quitarme el amor de mi esposo.

			En realidad él me había buscado e insistido en esta relación, pero yo no iba a explicárselo otra vez.

			—Jakob hizo un trato con estos hombres, una noche contigo a cambio de sus tropas y debe cumplir con su palabra para que su honor no se vea afectado.

			Me eche para adelante con más fuerza y trate de gritar con desesperación pidiendo la ayuda de mí esposo, pero ella rápidamente me tapo la boca con la mano y acercándose a mí cara me dijo:

			

			—Tranquila no vamos a hacerte lo que piensas, Jakob reclamaría la cabeza de estos hombres si lo hicieran y nadie va a correr ese riesgo.

			—Solo queremos mirar, eres muy hermosa. —dijo el hombre de barca blanca y negra acercándose con dos hombres más.

			En un acto arrebatado, logré liberarme de Lena y tomar el cuchillo que guardaba en mí cinturón. Lo extendí, apuntándoles a los cuatro, con los pelos sobre mí rostro.

			—No se me acerquen o los cortaré, de ninguna manera voy a permitir que me deshonren.

			—Por tu propio bien, deja ese cuchillo —dijo Lena muy calmada y, señalando a la izquierda, continuó—: ¿ves a esa que está allí? Es mí criada. Y si no quieres que al final del día tengamos la trágica noticia de que tu hijo, de un momento a otro, dejó de respirar, será mejor que hagas lo que te decimos.

			Allí estaba esa mujer sola en las afueras con mi indefenso bebé en brazos. Me desesperé, pero a la vez el temor me invadió. De ninguna manera podía permitir que lo lastimaran, así que solté el cuchillo y me tiré al piso.

			—Tranquila después de esto, Born se lo llevará a un lugar seguro —dijo Lena.

			Ella se echó para atrás. Los hombres se acercaron haciendo un círculo alrededor de mí. Tomándome de los hombros me pararon. Uno de ellos me desató el cinto y otro me quito el vestido y los sujetadores dejándome totalmente desnuda en frente de ellos. Cerré los ojos sintiéndome tan ultrajada y avergonzada, quería gritar con todas mis fuerzas pero no podía, mí pequeño hijo corría peligro.

			Murmuraban acerca de mí cuerpo. Hablaban de violarme, pero se negaban unos a otros por las seguras represalias que ese crimen traería. Temblé, apenas soportando el asco, cuando pasaban sus manos sobre mis pechos, disfrutando de ese momento.

			—Se arrepentirán de lo que están haciendo conmigo.

			—Cállate, maldita, y más vale que Jakob no se entere de lo que pasó aquí si es que te importa la vida de tu hijo —me dijo Lena—. Esto no es nada al lado de todas las humillaciones que debo soportar desde el día en que te entrometiste en mí compromiso.

			—Es muy preciosa, está mujer se parece a la elfa Rolla, la madre de Jakob —dijo uno de los hombres—. Yo tuve la dicha de poder verla una vez en el bosque mágico, por eso puedo dar fe.

			—Ya deberíamos irnos antes de que Jakob le pese su ausencia y empiece a buscarla.

			—Thorking, ¿no crees que fuiste un tonto al pensar que Jakob nos permitiría acostarnos con esta diosa?

			—Debí haber sabido que él nunca lo permitiría.

			De pronto, se escucharon unos ruidos y voces humanas. Los hombres se asustaron, se marcharon corriendo, dejándome a mí sola, desnuda, humillada y con mis ropas alrededor. Llorando recogí mí vestido poniéndolo encima de mí pecho.

			No podía vestirme por la angustia de haber sido tan avergonzada. Giré la cabeza donde estaba la criada con mi hijo, ya no había nada. Mi bebé solo podía pensar en él y en su seguridad. Grité el nombre de mi esposo tres veces sin excito, quería levantarme, pero no podía, me sentía tan asustada no podía dejar de temblar.

			De pronto, lo vi salir por la puerta y él me vio tirada en el piso y desnuda. Vino a mí con la cara desconcertada mientras que yo no dejaba de llorar.

			

			—¿Qué haces aquí en el piso y desnuda?

			Sus expresiones de confusión comenzaban a mostrar signos de furia.

			Lo abracé con fuerza llorando en su hombro mientras el me besaba la cabeza.

			—Vístete, no puedes estar así en este frío.

			—¡Mi bebé! ¿Dónde está mi bebé?

			—Eglir debe estar con alguna niñera. Pero a ti, ¿qué te pasó? ¿Por qué estás así, desnuda y en el suelo?

			—Necesito ver a mí bebé —dije tratando de buscarlo con la mirada, pero Jakob me tenía tomada de las muñecas.

			Lo miré y vi como sus expresiones habían cambiado, ahora me observaba con una ira interior muy inmensa tanto que hasta sentí miedo. De pronto, noté que la presión con la que me sujetaba me estaba lastimando.

			—Hiraki, esto es muy serio, tienes que decirme lo que sucedió.

			Me dijo con la mirada fiera clavada en mis ojos. Pero yo no podía hablar, tenía demasiado miedo por mí bebé, en lugar de eso mis ojos se me llenaron de lágrimas y acurrucándome en su pecho me largué a llorar.

			—Descuida, ya me di cuenta lo que te ocurrió.

			—No… en realidad no pasó eso.

			—Entonces ¿qué?

			—Solo me… me tocaron.

			Me costó pronunciar esas palabras y lloré apenas salieron de mí boca. Levanté la cabeza y vi su cara, su mandíbula estaba muy tensa y sus dientes chillaban. De sus ojos parecían salir llamas de fuego. Jakob es un hombre iracundo lo vi molesto muchas veces, nunca había visto a mi esposo tan enojado.

			

			De pronto se levantó y dándome la espalda dijo:

			—Vístete rápido y entra a la casa. Hoy me humillaron más a mí que a ti y eso no quedara impune.

			—Pero, Jakob, mi hijo.

			—¡Hazlo! No lo voy a repetir una vez más.

			Detrás de él fui juntando mi ropa y me vestí tratando de seguirle el paso. El entró a la casa golpeando las mesas que tenía delante, toda la comida, los animales, la cerveza y los platos fueron cayendo al piso mientras él corría con furia y sus ojos clavados en el hombre de la barba blanca y negra.

			Al alcanzarlo, lo golpeó en la cara con mucha violencia, al igual que a sus compañeros. La diferencia de fuerzas hacía que ellos no pudieran pararse, recibiendo golpe tras golpe. Los demás invitados trataban de detenerlo, pero Jakob estaba ensimismado, colérico e incontrolable.

			Lena y yo tratamos de sujetarlo de los brazos para que no continuará golpeando tanto a esos hombres, ya que así podría matarlos, pero Jakob no cedía. Cuando la cara del hombre de barba estuvo empapada en sangre, él lo tomo de los hombros y, estrellándolo frente a la pared, le dijo, apretando los dientes y en un tono de lo más amenazante:

			—Piensas que puedes faltarme el respeto abusando de mi esposa en mí propia casa.

			—¡Jakob, por favor, detente! ¡Para, por favor! Algo muy malo puede pasarle a mí hijo. Y si mi hijo es dañado por esta triste situación o peor aún muere yo moriré con él. —dije llorando en una actitud de mucha desesperación.

			En ese momento, Jakob dejó lo que estaba haciendo para observarme con confusión.

			

			Todos los invitados nos estaban mirando y el me observó a mí y los observó a ellos, como nos miraban algunos con desprecio, otros con asombro o admiración y otros con temor.

			—¿Qué? ¿Por qué dices que mi hijo podría morir?

			Yo no le respondí, solo lloraba en el piso, deseado que me traigan a mí hijo, por quién me moría de preocupación.

			—¡Responde! ¿Por qué dices que puede morir?

			—Está loca —interrumpió Lena.

			—Cierra la boca —la interrumpió—. Habla, habla Hiraki.

			—Ella me dijo que si gritaba mí hijo podría morir.

			—¿Ella?

			—Lena.

			Ahora, los ojos como dos llamas de fuego se posaron en Lena exigiendo una explicación. Ella se cruzó de brazos, los ojos se le empezaron a poner vidriosos y con rencor dijo:

			—Sí, es verdad, lo dije, pero no iba a dañar a un recién nacido no soy un monstruo. ¿Sabes por qué lo hice? —Con brusquedad se dio la vuelta y buscó un bulto en unos cajones, huesos llenos de tierra, un retazo de ropa y una piedra con un grabado de runas, envueltos en una cinta amarilla. Ella se lo tiró en la cara a Jakob y, con la mandíbula apretada le dijo—: Encontré esto entre mí ropa, uno de tus hechizos para que no pueda quedarme embarazada y, encima de todo eso, te atreves a venderme por unas sucias tropas como si yo fuese una prostituta. Tú no me quieres, puede que frente a los dioses estemos casados, pero tu verdadera esposa es Hiraki, no yo.

			—¡Mí bebé! ¿Dónde está mi hijo? —respondió Jakob ignorando los reclamos de Lena como si sus sentimientos no importarán.

			

			Él exigió que traigan a Eglir y así lo hicieron, una criada lo trajo sano y salvo a mis brazos. Pude sentirme por fin tranquila aunque me sentía tan mal por las barbaridades que acababan de pasar y lo desastroso que había terminado, justamente la fiesta de celebración del primer hijo del jarl.

			Jakob me pidió que me marchara al cuarto, y yo camine detrás de él, luego pidió a todos los invitados que se marcharan pues la celebración había acabado.

			No habló con Lena, le dio la espalda mientras ella se quedaba llorando y observándolo con odio. Él se estaba yendo cuando Born lo atajo diciéndole:

			—¿Qué estás haciendo? Estás destruyendo tu matrimonio, habla con ella.

			—Ella uso a mí hijo como rehén, no se merece que la escuche.

			—Entonces escúchame a mí, estas actuando como un mal hombre sin valores en frente de todo el pueblo. La gente hablará mal de ti por cómo te vieron burlarte de esos hombres y humillar a la reina. Ahora todo el pueblo se dio cuenta que ella no te importa, tu comportamiento opaca tus muchas victorias

			«No… la quiero». Lo escuché decirle a Born en el oído. No lo oí bien, pero puedo leer sus labios.

			Born lo miro con una profunda decepción.

			—A mí madre le ha tocado sufrir por el desprecio de nuestro padre, el recuerdo de haber estado con una diosa lo eclipsó.

			—Eso no tiene nada que ver, Born.

			—No, pero es muy duro que tu familia te haga sentir como si no fueras nadie. Por eso mis hermanos te despreciaban, tu eclipsabas los pensamientos de nuestro padre, teniendo un hijo semi divino no había tiempo ni ganas para sus normales hijos humanos.

			—Si quieres, puedes irte de Trondheim. Estoy empezando a dudar de mi decisión de dejarte quedar aquí.

			—Supongo que te cásate con Lena nada más que para tener una alianza con Brekstad.

			Jakob le respondió con un resoplido:

			—Es lo que papá hubiera querido que hagas. Tu alianza te ha dado muchos beneficios, quiere a tu esposa un poquito al menos en agradecimiento, no lo desperdicies, no arruines tu matrimonio, no hagas que los demás jarl te odien por comportarte como un palia14.

			Born se marchó. La gente empezó a irse de la casa dejándonos a los cuatro solos.

			Esa noche escuché gritos detrás de la pared, Jakob se había enfurecido con Lena, a la vez que ella le reclamaba por su falta de interés en ella y sus escasa demostración de afecto entre otras cosas. Aún a pesar de eso, ninguno de los dos estaba dispuesto a divorciarse.

			Él vino a la cama después de esa pelea y dijo algo que me asombro demasiado.

			—Mis planes de convertirme en samurái siguen en pie. Solo me interesa que, al irme de esas tierras, los noruegos y el mundo entero me recuerden como quien pudo batallar y conquistar grandes reinos.

			No le respondí nada, pero pensé que a veces él desea demasiadas cosas y eso no es posible, no se puede tener el sol, la luna y las estrellas. No se puede tener todo como bien le dijo su aliado.

			

			
				
						14	Así se le dicen a los desleales y mentirosos
	 en la sociedad nórdica.


				

			
		

	
		
			

			Capítulo 17

			Jakob «el mago», 

			una mala primera impresión

			Mi hijo nació poco después del solsticio de verano, hicimos una ceremonia de veneración en honor a Thor y Odín por todos sus beneficios, antes de embarcar con mis hombres hacia el mar, para invadir nuevas costas.

			Lo tenía todo planeado: las naves —20 naves—, los hombres, las armas, las provisiones. El plan era volver a invadir Inglaterra y para eso atacaremos desde un ángulo diferente, esta vez iríamos por las costas de Sunderland, me siento optimista, sé que los dioses nos ayudarán.

			Y así fue, desembarcamos en la costa, atacamos más de diez iglesias y monasterios llevándonos todo su oro, obtuvimos más de 50 esclavos, especias, telas y hasta algunos animales para los que tuvimos que hacer lugar en los barcos.

			También conseguí otros aliados en la Ruta de la Seda, lo cual me permitió hacer buenos negocios, intercambiando telas por oro y otros productos de mi interés.

			Mi éxito era evidente, y con él mi popularidad crecía a niveles extraordinarios no solo en Noruega, si no toda Europa. Fui el primer nórdico en sojuzgar un rey, teniendo territorios en otras partes de las cosas de Inglaterra, había pasado por Suecia, Groenlandia y hasta Islandia y en cada uno de esos lugares saqueaba e invadía apoderándome de los bienes de esas tierras y construyendo asentamientos.

			Y en cada territorio conquistado y arrasado levantaba una ofrenda de agradecimiento a los dioses sacrificando lo mejor que había conseguido entre animales y esclavos.

			En poco tiempo me había convertido en el jarl con mayor cantidad de tierras en toda Noruega. Convirtiéndome en un pequeño rey.

			Mi próximo objetivo sería Francia, aunque se trata de un pueblo con un ejército muy preparado y avanzado, dueños de una tecnología que todavía no conocemos, no es fácil invadirlos y hacerlo implicaría todo un desafío.

			Pero eso no me atemoriza, me conocen en toda Europa, soy Jakob el mago, no conozco lo que es la derrota.

			Me dirigí otra vez, con mis hombres, rumbo al mar luego de haber hecho un sacrificio a los dioses. En ese momento, mi hijo hacia días había cumplido tres inviernos. Yo estaba emocionado, tan expectante de hallarme en las costas francesas, imaginando los tesoros que en esas tierras podría encontrar.

			Pero las costas francesas me recibieron con un acontecimiento para el cual no estábamos preparados.

			Antes de atravesar sus fronteras nos encontramos con unas monumentales máquinas de hierro, no sabíamos para que servían hasta que vimos cómo se asomaban calderos desde donde tiraban aceite hirviendo.

			

			Varios de mis hombres fueron quemados gravemente, incluso yo fui atacado, me quemaron el brazo izquierdo cuando traté de romper a hachazos sus muros de madera.

			Calderos con aceite hirviendo iban y venían, y nosotros no podíamos defendernos. Ese muro se convirtió en una barrera inquebrantable. Podría haber llamado a los animales para que intervinieran, pero solo lograría que los quemaran vivos, como estaba pasando con mis hombres.

			Además de avanzados en sus tecnologías. Los francos eran muy rápidos y sagaces, ellos aprovecharon nuestra presencia en el muro para adelantarse sin ser vistos hacía los barcos y destruirlos.

			Sin nuestros barcos, no tendríamos manera de regresar a casa, por eso y por primera vez llame a una retirada cuando todavía no había pasado ni media hora de nuestra llegada.

			Pensaba llevarme oro, telas, especias, muchos esclavos. La riqueza de la prosperidad francesa, pero en lugar de eso termine marchándome con la cola entre las patas y los francos pisándome los talones.

			Perdimos dos de nuestras cinco naves, lo que me obligó a tener que dejar algunos de mis hombres abandonados en las costas francesas.

			El viaje había sido un total fracaso, ni siquiera me animaba a mirar a la cara a mis hombres en el barco después de haber tenido que abandonar algunos compañeros y después de semejante fiasco.

			Por primera vez en mi vida siento que los dioses me abandonan, al llegar a Trondheim empecé a notar la hostilidad con la que mis hombres de confianza me trataban, ni el pueblo parecían querer perdonarme esa única derrota.

			

			Pero ese no es el único motivo, nuca se olvidó el incidente ocurrido en la fiesta de celebración por el nacimiento de Eglir, fue un escándalo entre los aldeanos y durante los próximos meses no dejaban de murmurar sobre otra cosa.

			Desde que me vieron mentirles a mis aliados para ganar provecho de ellos y despreciar públicamente a la mujer que se supone es mi primera esposa, su percepción hacia mi cambio. Muchos me tenían por arrogante, prepotente y orgulloso, características que no se veían bien en un líder guerrillero.

			Pero no me dieron el título de jarl por mi maravillosa personalidad si no por haber sacado a Trondheim de la miseria en la que se encontraba, convirtiéndolo en una de las ciudades más prosperas y opulentas de Noruega. Pero en secreto murmuran de mí, diciendo que soy un mal hombre, un mal amigo y un esposo ególatra.

			Aunque esto no es del todo mi culpa. Desde el principio me costó trabajo querer a Lena. Ella no puede ni compararse a la diosa de Hiraki. Hiraki la supera con crecen en todos los aspectos, Hiraki es mucho más hermosa como una flor exótica del oriente, inteligente, graciosa, delicada pero fuerte. Pasar tiempo a su lado es una delicia, Hiraki es especial, es única, en cambio Lena es una nórdica común y corriente, es fácil aburrirse de ella, bella, y fuerte, es una buena esposa, pero insulsa y sin gracia, queda opacada por la belleza y los talentos de Hiraki.

			Se supone que Lena debía de ser mi favorita, ella es la hija del jarl de Brekstad, Hiraki no tiene influencia en el país, pero eso no fue más que una fachada. La gente se dio cuenta de la vida que llevábamos dentro del secreto de las cuatro paredes a partir del nacimiento de mí primogénito.

			

			Ahora que había perdido contra los francos, el pueblo me despreciaba aún más, por primera vez no celebre mi victoria con ofrendas a los dioses, pasé la tarde en las costas arreglando los barcos que habían sido atacados usando el brazo sano.

			Aunque me dieron una paliza, no pensaba darme por vencido, incluso está derrota inflaba mis ansias por regresar a las costas francesas, mi sangre ardiente reclamaba venganza, una revancha, hacerles morder el polvo a esos sucios franceses

			Le hablé a Hiraki sobre mis planes cuando se acercó a acompañarme un rato por la tarde, ella no estaba de acuerdo con mis deseos, opinaba que esta era una oportunidad para la reflexionar, pensar con determinación y sabiduría mis próximos pasos sin dejarme llevar por el brío de la batalla.

			Le dije lo frustrado que me sentía al ser esta la primera vez que los dioses me abandonan y ella me respondió:

			—A lo mejor ellos no te abandonaron, a lo mejor solo quieren que sepas que no siempre vas a ganar, ni eres indestructible, ni puedes tenerlo todo. Eres Jakob el patrón de las bestias, Jakob el mago, el gran jarl de Trondheim, pero todavía sigues siendo un hombre.

			Sus palabras, siempre tan reflexivas como es natural en su pensamiento oriental, me dejaron pensando.

			Yo creía que podía dominar Europa entera, quería que todo ser humano sobre la faz de la tierra me vea y tiemble, y que las futuras generaciones me recuerden como el terror que azoto toda Europa. Pero ¿será acaso que pueda lograrlo? ¿Será que mis expectativas son demasiado altas? Quizás pienso que puedo alcanzar cualquier cosa cuanto imagino, y quizás no sea así.

			Me quedé debajo del sol, pensando y reflexionando una y otra vez en el asunto, cuando escucho un fuerte ruido que procedía del norte. En el horizonte, se levantaba un humo gris como el que provocan esas armas de fuego que utilizan algunos cristianos- ¿Una invasión? Tomé mi hacha y, saltando, me dirigí al lugar del hecho, pero lo que encontré me dejó estupefacto.

			En medio de la ciudad, a pocos metros de la feria, entre el tumulto, los carros, los animales, los vendedores ambulantes había un oriental de la edad y raza de Hiraki, a su lado había una joven de cabello blanco con una túnica verde muy extraña. Detrás de ellos había una estructura metálica que era la responsable de emitir ese particular humo gris.

			No pude evitar quedarme rígido, observando a ese inesperado invitado, preguntándome qué haría a continuación, su contextura chica y baja estatura no parecía estar a la altura de un hombre de guerra, pero su mirada penetrante y gestos fríos confirmaban su linaje guerrero.

			Cabello largo, negro y lacio atado en una cola, cara redonda, nariz chata y ojos pequeños.

			Es Hiromi, el hermano de Hiraki, llegó desde el cielo antes del tiempo previsto según lo que nos había dicho mí madre, eso no me llamaba la atención tanto como la mujer que lo acompañaba. ¿Quién es y porque está con él?

			Hiraki no tardó en acercarse, abriéndose paso entre la multitud. Cuando se encontró con Hiromi, se quedó observándolo como si hubiera al lado un tesoro escondido, con ese mismo grado de asombro que observaba a Hiromi con confusión. Los ojos de ambos jóvenes se encontraron.

			Ambos caminaron el uno hacia el otro a paso lento. Hiromi apoyo sus manos en los hombros de Hiraki y la miró como si fuera la primera vez.

			—Viniste por mi —dijo ella.

			

			—Te prometí que lo haría.

			Ella se desarmó en lágrimas tirándose a sus brazos, apoyando su cabeza en la armadura. Hiromi, a pesar de la emoción de Hiraki, su hermano, no demostraba mucho, su gesto se mantenía frío y hasta distante.

			Desde el monte venía acercándose mi hijo, estaba acompañado por los perros e iba a buscar a su madre, seguramente para que le dé de comer, como es la costumbre a esta hora de la tarde.

			No esperábamos que esto pudiera pasar, no esperábamos a Hiromi. Pero si Hiromi lo ve, se dará cuenta, de manera precipitada, de que Hiraki traicionó sus principios familiares al casarse a espaldas de su familia y con un extranjero, abandonando sus antiguas costumbres.

			Cuando mi hijo aún estaba lejos de su madre, Hiromi lo vio. Apartó a Hiraki y caminó hacia Eglir, observándolo fijo de una manera tal, como si mi hijo fuera un espectro.

			—¿Quién eres y por qué me miras así? —respondió mi hijo quien no está acostumbrado a ese tipo de actitudes

			Los ojos de Hiromi se voltearon instantáneamente hacia Hiraki y dijo dirigiéndose hacia la nada.

			—Ese niño tiene la cara de mi padre.

			Sería imposible afirmar que no son familia, los rasgos orientales de Eglir son muy notorios.

			—Sé que he cometido una falta grave, pero déjame explicártelo.

			Antes de que Hiraki pudiera terminar la frase Hiromi le dio la espalda marchándose con su extraña acompañante hacia otro sitio.

			Ella se puso las manos en la cara y corriendo hacia mí se tiró llorando en mis brazos.

			

			Mi hijo lo miraba marcharse con cara de confusión.

			—¿Papá, quién es ese sujeto tan raro y porque mi mamá llora? —me preguntó Eglir.

			Toqué su cabello y nos marchamos del ojo público, no era momento para explicaciones. Hiromi llegó cuando aún no estábamos preparados para su visita, enterándose de la traición de su hermana, según sus tradiciones y formas. Ahora Hiraki está triste porque siente que su hermano no la acepta, y la muchedumbre no deja de observarnos con ojo crítico.

			Como se sabrá la gente no está conforme con la manera en la que vengo comportándome y este acontecimiento no hizo más que empeorar la situación.

			El pueblo me obligó a organizar una thing ese mismo día, no me quedó más remedio que complacerlos, ellos exigían que eche a ese par de extraños por ser considerados demasiado raros como para que no sean una amenaza. Tuve que discutir con ellos explicándoles que no podía hacerlo, caldeando todavía más el ambiente y generando aún más enojo en los miembros de la thing.

			Ellos alegaban que podían ser peligrosos, ya que se los vio descender del cielo desde un extraño artefacto. Quiero explicarles que se trataba del hermano de Hiraki no hacía más que empeorar la situación, creando entre los aldeanos absurdas teorías y confabulaciones sobre brujos, espíritus y todo tipo de pensamientos místicos.

			Ellos pensaban que Hiromi y su acompañante eran algo así como brujos o hechiceros malignos. Temían por su seguridad y las de sus niños, y querían ir a buscarlo para echarlo de la ciudad con antorchas encendidas, hachas y flechas.

			Encima, mi otra esposa en lugar de ponerse de mi parte estaba de lado de los aldeanos. Hiraki estaba cada vez más nerviosa y preocupada por lo que podría pasarle a Hiromi sin poder hacer mucho por ayudar en esta crítica situación.

			En medio de la acalorada discusión entre los aldeanos y yo, aparece mi hijo, él estaba escuchando detrás de la puerta toda la conversación y apareció cuando no me quedó más remedio que explicarle por décima vez a los aldeanos que no podía echarlo porque ese hombre era el hermano mellizo de Hiraki.

			—Así que ese sujeto es mi tío, ya lo imaginaba.

			—¡Eglir, vete! Estas no son cosas para los niños —le respondí, bastante alterado por lo caldeada que estaba la situación.

			Él que es muy maduro para su edad, no se iba y parecía querer participar de la thing.

			—Si tanto le hace sufrir a mi madre que los aldeanos echen a ese sujeto, ¿Por qué no me dejan ir yo mismo a averiguar qué es lo que busca? Por la forma en la que me miro pienso que algo quiere conmigo.

			—De ninguna manera irás a hablar con Hiromi —le respondí bastante molesto ahora con su intromisión—. Esto es cosa de adultos, no de niños.

			—¿Por qué no? —interrumpió Lena—. Si el muchacho quiere ir a averiguar las intenciones de su tío, pienso que deberían permitírselo. Aquí el pueblo exige una solución y esos individuos son una amenaza para nosotros.

			La odie todavía más a Lena, quien nunca quiso a mí hijo. Pretende que exponga a mi hijo a un sujeto que no se sabe lo que podría hacerle, ni cómo podría sentirse en estos momentos después de haberse enterado de esa forma de la deserción de un miembro de su familia.

			Hiraki tomó el niño en sus brazos enterrando su cabeza en él y dijo:

			—Si él tiene que ir, yo iré con él.

			Suspiré de cansancio, esto era lo que me faltaba.

			—De acuerdo, los tres iremos a hablar con él.

			—A hablar, no —continuó Lena—. Vayan a decirles que él y esa otra mujer de cabello blanco deben marcharse.

			Los aldeanos me observaban con el ceño fruncido, todos parecían apoyar a Lena. No había ni uno que estuviera de acuerdo conmigo, e incluso Born, quien era mi hombre de mayor confianza y se supone debía estar siempre de mi lado, me observaban como todo el pueblo.

			No me quedó más remedio que aceptar los reclamos y extorciones de los aldeanos y marcharme otra vez con la cola entre las patas, con mi familia siendo objeto del ojo público.

			Siento que ellos ya no me respetan, a partir de la derrota que sufrí con los francos.

			Lo buscamos por los alrededores sin hallar a Hiromi en ninguna parte. Hiraki comenzaba a ponerse nerviosa al ver que su hermano no estaba, y que probablemente se había marchado a otros sitio, luego de ver cómo su hermana había traicionado, según él, los principios familiares y culturales.

			Necesitamos que Hiromi se quede con nosotros, debemos emprender un viaje y no podemos ir sin él. Necesitamos que nos escuche para explicarle cómo podemos erradicar el espíritu maligno que habita tanto en él como en Hiraki, para que la existencia de la especie humana deje de estar amenazada y ellos dos puedan ser libres.

			

			Pasamos algunos días buscándolo sin encontrar nada, los aldeanos se sentían más aliviados de que se halla marchado por sí mismo de la aldea, pero para nosotros eso significaba un problema.

			Me sentía tan exhausto y derrotado como si los dioses me detestaran. Por primera vez, sentía que ellos me daban la espalda; antes me llenaban de favores y privilegios. No sé por qué mi suerte cambió tan radicalmente de un momento a otro. Las cosas no han salido bien, los francos me derrotaron e hirieron, tuve que abandonar a mis hombres, se rompieron mis valiosos barcos, los aldeanos me tratan con hostilidad, y Hiromi llega antes de tiempo, enterándose de la peor forma de la situación de Hiraki.

			A lo lejos, las olas rompían contra las rocas. Hacía unos días que estaba en la ciudad y extrañaba tanto volver al mar. Podría estar sobre un barco, yendo a invadir alguna catedral inglesa para sacarle su oro, de no ser por el estado lamentable en el que quedaron mis barcos.

			Maderas rotas y podridas, calentándose debajo del sol y siendo arrastradas por la marea de la orilla, reparar esos barcos me costará mucho tiempo y dinero.

			Que tristeza, los miro sintiendo una profunda decepción. Mientras tocaba la madera maltrecha y pensaba en todo lo que me queda por delante para poder volver a llevarlos al mar. En ese momento, alguien me ataca por la espalda, quieren cortarme con una espada o un arma similar.

			Me doy vuelta y veo a Hiromi extendiendo una espada larga y curvada, observándome con los ojos llenos de las ansias por sangre.

			

			Tenía mi martillo conmigo, y así pude defenderme de los ataques de Hiromi, quien me quería matar. Sus movimientos eran casi imperceptibles, era un guerrero demasiado rápido y ágil. Apenas podía estar a su altura, y detener sus ataques me estaba agotando. Si no llegaba ayuda, Hiromi terminaría acabando conmigo.

			Unos minutos después, Hiraki viene corriendo y se arroja al piso queriendo interferir en la lucha entre él y yo.

			—Si alguien tiene que morir, esa seré yo.

			—¡Vete, Hiraki! —dijo sin siquiera mirarla—. Es mi deber redimir el honor quebrado de la familia Minamoto.

			Aproveche ese segundo de distracción para propinarle una golpista en la cara que lo hizo caer al suelo soltando su espada.

			Comencé a propinarle más y más golpes ahora en el suelo en un combate cuerpo a cuerpo. Sin su extraña y alargada espada, quien tenía las de ganar era yo. Ahora era al revés, ahora era Hiromi quien no podía defenderse.

			Hiraki se interponía tomándome el brazo y exigiéndome que lo suelte, pero yo debía darle una lección.

			Cuando Hiromi quedó con su nariz roja, lo dejé en paz; mi intención no era matarlo ni hacerle tanto daño.

			Me limpie las manos con su sangre unas con otras mientras le decía:

			—Podemos ir a duelo, si quieres, pero antes debes acompañarnos hacia el Inframundo. Te busqué desde ese planeta en el que te encontrabas, llamado 55 Cancri-e, porque conozco la única manera en la que tú y mi esposa, Hiraki, pueden deshacerse del dominio y de la maldición.

			—Me tocaste y aún sigues con vida —dijo todavía sentado tocándose la sangre de su nariz.

			

			—Tu demonio es inmune a los seres semidivinos como yo, pues tengo sangre de hombre y de elfo a la vez.

			—Por eso pudiste estar con Hiraki.

			No le respondí. Hiromi alzó la cabeza observándome con un profundo odio. Y yo que tenía pensado que me enseñe a ser un buen samurái.

			La primera impresión con mi cuñado no fue al final lo que yo esperaba, fue un desastre, me odiaba con toda su alma y yo lo detestaba por haber me atacado por la espalda

			Él se levantó con dificultad, Hiraki trató de tomar su mano agachando la cabeza, le pidió que la perdonará, pero él quitó su mano con brusquedad y le dijo:

			—No te me acerques. Te avergonzaste a ti misma con tus actos. Vine aquí a buscarte, y ahora no sé para que lo hice, nunca imagine que fueras capaz de esta deserción.

			Hiromi se alejaba otra vez.

			—Ahora hay algo más importante en qué pensar que eso —dije persiguiéndolo—. Ese demonio quiere acabar con la raza humana. Tomará setenta personas más el día que alguno de los dos muera.

			—Eso a mí ya no me interesa.

			—Tiene que importarte. ¿No te interesa que todo tu mundo, el cual conociste, perezca?

			Él se detuvo en ese momento, apenas se dio la vuelta como analizándome de reojo.

			—De acuerdo iré con ustedes. Pero que quede claro que nosotros no somos familia, cuando las cosas vuelvan a la normalidad, tú te quedarás aquí con Hiraki, y yo regresaré a mí casa. Será como si nunca nos hubiéramos conocido y como si nunca me hubiera enterado de esta vergüenza tan grande.

			

			—Hiromi… —susurró Hiraki.

			—De acuerdo —le respondí.

			Se dio la vuelta para marcharse, pero delante de mí se adelantó Eglir, quien se puso en su paso, observándolo fijamente y no dejándolo pasar. Cuando Hiromi daba un paso al costado, Eglir también lo hacía.

			—¿Qué te pasa niño? —le dijo Hiromi con desagrado.

			Eglir no le respondió, pero al final lo dejó pasar para que se marchara.

			Hiromi se marchó. Su extraña acompañante de cabello blanco se quedó parada cerca de los árboles, ella estuvo todo este tiempo en ese sitio observando todo lo que pasaba y no interviniendo para nada.

			Me pregunto cuáles serán sus intenciones y por qué vino con Hiromi. Le mostré a Hiraki, quien ya estaba bastante angustiada por lo sucedido con su hermano, a la muchacha, y cuando los dos la observamos, ella caminó hacia otro sitio.

			—¡Qué raro! ¿Por qué tu hermano traería con él a alguien del planeta 55 Cancri-e?

			—No lo sé, pero ya no puedo reconocerlo, yo cambié, pero el sigue siendo el mismo de siempre y creo que jamás me comprenderá.

		

	
		
			

			Minamoto Hiromi

			Capítulo 18

			Ceder

			Desde que llegué a estás frías tierras no he hecho otra cosa más que sentarme a la orilla de un lago a observar el horizonte hasta que el sol se ponía. Mi cuerpo permanecía rígido, pero en mi corazón había caos y agonía.

			Vine hasta aquí por ella, para llevar a mí hermana devuelta con nuestros padres, sobreviví manteniendo esa esperanza y viaje durante años para salvarla del lugar al que fue arrojada, para encontrar a mí llegada su inesperada traición a sus costumbres y tradiciones.

			No entiendo cómo pudo casarse con un extranjero y, no bastándole esa afrenta, tener un hijo mestizo con él. Es un escándalo sin igual, quienes realizan acciones como esas merecen ser repudiada para recuperar el honor perdido de la familia.

			Es imposible pasar por alto esta grave ofensa. Me tomé unos días para reflexionar y llegué a la conclusión que no fue correcto tratar de eliminar al esposo de Hiraki. Aunque me cause dolor admitirlo fue ella quien decidió darle la espalda a su familia y a sus tradiciones, matarlo hubiera sido una acción vana e innecesaria, con su muerte no se remendaría el honor perdido.

			

			Creo que el impacto emocional me hizo actuar en ese momento de manera precipitada, cosa que no debió haber pasado.

			Este hecho me duele tanto, en otras circunstancias me hubiera marchado y hubiera fingido que mi hermana murió, pero en estos casos no tengo otra opción más que acompañarlos.

			El esposo de mi hermana sabe la manera de deshacer la maldición y de regresar a mi hogar aunque no lo haya dicho. Está claro que vino de él ese fuego azul, el cual me guio hasta mi hermana y hasta estas fría y oscuras tierras inundadas de nieve.

			Me tomé un tiempo para reflexionar después del altercado con ese sujeto, el cual luego me enteré de que su nombre es Jakob, y es el rey de estas tierras heladas. Pero a la mañana siguiente debía volver a hablar con él, había un viaje que deberemos hacer juntos.

			Aunque yo no podía dejar de pensar en mi hermana, no entendía cómo fue capaz de darle la espalda a lo más preciado que tenemos. Por eso le pedí a Iris que tocará su flauta y cuando ella termino de hacer su maravillosa melodía le pregunté.

			—¿Por qué crees que lo hizo?

			—¿Hacer qué?

			—¡Hiraki…! Yo le prometí que vendría a buscarla para llevarla a nuestro hogar con nuestros padres, pero en lugar de esperarme, como debió haber hecho, le dio la espalda a nuestras costumbres, tradiciones y creencias, adoptó otra cultura, religión y rechazó su propia familia para crear otra con un hombre de una tierra ajena. ¿Por qué lo hizo? ¡No lo entiendo!

			Iris me miró con pena y dijo:

			—Sé que te sientes decepcionado porque aprecias a tu hermana, quizás tu hermana estaba sola en una tierra extranjera, agreste y peligrosa, y ese muchacho, tal vez, fue el único que se dignó a ayudarla, y, quizás, así fue como ella se enamoró de él.

			—Eso nunca puede ser, ella sabe muy bien que ese tipo de cosas están prohibidas.

			—¿Y, quién estaba para impedírselo?

			Las palabras de Iris me aumentaban en mí el sentimiento de decepción. Yo pensaba que Hiraki era una joven sumisa y obediente como deben ser las jóvenes de su clase, creí que era incapaz de desobedecer, realmente no esperaba este tipo de comportamiento de su parte y no había para mí ningún motivo que pueda justificarlo.

			Esa noche no dormí apoyado en la roca en que me mantenía y sobre la que dormía desde que llegué a este lugar, me sentía molesto sabiendo que a la mañana debería salir a buscar a ese hombre.

			Así lo hice, lo busqué y lo hallé en la costa. Estaba subido sobre uno de esos barcos de madera rústica con una figura de cabeza de dragón o algún animal en el frente. Él tiene un martillo y otras herramientas en la mano, solo y bajo los abrazadores rayos del sol estaba martillando y arreglando los agujeros de esos barcos arruinados.

			El hombre dejó de trabajar en cuanto me vio parado entre la sombra de los árboles y la arena del mar, y, secándose la transpiración de su cara y su pecho, se bajó del barco caminando hacia mí.

			—Entonces, ¿Jakob es su nombre? —le dije cuando estuvo lo suficientemente cerca.

			—Sí, pero no es necesario las formalidades.

			—Me temo que lo son. Vine para decirle que ya estoy listo para emprender ese viaje con ustedes.

			

			Él se miró las manos mientras seguía limpiándoselas con un trapito. Su cabello abundante y ondulado de un color indefinido se veía rojizo bajo los royos del sol.

			—En realidad… no esperábamos tu llegada. Creí que vendrías en un año o dos.

			No le respondí porque aquello no era una excusa de nada y él me observó por unos momentos con sus enormes ojos color miel. Permanecía callado unos momentos más.

			—Además… tengo muchas ambiciones. Cómo sabrás, soy el jarl de este lugar y en mi reinado invadí y saqueé las tierras de Islandia, Escocia, Inglaterra hasta parte de Noruega. Tengo aliados, tierras, asentamientos y mucho oro, pero todavía hay regiones de Europa que me faltan por conocer y atemorizar, quiero ir por los francos, los españoles, los italianos y así cuando toda Europa me conozca y yo llegue a lo más alto, a convertirme en rey de toda Noruega, sojuzgando a los demás jarls. Entonces, cuando ese día llegue, tomare ese viaje con ustedes, viaje que es hacía el Inframundo.

			Lo observé con el ceño fruncido tratando de comprender lo que acababa de decirme. ¿Estaba hablando en serio o será acaso que esté sujeto se volvió loco?

			—¿Estás pretendiendo que me quede en tu país, aquí contigo, con tu familia y tu gente, hasta que logres tus ambiciones de poder?

			—Creí que no te importaría.

			Definitivamente este hombre no está bien de la cabeza. Le dije que no meneando mi cabeza con el ceño fruncido y él volvió a hablar, aunque en este punto hubiera deseado que no lo haga, ya era demasiado.

			

			—Además… yo creía que al conocernos tú y yo íbamos a poder ser como hermanos, pensé que me enseñarías a convertirme en samurái para poder irme contigo y tu hermana.

			Abrí los ojos sorprendido. Este hombre no solo está loco, no sabe lo que está diciendo.

			No bastándole con haber deshonrado a mí familia al casarse con mii hermana haciéndole encima un hijo, pretende que yo y mi familia lo aceptemos, como si todo lo que sucedió haya sido lo correcto.

			—Mira… La única razón por la que ahora estoy conversando contigo es porque no tengo otra opción más que hacer ese viaje contigo, Hiraki y tu hijo, para poder deshacerme de la maldición y regresar a mí casa. Pero Hiraki ha cometido una falta inquebrantable en contra del honor de la familia y nuestros principios fundamentales. Tú no puedes ser mí amigo, mucho menos parte de mí familia, no puedes ser un samurái y mucho menos puedes venir conmigo a mí casa. Voy a regresar solo a mí casa y mantener este secreto por el bienestar de mis padres, ellos sufrirían de enterarse que su hija ha traicionado a la familia.

			—Yo pensaba que quizás…

			—Ya no lo pienses, es un error… y en cuanto al duelo que me ofreciste, estuve reflexionando y pienso que podría ser justo tomando en cuenta la forma en la que me sacaste, pero por otro lado, no me parece correcto dejar desamparados a una mujer y su niño, a pesar de lo ocurrido de alguna manera es como si siguieran siendo parte de la familia Minamoto.

			Él sonrió y me dijo:

			—Seguro que te ganaría, tú no eres gran cosa sin esa espada que cargas en tu cadera. ¿Seguro que no quieres practicar una pelea? Te cambio mí hacha por tu espada por un rato.

			

			El atrevido muchacho trató de manotear mí espada, a lo que yo lo golpeé dando un paso hacia atrás.

			Me quedé serio observándolo como se reía, tratando de ser amistoso conmigo. Sus tatuajes en brazos y piernas, su cuerpo musculoso y altura asemejando a la de un gigante, su piel blanca, su cabello abundante y sus ojos redondeados daban claros indicios del origen de este hombre.

			—Leí algunas leyendas acerca de ustedes en mí formación, nunca hubiera imaginado.

			Iba a decir que jamás hubiera imaginado que mi hermana terminaría casándose y dándole un hijo a un…. A un vikingo. Es ilógico y hasta suena surrealista. Mis palabras le dieron el pie para que quisiera seguir conversando e intentando establecer un vínculo amistoso.

			—¿Imaginado que Hiromi?

			Me puse a mirar al horizonte, pensando en todo lo que sucedió. Nada de lo que pasó tuvo lógica alguna, mi llegada al planeta 55 Cancri-e, mi cautiverio y luego mi alianza con las ningyo, mezclarme con ellas, viajar durante años por el espacio y terminar aquí conversando con este rudo individuo en un planeta que se asemeja a la Tierra pero unos cuantos años atrás en el tiempo.

			Esta experiencia me mostro que existen varios planetas como el planeta Tierra, quien lo hubiera imaginado

			—Mañana a la mañana nos encontraremos en este mismo lugar para iniciar ese viaje.

			Le dije y me di vuelta marchándose del lugar, pero pocos minutos después de haber dejado a Jakob escucho unos pasos detrás de mí. Alguien me estaba siguiendo. Me doy vuelta pero no veo a nadie, pero al seguir caminando escucho como los pasos continúan.

			

			—¿Yo sí puedo ser un samurái?

			Una voz infantil se escucha a mis espaldas. Al darme vuelta veo al hijo de mí hermana con Jakob, tiene la misma mirada que mi padre y sus ojos son totalmente orientales, pero con ese color dorado que heredó de su padre y revelan sus orígenes mestizos. Su cara es tan redonda como la mía y la de Hiraki, pero su cabello de un color indefinido se ve marrón en la sombra, pero seguramente se vería rojizo bajo los rayos del sol, como su padre.

			Él me observaba como si quisiera desafiarme. Miré a mi alrededor y no vi a la madre cerca.

			Seguí caminando pero el niño continuaba persiguiéndome y eso empezaba a generarme bastante fastidio.

			—Yo voy a ser un vikingo y un samurái, las dos cosas a la vez.

			Sus palabras empezaban a irritarme, entonces me di vuelta y lo tomé del brazo para salir a buscar a su madre, pero no estaba en el horizonte. Así que fastidiado me dirigí hasta donde estaba su padre para pedirle que por favor controlé a su niño, pero Hiraki apareció detrás corriendo y gritando el nombre del niño que era: Eglir.

			Lo solté y ella lo tomó del brazo para llevárselo, momento en el que aproveche para mirarla con un profundo desprecio y enojo.

			Ella se limitó a bajar la cabeza y marcharse con ese niño

		

	
		
			

			Capítulo 19

			Jakob «el mago»

			Salida de Trondheim

			Continué martillado contra la madera de los drakkars con bronca y desenfado. Mis planes eran: terminar de arreglar estos barcos para poder volver a invadir algunas iglesias costeras, recuperar riquezas y la confianza de mis hombres, con la idea de regresar a Francia, más preparados, con mejores drakkars, para sorprenderlos por detrás y destruirlos.

			Pero Hiromi quiere iniciar ese viaje mañana, él ya me dio a entender muy claramente que no quiere esperar ni un solo día y eso me irrita.

			La herida de aceite hirviendo en mi brazo todavía me arde, razón por la cual casi pierdo la ventaja cuando él me ataco. Ponerme a reparar estas naves fue lo primero que hice al desembarcar; tengo demasiado fuego en las venas y ansias por darles una lección a esos malditos francos por haber destruido mis drakkars.

			No podía concebir la idea de dejar pasar esta derrota sin una revancha acorde a las circunstancias. No contaba con la llegada de Hiromi y menos en estos momentos, pero llegó a Trondheim y pensé que él entendería, pero no fue así.

			Cree que puede llegar y decidir cuando ya tenía planes establecidos. Tendrá que esperar, en esta ciudad todavía hay muchos asuntos que resolver.

			Estaba pensando en todas estas cosas, enfadado por la conversación que tuve con Hiromi y porque nadie ha querido ayudarme a reparar los drakkars. Llevo trabajando desde la mañana y ya es casi de noche, nadie se ha dignado a darme una mano, en mi enfado me doy un golpe de martillo en la mano.

			Camino y pongo mi mano en el agua de la orilla tratando de aliviar el dolor, cuando noto tres muchachos que se acercan para reírse de mí.

			Esa descarada falta de respeto es el colmo en esta terrible racha de mala suerte, acabo de sufrir una derrota, he conocido a mi cuñado comportándose groseramente conmigo. Estoy solo arreglando estos barcos y encima de todo eso, recibo las burlas de unos maleducados que no entienden que se están refiriendo a su jarl.

			Me pongo a perseguirlos, una paliza sería suficiente para ubicar a esos tres mocosos. Los sigo hasta llegar a una zona repleta de altos pinos nevados. Por allí tratan de esconderse, me pongo a buscarlos pero más hombres salen a mi encuentro con una actitud prepotente.

			Son más de cien hombres en edad de trabajar que sin razones buscan atacarme, entre ellos no veo a mis hombres de confianza.

			No comprendo qué es lo que está sucediendo con la gente de Trondheim; me tratan como si no fuera el jarl de estas tierras, sería fácil para mi derrotarlos solo son unos simples aldeanos, pero esa no es mi intensión, ellos son mi gente, por lo que invoco a los lobos, los que están en la zona, en las aldeas y arriba de la montaña para que acorralen a estos aldeanos que me perdieron el respeto

			En minutos ya contaba con un ejército de miles de lobos que acorralaron a esos hombres mostrando sus dientes, hicieron un camino para mí, si alguno de ellos se atrevía a moverse o amenazarme mis lobos los morderían de gravedad y ninguno de ellos parecía querer ser mordido por un lobo.

			Casi corriendo me dirijo a hablar con mis hombres de confianza y sobre todo con Born. Él tendría que darme muchas explicaciones sobre lo que está pasando con la falta de respeto de los aldeanos, pero al llegar al mercado y pasar sobre el centro de la ciudad la gente me observa con el ceño fruncido y los brazos cruzados, hombres, mujeres, niños, todos parecen enfadados conmigo.

			Caminando por la feria y el centro de la ciudad, me encontré a Born. Él también me observaba como lo hacían los aldeanos. Estaba en la compañía de Lena, y yo no le presté atención a eso, aunque encontrarlos juntos en estas críticas circunstancias fuera algo inusual.

			Él guardó silencio cuando le pregunté por la actitud de los aldeanos, le reclamé porque siendo mi mayordomo no me defendió cuando ellos salieron a atacarme, mientras yo solo estaba reparando los drakkars bajo el rayo del sol y en su lugar tuve que encontrarlo en el mercado.

			Antes de responderme, él observa a los lobos que están amenazando a los aldeanos para que no vengan contra mí y frunciendo las cejas dice.

			

			—¿Así que así piensas tenernos? ¿Bajo amenazas y coerción? Nosotros ya no te queremos aquí, la derrota que tuviste con los francos nos demostró que los dioses ya no están contigo. Creemos que debido a tu soberbia desmedida ellos te han abandonado y ahora ocupamos un líder más sabio y honorable. Alguien que si merezca respeto

			Miré a mi alrededor, nadie estaba conmigo. Ni siquiera él, y Lena se pegaba a él. Yo pensaba abandonarla en un tiempo, no me hubiera importado mucho si me dejaba por otro. Pero en este caso se trataba de mi medio hermano y mayordomo, quien además me está hablando como si buscara quedarse con todo lo que gané aquí.

			—¿Que estás haciendo tu con él en lugar de estar de parte de tu marido?

			Born la tomó de la cadera acercándola a él.

			—¡Qué descaro, y en mi propia casa!

			—Tu piensas irte y abandonar a tu esposa y tu reinado —me respondió Born.

			Los observé con los ojos bien abiertos.

			—¿Cómo lo saben?

			—Los escuché hablando con tu cuñado en su lengua —dijo Lena—. Sabía que aprender el dialecto natal de tu otra esposa podría servir de algo. Nunca confíe en ella, sabía que algo se tramaba con esa bruja y no me equivoqué.

			—Los esfuerzos de Lena por aprender el dialecto de tu esposa, sirvió para que nosotros podamos descubrir tu traición queriendo dejarnos para unirte a los orientales, pero esa no es tu única falta. Tu liderazgo está plagado de actitudes faltas de integridad y deshonrosas. Empezando por tu esposa. Sé que te cásate con ella sin valorarla, nada más que por interés.

			

			No debí haber permitido que Lena aprendiera el japonés, el poco interés que siento por sus cosas hizo que no viera sus intenciones al ponerse a estudiar esa lengua.

			El pueblo estaba furioso y con razón, ahora sabían que pensaba abandonarlos. No importaba que Lena me esté engañando con mi hermano —quién sabe hacia cuánto—, mis faltas para ellos eran mucho peores.

			Siguen observándome con odio, se nota que ya se olvidaron de la prosperidad a la que llevé a Thorstein, y ya no me quieren aquí.

			Entre la multitud veo la cara de Hiraki, está con Hiromi y la mujer de caballo blanco, probablemente ella lo fue a buscar cuando notó que los aldeanos se me ponían en contra.

			—Y bien ¿qué piensas hacer?

			—¿Qué es lo que quieres que haga?

			—Yo no… Hablo en nombre del pueblo, quienes queremos que te marches. Ellos quieren tu destitución. Si algo aprecias a estas personas vete o aquí correrá un baño de sangre.

			Tensé la mandíbula pensando las peores cosas de mi medio hermano, fingió ser mi amigo y hombre de confianza para quedarse con lo que es mío. Ahora son mi gente los que me está apurando, debo tomar una decisión.

			Suspirando me di por vencido y dirigiéndose a Hiraki le dije en japones:

			—Debemos ir al bosque mágico, mañana mismo partiremos, mi madre debe darnos unos elementos necesarios para iniciar ese viaje al reino de Hela.

		

	
		
			

			Minamoto Hiromi 

			Capítulo 20

			Una oportunidad de redención

			Esa misma tarde, luego de haber hablado con Jakob, Hiraki corrió hacia mí para pedirme ayuda. Los aldeanos se habían revelado contra su rey y buscaban hacerle daño a ella y al niño. Tuve que ir a socorrerlos siendo que está ya no es mi responsabilidad desde que ella decidió dar la espalda a sus costumbres

			En la ciudad, se generó un revuelo, nos querían echar a la fuerza. Después, vimos aparecer manadas de lobos, amenazando a los aldeanos mediante gruñidos y mordiendo a quienes se les revelaban. Aparentemente, ese Jakob tiene cierto control sobre las bestias de la naturaleza.

			Lo vimos discutir con otro hombre en un lugar público. No podía entender esa conversación debido a su dialecto, pero el hijo de mi hermana quien también habla japonés llegó a decirme, sin que yo se lo pregunté, que la señora que estaba al lado del otro hombre era su madrastra y que Jakob tenía planeado dejar su hogar.

			Esta embarazosa situación sirvió para reforzar la mala imagen que tenía de Jakob, un líder deshonroso que desea abandonar a su pueblo para seguir sus ambiciones individualistas no merece estar en una posición de poder.

			

			Cuando la discusión acabó, él se acercó y nos dijo en mi lengua que debíamos irnos en ese mismo momento a un bosque porque íbamos a iniciar ese viaje mañana mismo y necesitábamos unos elementos para emprenderlo.

			Me fastidia tener que viajar acompañado de un hombre con tan pocas virtudes, lamentablemente no tengo más opciones.

			Llegamos hasta un bosque de altos y verdes árboles, con pastos sanos y tupidos, diversos tipos de flores amarillas, rosas, lilas y pequeños insectos luminosos que se paseaban entre la vegetación y los animales. En el aire se respiraba una refrescante brisa con olor a planta y agua.

			No se sentía ese frío extremo, sino que el clima era templado y había una aparente estación primaveral en aquel bosque, a pesar de que en el resto de los sitios estaba inundados de nieve y había fuertes ventiscas heladas.

			Caminamos hasta llegar a un arroyo de agua celeste y cristalina detrás de él había una pequeña cascada y delante un árbol de tronco anaranjado y ramas finas haciendo un cruce de camino entre este y el arroyo.

			En ese momento Jakob se dio la vuelta y dijo:

			—Al Alfheim solo podemos entrar yo y Eglir, porque tenemos sangre élfica, ustedes tres esperen aquí, regresaremos pronto. Adiós, mi amor —dijo acercándose a Hiraki para darle un beso.

			Después tomó al niño de la mano metiéndose en ese riachuelo de agua cristalina, caminaron entre las aguas hasta que la mano de Jakob tocó ese tronco rojizo desapareciendo en ese momento.

			Me quedé solo con mi hermana e Iris en ese extraño bosque que parece estar ajeno al resto del lugar.

			

			Mi hermana no estaba bien, sufría de descomposturas y verla en ese estado me preocupaba.

			Ella dijo que el tiempo en ese mundo al que fue Jakob y el niño no transcurre igual que en este mundo y que unas horas allá son días acá y que un día en el mundo de los elfos son semanas en este mundo.

			Lo que significa que debemos quedarnos aquí los tres, durante días, esperando a que ellos terminen con lo que fueron a hacer.

			Me senté en una roca llena de musgo junto a Iris, ella parecía sentirse satisfecha de encontrarse en este sitio

			Por otra parte, yo estaba molesto por las situaciones que estaban aconteciendo y me sentía preocupado por el futuro de mi hermana y de ese pequeño.

			Una mezcla de sentimientos me atravesaba al verla aquí conmigo, tan desamparada y vulnerable habiendo tenido la vida y el trato digno de la hija de un daimio. Por un lado, sentía la indignación pues fue ella quien tomó este mal camino que la llevó hasta donde está; por otro lado, mi corazón se condolía pues es mi hermana y su hijo, mi sobrino. Pertenecen a la familia Minamoto a pesar de la deshonrar y vergüenza, y pienso que podría haber una solución para este crítica situación.

			Deseaba ayudarlos, y analizando el caso, supe que puede haber una manera de alcanzar la redención de mi hermana. Luego de varias horas de meditarlo llegué a la conclusión de que eso era posible, si aceptaba ella podría volver a Japón a casa de nuestros padres.

			—Hiraki-san…

			

			La llamé después de dos días en este bosque, estaba frente a mí con la cabeza gacha y me miró a los ojos esperanzada, era la primera vez que me dirigía a ella desde que supe de su traición.

			—¿Eres feliz?

			Mi pregunta era corta, pero precisa. Necesitaba saber si ella estaba satisfecha en el mal camino que escogió o, por el contrario, sentía el pesar de sus propias decisiones torcidas.

			Ella miró hacia un costado y con un gesto de tristeza negó con la cabeza.

			—No… no lo soy, lo único que me mantiene en pie es el amor de Eglir y de Jakob, extraño mis tierras, desearía poder tener la oportunidad de regresar.

			Me acerqué unos centímetros a ella. Esa era el tipo de respuesta que esperaba escuchar.

			—Existe una manera en la que tú puedas ser redimida de la deshonra.

			Ella abrió los ojos y con expectativa dijo:

			—¿Cuál? Haría lo que fuera para poder regresar a mi hogar.

			—He notado que ese niño que tú tienes es realmente muy inteligente y demasiado maduro para tener nada más que entre tres o cinco años.

			—Eglir tiene tres años.

			—Con más razón. Creo que tiene mucho talento y dones y tú puedes redimirte atreves de él.

			—¿Cómo?

			—A pesar de su origen mestizo, él es un Minamoto. La oportunidad que te ofrezco es un regalo debido al aprecio que siento por ti. Aceptaré tomar ese niño para mí, para hacerlo mi aprendiz y heredero, yo lo educaré con esmero, aprenderá historia, filosofía, literatura, arte, ciencia, le enseñaré el código Bushido para que sea un guerrero honorable. Yo mismo le mostrare las mejores técnicas de esgrima, espada, tiro al blanco. Será para mí igual que un hijo. Pero debes dejar a tu esposo, yo me ocupare de ti hasta que te encuentre otro esposo, uno apropiado.

			Sus ojos en ese punto cambiaron mostrando ahora tristeza y decepción.

			—Yo no abandonare a mi esposo.

			Baje la cabeza, ahora quien se sentía decepcionado y ofendido era yo.

			—¿Tan importante es ese hombre, que hasta le has dado la espalda a tu familia y a tus raíces por él?

			—Tu no lo entiendes porque no has cambiado, pero yo sí cambié y así fue como pude comprender cosas que antes no. Si le dieras una oportunidad verías lo mucho que se parecen.

			—Estás cegada por el sentimiento, en nada puedo parecerme a ese hombre. Lo que no comprendo es la razón por la que él es tan importante tanto como para deshonrar a tu familia. Ese hombre hasta tomó a otra mujer de su misma raza y aun así insistes en permanecer a su lado, aun cuando yo te ofrecí la oportunidad de librarte.

			—Si tú le dieras una oportunidad, conocerías la nobleza de su corazón, razón por la cual me enamoré de él.

			—Te desconozco, Hiraki-san. Nuestra madre dedicó su vida enteramente a tu educación. Se esperaba de ti que fueras la esposa digna de un importante daimio, no de un vikingo salvaje. Si esto se supiera, sería una vergüenza tan grande para la familia.

			Ella bajo la cabeza y no dijo nada, creo que en su interior sabía que yo tenía razón y no había manera de justificar sus actos. Aun así y a pesar de todo, habiéndole ofrecido una oportunidad que no se merecía ella, la rechaza.

			

			Definitivamente no merece que vuelva a dirigirle la palabra, ella está dónde debe estar, según el camino que eligió tomar. Ya no hay más nada que hacer.

			Supe en ese momento que contemplar su rostro me fastidiaba, así que me levanté y dándole la espalda me marché hacia otro sitio.

			Sentado en el frondoso pasto mientras los insectos luminosos, los animales y el canto de los pájaros rondaba por la zona, espere a que Jakob y Eglir regresarán.

			Así lo hicieron después de cinco incómodos días. Los observé de reojo sentado detrás de un árbol, Jakob y Eglir estaban muy felices. Eglir sostenía una espada y se regocijaba agitándola de un lado para el otro. Cada vez que lo hacía, llamas de fuego salían de ese metal brillante, incendiado todo aquello que se interpusiera en el camino.

			Él se dirigió a su madre hablando en nuestro idioma

			—Mamá, mira la espada que me regaló la abuela. Descubrí mi don mágico, el fuego, soy el patrón del fuego. Dicen los sabios que llegaré a ser un gran guerrero.

			Observé a ese pequeño con algo de recelo, a pesar de su raza, él hubiera podido ser un guerrero muy valioso para el emperador. Sus habilidades y destrezas hubieran bastado para compensar su impureza.

			Ellos habían venido con una mujer alta y esbelta, de cabello negro y lacio tan largo como el de Hiraki o el mío. Sus orejas en punta eran un poco más prominentes que las de Jakob y Eglir, y estaba vestida con una túnica brillante. Tenía todo el aspecto de una bella princesa. Ella abrazó a Hiraki y le dijo unas palabras en el dialecto de su esposo.

			

			Esas palabras hicieron llorar a Hiraki quien abrazó a Jakob. Gire mi cabeza en busca de Iris

			—¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué Hiraki-san llora?

			Iris me respondió mirándome con una sonrisa

			—Descubrieron que ella está embarazada.

		

	
		
			

			Capítulo 21

			Jakob «el mago»

			Preparándonos para el viaje

			Ahora sé a qué se debían esos dolores y cólicos, Hiraki está embarazada otra vez. Eso me pone muy feliz, y está entre mis planes tener muchos hijos, pero por otro lado me preocupa la situación.

			Este no es el mejor momento para tener otro hijo, justo ahora mismo deberemos emprender un viaje, atravesar el Niflheim para llegar al Helheim, donde está el libro de magia y hechicería ancestral más antiguo del mundo y deberemos hacerlo con ese inconveniente.

			Será un camino lleno de obstáculos y peligros. Temo no poder protegerla, no podría soportar si a ella le pasa algo malo.

			Por otro lado, Hiromi no deja de observarnos con un evidente gesto de furia desde el otro extremo, cerca de la arboleda. Es como si hubiera entendido lo que hablamos, aunque hayamos conversado en noruego.

			En otras circunstancias me hubiera acercado para preguntarle qué problema tiene, pero en estos casos debo soportar sus berrinches. Este sujeto me cae cada vez peor, tener que estar acompañado de un sujeto tan antipático es como cargando bolsas de rocas, no me queda otra, el al igual que Hiraki tiene la maldición de ese demonio. Además es el hermano de mi esposa y ella a pesar de sus actitudes desagradables lo aprecia.

			Cuando mi madre terminó de hablar con Hiraki, se acercó y, haciendo una ronda en que quedaban excluidos Hiromi y su acompañante, abrió la bolsa, desparramando los objetos que habíamos traído del Alfheim.

			Ella se puso en el medio diciendo:

			—Para llegar a las puertas del Helheim, tendrán que caminar hasta la parte más profunda y oscura del Yggdrasil, el árbol de los nueve mundos. Para eso deberán atravesar el mundo de los gigantes y de la niebla.

			Sentí un pinchazo en mi pecho cuando la escuché decir eso, y tragué saliva al recordar cuando fui esclavo en el Jötunheim.

			—Llegando al final del Jötunheim, se encontrarán con un camino aún más agreste y frio. Ni el invierno más salvaje de Noruega se lo puede comparar, ventiscas gélidas, vientos violentos que te arrastran kilómetros, desprendimientos, violento granizo, todo está tapado por la niebla. En el Nifhaim, Jakob y Eglir pueden sobrevivir pero para humanos como Hiraki y Hiromi les será muy difícil, por eso deben usar estas capaz que los protegerán de las ventiscas y bajas temperaturas.

			Levanté los sacos. Eran unas mantas pesadas de un material grueso, que tenían el color del cielo cuando anochece, y no se podía ver mi brazo debajo de ellas.

			—Cuando terminen de cruzar el gélido y agreste Nifhaim, se encontrarán con el río congelado Gjöll, el paso entre el reino de la niebla y el reino de los muertos. Para cruzar el puente, la guardiana les pedirá resolver un acertijo, en este papel está la pista para que puedan adivinarlo.

			

			Tomé el papel amarillento y Rolla tapo mi mano con la suya.

			—No puedes leerlo ahora, solo cuando estén frente a la guardiana y les haga su pregunta.

			—Para pasar el bosque de acero no encontré algo que pueda ayudarlos, pero con este mejunje de hiervas mágicas que diseñe en mi caldero confío que serás capaz de inventar algún hechizo.

			Me dijo mostrándome una tacita de arcilla donde había un líquido caliente, viscoso y verdoso, con un olor fuerte a menta y diversas hierbas. No se me ocurría que podría hacer con él, pero confié en mi madre en que podría servirnos.

			—Será un viaje muy largo hasta llegar al palacio de Hela, se encontrarán con múltiples peligros y durante meses no tendrán nada que comer más que estos panes mágicos. Uno para cada uno, deben comerlo solo cuando sientan que el hambre ya no les permite avanzar.

			Los toqué, parecían unos panes caseros comunes y corrientes.

			—Esto es todo, lo que sigue es mucha suerte y ser inteligentes en su viaje

			Mi madre me miro de manera inexpresiva y abriendo la boca otra vez dijo:

			—Esa muchacha no puede acompañarlos.

			Hiraki se dio la vuelta observando a la chica albina que vino con Hiromi, de la cual aún no sabemos ni su nombre, menos aún el porqué vino con él.

			—Parece que ella está al servicio de Hiromi —dijo Hiraki sin dejar de observarla—. Los estuve mirando y él la trata con respeto y distancia, y ella siempre se queda a su lado, le ha pedido en un par de ocasiones que toque su flauta.

			Rolla respondió asustada abriendo los ojos.

			

			—¿Llegaste a escuchar la música que toca desde ese instrumento?

			Desvié la mirada distraído, a decir verdad, esa melodía impresionante estaba sonando cuando me adelanté a llegar al bosque mágico, se sentía tenue pero imponente, supe porque la había traído con él, esa mujer tocaba una melodía exquisita. Jamás escuché algo tan perfecto, tan sublime.

			Mi madre que había llegado minutos después se tapaba los oídos y lo mismo hacia con Hiraki y Eglir, luego la melodía cedió dejándome con las ganas de seguir escuchando la belleza de esas notas.

			_ Cuando me adelante… llegue a escuchar algo

			La cara de Rolla se transformó en una mueca de espanto

			—No vuelvas a hacer eso, cuando toque esa melodía debes taparte los oídos al instante, es un hechizo —respondió Rolla muy preocupada remarcando cada palabra—. Esa muchacha no debe estar entre ustedes. Tiene que regresar a su mundo, si no lo hace, es probable que por los efectos de su música mágica queden atrapados en alguno de los mundos o mueran en el camino. Quien la escuche tocar querrá atraparla por causa de su música.

			—¿Qué podemos hacer? —le pregunté.

			—Deben convencer a Hiromi de que la devuelva, aunque será muy difícil. Él ya fue hechizado con el efecto de su música mágica. De todas maneras deben explicarle el peligro que conlleva traerla con ustedes y quizás después de atravesar algunos peligros por su causa logren convencerlo, de lo contrario el viaje no saldrá bien

			Miré a Hiromi al lado de esa muchacha y no se me ocurría manera de alejarlo de ella, él no confía en mí o su hermana, pero se ve que si en ella.

			

			—Cuando lo convenzan, ella solo deberá sostener esta reliquia entre sus manos y automáticamente será teletransportada a su mundo acuático.

			Mi madre saco de su bolso una pequeña baratija brillante del color de un lago transparente con la forma ovalada de una serpiente marina.

			—Haré lo posible por hacerlo entrar en razón aunque lo veo difícil, él no confía en nosotros —le dije tomando la reliquia entre mis manos.

			—No pierdan las esperanzas, recuerda que Hiromi se guía por el deber y lo correcto, por encima de sus sentimientos, deben hacerle entender que haberla sacado de su mundo fue un error y que devolverla es lo correcto.

			No conocía a Hiromi y tanto él como yo compartíamos una opinión similar el uno por el otro; pero me sentía responsable por el futuro de esta situación. Si nos quedamos en el camino, no solo Hiromi y Hiraki perderán la vida, sino que toda la especie humana se extinguirá cuando se propague la maldición por los mundos.

			Mi madre me había hablado de ella cuando estuvimos en el Alfheim con Eglir, es un tipo de sirena de raza poco común que solo se encuentra en algunos planetas lejanos, pero que su música peligrosa es capa de hechizar y de atraer las peores desgracias

			Vamos a iniciar un viaje demasiado peligroso, no podemos lidiar con una amenaza como esa.

			Me pregunto: «¿Porque ella habrá accedido a dejar su planeta para acompañarlo?». Está a unos metros delante de mí sentada al lado del árbol en el que duerme Hiromi con la mano en el mango de su espectacular espada.

			

			La miré detenidamente mientras descansaba cerca de Hiromi, sus facciones son bonitas aunque demasiado rara, casi llegando a ser hermosa, sus ojos separados —uno marrón y otro rojo—, su cabello largo y lacio blanco como la nieve que brilla incluso con la luz de la luna, en su cuerpo no hay ni una sola gota de pigmentación. En Noruega cada tanto nacen albinos como ella.

			No sé qué hace un samurái en compañía de una sirena, Hiraki una vez me dijo que los samuráis detestan los seres mágicos.

			—¿Por qué me observas tanto? —Me dijo acercándose a mí, después de que la haya observado durante la menos media hora.

			Alcé mis cejas sorprendido.

			—¿Puedes hablar mi idioma?

			Ella asintió con la cabeza.

			No sé cómo logro comprender el noruego, pero eso explica la razón por la cual Hiromi nos observaba con tanta rabia.

			—¿Cómo te llamas?

			—Mi nombre es Iris.

			—La razón por la que te observaba es porque no entiendo el por qué abandonaste tu mundo para seguir a un simple humano. ¿Estás enamorada de él?

			Ella sonrió, su sonrisa la hacía ver aún más tierna y delicada.

			—¿Crees que soy tan emocional como tú, Jakob? Tú tenías un reino pero querías abandonarlo todo para convertirte en samurái como Hiromi, abandonar tu tierra y tu vida para irte a un mundo totalmente ajeno a ti. Por este tipo de actitudes es por lo que tus súbditos te perdieron el respeto y al final te desecharon como rey.

			

			—El problema es que yo no tengo un lugar en este mundo, no soy un hombre, tampoco soy un elfo. Un mestizo, pertenezco al Midgard y al Alfehieim, pero a la vez a nada.

			—Eso no solucionará tu problema de identidad, si no encuentras tu lugar en tu propio mundo menos lo hallarás en el mundo de Hiromi

			La observé durante unos cuantos segundos, tratando de entender las razones que la llevaron a dejar su propio mundo, las cuales no me ha explicado para disuadirme hablando de mi

			—Soy la esclava de Hiromi, yo decidí darle ese poder entregándole mis objetos sagrados. Yo decidí dárselos y acompañarlo por una esperanza imposible, pero por la que vale la pena dejar una vida sin sentido.

			—¿Una esperanza?

			—La especie de sirena a la que pertenezco no tiene alma, nosotras vivimos 900 años y luego nuestros objetos sagrados se rompen y desaparecen al igual que nuestra existencia, pero existe una leyenda que dice que si un hombre humano llega a enamorarse de una sirena está puede llegar a convertirse en humana. También y por lo tanto, obtener un alma inmortal como los humanos. Aunque solo es una leyenda que se creó por la única vez que un humano, visitó mi planeta además de Hiromi y dicen que se enamoró de una sirena, pero no hay pruebas ni indicios de que ella haya alcanzado la inmortalidad. Lo más probable es que se traten de rumores, voces de quiénes alimentan la ilusión de tener un alma inmortal

			—¿Una ilusión?

			Ella afirmó con la cabeza.

			La observé con cierta lastima, creo que en su interior sabe que eso jamás va a pasar.

			

			—Quizás tú no lo entiendas porque siempre tuviste todo, pero yo nunca tuve nada, por eso fui capaz de abandonar una vida sin sentido por la ilusión de lo más valioso que uno pueda llegar a tener. La esperanza de no desaparecer, dejar de existir, como la nada

			—No quiero romper tus esperanzas, pero mírate: ¿crees que Hiromi podría sentir algo por ti siendo lo que eres?

			—Sé que no, pero ¿quién me quita la esperanza de que algún día pueda ser?

			—Además, aunque él se enamorara de ti lo que dices es imposible, la magia es poderosa y puede crear grandes catástrofes como maravillas, pero nunca va a poder hacer que alguien cambie de especie.

			—También lo sé y sé que tienes razón porque tú provienes del mundo mágico y conoces las artes mágicas mejor que yo.

			La verdad es que esa muchacha me daba mucha pena. Tanta que me sentía mal de tener que decirle que no podía acompañarnos, aunque si entendió el noruego ella ya lo sabía.

			—¿Sabes que no deberías de acompañarnos?

			—Sí, escuché lo que dijo tu madre, pero no te preocupes trataré de no ocasionarles problema y no tocaré mi flauta a no ser que mi amo me lo pida.

			Negué con la cabeza.

			—Iris el destino de la especie humana depende de este viaje. Si Hiromi y Hiraki no son liberados sabes bien lo que sucederá.

			—Si, pero ya te dije trataré de no ocasionar problemas.

			—Creo que no estás entendiendo

			Iris se puso seria de golpe.

			

			—Tú no puedes obligarme a regresar. Aunque no parezca yo tengo mucha influencia en Hiromi, más de la que ustedes pueden llegar a imaginar.

			Entrecerré mis ojos, creo que estaba hablando de alguna influencia que logró conseguir sobre su amo a través de su música.

			—Solo eres su esclava. Hiraki es parte de su familia, es su hermana.

			—Quien traicionó sus costumbres y tradiciones casándose y dándole hijos a un extranjero a espaldas de él y la familia.

			Pensé en las palabras adecuadas para responderle pero ella se me adelantó.

			—Te felicito por el nuevo bebé y también por tu hijo Eglir, se nota que tiene el potencial para ser un gran guerrero. Conozco muy bien a Hiromi y no creo que el pase por alto nunca la falla de su hermana, como tampoco creo que algún día vaya a verme como amante en vez de esclava —dijo bajando la cabeza—. No me importa si tú o Hiraki siguen tratando de acercarse a Hiromi, pero por favor no traten de alejarme de mi amo.

			Después de decir esto, ella se dio la vuelta regresando al lado de Hiromi.

			Esta conversación me mostró que no había nada que hacer en este caso, no tenemos influencia sobre ellos para Hiromi, Hiraki está como desterrada y las palabras de mi mamá me preocupaba.

			Rolla jamás se equivoca, mi madre es una elfa muy sabia, ha vivido durante tantos años adquirió valiosos conocimientos mágicos y sabiduría, y ella dijo claramente que el viaje estaría inundado de peligros y mientras viajemos con Iris nuestras posibilidades de excito eran muy escasos.

			

			Se hizo la mañana del día siguiente. Le eché una mirada a Hiromi en la madrugada, pero él nos daba la espalda, pues no parecía querer tener nada que ver con nosotros, mientras su hermana lo miraba con añoranza, como siempre.

			—Es hora, ¿no? —dijo mientras se veía su espalda y preparaba su armadura sin siquiera mirarme.

			Su actitud era recia y antipática hacia nosotros, demostraba a cada minuto como seria el resto del viaje a su lado. Me di la vuelta suspirando y caminé hacia los objetos sagrados que me dio Rolla, levantándolos para llevarlos en la bolsa. Mi madre me ayudó a hacerlo.

			Miré sus manos blancas y flacas y la mire a ella, ahora llegaría el momento de la despedida aunque sería una despedida corta.

			—No te preocupes por esa sirena, hijo, yo utilizaré mi magia para ayudarlos en su viaje y para minimizar los efectos de su música.

			Levanté la cabeza, dando con sus ojos dorados, del mismo color de los míos pero más rasgados. Desvíe la mirada con un evidente gesto de cansancio, se sabe debido a quién.

			—Supongo que debemos despedirnos, aunque será una despedida corta. Como ya no tengo a donde ir en el Midgard, tendré que quedarme en el mundo de los elfos a reinar en el palacio con Hiraki y los niños. No es lo que yo quería, me resulta una vida aburrida a mí me gusta más ser vikingo que elfo, pero no tengo más opción. Me han rechazado como jarl, ya no me quieren en Thorstein. Ahora quieren a mi hermano, Hiromi no me quiere como cuñado, mucho menos como hermano. Mi única opción es volver al Alfehieim y reinar con mi familia y los elfos de luz como tú.

			

			Le di una rápida mirada a Hiromi mientras seguía alistándome, cuando me crucé otra vez con los ojos miel de mi madre ella me observaba llena de tristeza.

			—¿Qué te pasa Rolla?

			Sin responderme se arrojó a mi cuello abrazándome con fuerza. Sentí su respiración agitada en mi oído.

			—No creas en todo lo que se ve —dijo con congoja pensando sus brazos alrededor de mi cuerpo—, porque sé que te irás con ellos a su mundo y eso me generará una tristeza tan grande porque no te veré más, mi amor.

			Abrí mis ojos tragando saliva, abrazándole aún más fuerte mientras ella lloraba en mi oído.

			—Perdón por haberte abandonado cuando naciste, nunca me perdonaré haberte dejado solo durante tres años y perdóname también por todos mis errores. Eres el mejor hijo que una madre pueda tener.

			—No hay nada que perdonar, sé que no habrá sido fácil aceptar el hijo de tu violador.

			Ella tomó mi cabeza y la puso debajo de su cuello, besándome la frente como si aun fuera un niño mientras seguía llorando.

			—Los dioses quisieron castigarme y sin saberlo me dieron un regalo precioso, desde que llegaste mi vida está llena de luz, me diste una razón de existir y me regalaste los 24 años más felices. Y aunque estés lejos siempre te voy a cuidar, solo que desearía tanto que al menos de lejos poder verte.

			La aparté un poco para tomar un par de ramitas de roble, busqué una de entre las que más estaban rodeadas de pequeñas hadas luminosas, pues necesitaba de su polvo para hacer este hechizo.

			

			Tomé las ramas en mi mano derecha, pronunciando unas palabras mágicas mientras las tapaba con tierra y hojas, hasta que se formaron dos pequeñas plantas blandas de tallo y dos hojas redondas y verdes una a cada esquina, inundadas de una luz brillante parecida a la luz que desprende el polvo de hada.

			Le di una de esas plantas a mi madre y la otra me la quedé yo.

			—Yo te hablaré y tú me escucharás, y podrás verme a través de sus tallos. Si uno de los dos corre peligro la planta mágica comenzara a marchitarse, así aunque estemos lejos vamos a poder seguir estando cerca.

			Ella envolvió mi cuello otra vez con sus brazos, apretándome su cara fuerte contra mi cabeza.

			—Gracias mi hijo querido, te agradezco tanto.

			Después de que me hube despedido de mi madre, tomé mis cosas y, viéndola de lejos, nos marchamos los cinco hacia un rumbo desconocido y extremadamente peligroso: lleno de obstáculos, fríos glaciares, monstruos y catástrofes naturales.

		

	
		
			

			Minamoto Hiromi

			Capítulo 22

			Un camino lleno de peligros

			He descubierto lo suficiente acerca de la naturaleza de este viaje, y no tuve que preguntarle a Jakob, Iris me lo contó todo, se trata de un camino largo y lleno de peligros hacia el mismo infierno.

			Se sabe que una cosa tal como un infierno para castigar a las almas que trascienden no existe; esos son cuentos occidentales para asustar y manipular. Así que imagino que se trata de un lugar tan terrible y espantoso que podría asemejarse al infierno cristiano occidental.

			Analizo los momentos vividos hasta ahora, mientras me preparaba para iniciar el viaje. Me asombra y pienso en la desgracia tan grande en la que cayó la familia y el sufrimiento que debí atravesar al ser víctima de los hechizos del enemigo de mi padre. Él verdaderamente desgració a la familia Minamoto. Casi logra destruirnos por completo, y creo que recuperarnos después de tantas desgracias será muy complicado.

			Según las palabras de Iris el peligroso y largo viaje hacia ese terrible lugar se hará nada más que para buscar un libro antiguo, el único que contiene el secreto para revertir el hechizo.

			Hubiera querido iniciar este viaje sin la compañía del salvaje, su presencia me resulta desagradable, sus precarias maneras de comportarse, su olor, su ropa y su aspecto rudo me generan fastidio, pienso que Jakob está de más en este viaje, la única razón por la cual creo valiera la pena que nos acompañe es que es el único que conoce el camino.

			Nos marchamos de ese bosque verdoso lleno de seres luminosos, que parece estar ajeno a las estaciones del sitio que lo rodea, para adentrarnos otra vez en las frialdad de estas tierras.

			Una vez allí nos subimos a un barco con una cabeza fea de serpiente abriendo la boca mostrando unos dientes horribles con ojos saltones, Jakob se sentía orgulloso de ese barco hasta dijo que este era una de sus mejores adquisiciones, e incluso tenía un nombre y se llamaba Jormundgander.

			Dejando de lado la fealdad de esa cabeza de monstruo que generaba terror, se trataba de un barco cómodo y hasta parecía seguro, aunque muy diferente del tipo de barco al cual había visto.

			Remamos durante siete noches atravesando tempestades, lluvias, tormentas, calores insoportables, olas monstruosas hasta criaturas que querían hundir el barco hasta llegar a la costa.

			Entramos en unas tierras aún más terribles, mis oídos y dedos se congelaron, al igual que mis pestañas. El camino estaba inundado de nieve que nos llegaba hasta las rodillas y tampoco se veía nada, solo nieve por todos lados. Las ventiscas eran tan fuertes que podrían volarnos si no nos empeñábamos en continuar con todas las fuerzas que podíamos ejercer nuestras piernas. Respirar ese aire era casi imposible, hasta sofocante.

			Seguir era muy difícil, teniendo encima como única comida un trozo de pan para cada uno. Este no era el lugar para una mujer y un niño pequeño.

			

			Jakob dice que después de atravesar estás tierras nos esperaría un camino aún más terrible. No puedo imaginar qué clase de sitio podría ser todavía peor que este.

			Pasaban algunas noches y días caminando como forasteros, siempre cuando sentía que mis fuerzas se agotaban Jakob me daba un trozo de los panes que había traído de su mundo mágico, mis miembros entumecidos por la nieve volvían a la normalidad recuperando las fuerzas de inmediato. Gracias a eso es que pudimos seguir.

			Cuando llevábamos cuatro días caminando casi sin descanso, vimos civilizaciones, casas rústicas de piedra y colores opacos construidas en el medio de la nieve. De la chimenea salía un humo que le daba vivacidad al pequeño y solitario poblado. Me parecía increíble que existan personas viviendo en un lugar tan gélido y agreste.

			Jakob apretaba los dientes y fruncía las cejas, su actitud había cambiado repentinamente.

			Pocos minutos después comencé a ver gente, pasaban con carretillas, pero había algo muy extraño en ellos. Su aspecto era horrible, pero lo más llamativo es que su altura no era normal, eran incluso mucho más grandes que Jakob.

			Desde lejos se notaba que habíamos entrado en un pueblo de gigantes

			Por alguna razón Jakob estaba actuando de un modo extraño desde que nos cruzamos con esa gente, rechinaba los dientes, desviando la mirada u observándolos como si quisiera atacarlos.

			Nos refugiamos en una cueva, allí escuché a Hiraki decirle a Jakob que pronto pasaríamos por la aldea de gigantes. Él seguía dándole la espalda y rayando la piedra de la cueva con otra piedra.

			

			Me preguntó porque se sentiría tan angustiado. La curiosidad me hizo acercarme a él y preguntarle que le sucedía.

			—¿De pronto te interesas en mí? —me respondió en susurros, sin siquiera mirarme.

			—Solo me llama la atención que un hombre de guerra cambie tan radicalmente se actitud

			—La gente que vimos no son simples aldeanos… mis hermanos me vendieron por celos cuando tenía diecisiete años para que no sea jarl, y yo viví cuatro años siendo esclavo de los gigantes, hasta que pude escapar justo antes de que mis amos decidieran comerme.

			Me sorprendió escuchar su confesión, no me esperaba que haya atravesado tanto sufrimiento, más siendo de familia noble.

			Él no me estaba prestando mucha atención, seguía escribiendo en la pared unos símbolos extraños.

			—¿Qué dibujas?

			—Estoy escribiendo mi historia en runas para que quienes visiten esta cueva sepan quién soy y todo lo que hice. Así, aunque esté viviendo en el mundo de los elfos, la gente de aquí me conocerá y sabrán quién fui.

			Así que esos símbolos se trataban de su escritura, ahora que lo notaba mejor las formas asimilaba a los tatuajes que tiene en sus brazos.

			Me senté a su lado y él, por primera vez, dejó de escribir para observarme unos segundos de reojo con el ojo de su cicatriz.

			La sombra en la cueva hacía que sus ojos amarillos se vean oscuros y su pelo ahora parecía castaño, pero su piel tan blanca contrastaba con la negrura de sus tatuajes. Iba a preguntarle por sus tatuajes, cuando él se adelantó a hablarme.

			—¿Cómo te hiciste esa herida en tu mejilla? —me preguntó.

			

			—En una batalla, iban a matar a mí general al mando por la espalda, yo lo vi y me interpuse entre ambos. El jinete antes de morir agitó su espada en mí cara y casi pierdo el ojo. Tuve suerte, mis ancestros me ayudaron.

			Jakob bajo la mano con la que sostenía la piedra que estaba escribiendo y giro su cabeza observándome a los ojos por unos segundos.

			—¿Y tú como te lastimaste en la cara?

			—Fue cuando era niño… un accidente. Igual no es la única herida- Él corrió las telas de su traje mostrando las cicatrices que tenía en su torso cubiertas por negros tatuajes- estoy me hacían mientras fui esclavo

			Me di cuenta de que varios de sus tatuajes estaban allí para cubrir sus tantas heridas, aunque debido a la forma de estos parecían que también hablaban de situaciones.

			Sentí cierta impresión y por unos segundos se me pasó un pensamiento, su cicatriz de la cara estaba casi en el mismo sitio que la mía, un poco por debajo de la car

			Inmediatamente agite la cabeza tratando de sacar esa idea de la cabeza de que en algo pueda parecerme a ese salvaje.

			—Si eres tan fuerte y sabes hacer magia, ¿por qué no usaste eso para librarte de tus captores? ¿Por qué no llamaste a los animales para que te ayuden?

			Él sonrió

			—Los gigantes saben cómo controlar la magia de los elfos y usaban trapos embrujados violetas para atarme y así me quitaban mis poderes, me dejaban tan indefenso como un simple humano. Pero gracias a los dioses pude escapar después de cuatro años una noche, la noche que conocí a tu hermana. Me estaban buscando pero yo me arriesgue para salvarla de un troll de las montañas a punto de tragársela de un bocado.

			—Te agradezco el haber salvado la vida de mí hermana.

			—Ella no hubiera sobrevivido muchos días de no haberse topado conmigo, cuando la encontré no sabía ni siquiera como pescar un pez y con su apariencia cualquier forajido hubiera intentado forzarla.

			Fruncí mis cejas y los labios en ese momento, la conversación comenzaba a incomodarme.

			—Lamento haberme enamorado de tu hermana —dije interrumpiendo mis pensamientos

			Suspiré hastiado, en ese momento ya no quería seguir con la conversación, la curiosidad me hizo acercarme a Jakob pero quizás fue una mala idea cuando él me recuerda la razón por la que ya no puedo volver a ver a mi hermana después de este viaje.

			—Yo le ofrecí una posibilidad para redimirse y regresar a la familia, pero ella lo rechazo.

			—¿Cómo?

			—Debía dejarte y entregarme a Eglir-san para que yo lo eduque.

			—Ella no me habló de esa conversación…

			—Quizás se deba a qué Hiraki-san todavía siente demasiado respeto por mí.

			—¿Por qué me rechazas? Solo porque no soy japonés.

			—No se trata solo de eso, nadie que viene de afuera y sin pedir permiso puede pertenecer a la familia.

			Diciendo esto me marché, dándole la espalda ya no había más nada que pudiera hablar con él.

			

			Al día siguiente, el viaje transcurrió como de costumbre. No volví a hablar con Jakob, continuamos mostrando la misma indiferencia de siempre.

			Caminamos unas semanas más por estas tierras y como Jakob dijo, el camino se tornó aún más inhóspito en cuanto avanzamos. Llegó un momento en el que la luz del sol dejo de reflejarse en la tierra y todo era una penumbra constante. Todo alrededor era niebla, no se podía ver nada. Los vientos se hicieron aún más fuertes, impidiéndonos hablar y el nivel de nieve se situó hasta mitad de las piernas.

			Movernos era muy difícil y sobrevivir a un frío tan extremo hubiera sido imposible de no ser por la capa mágica que traía Jakob. Con esa capa el frío glacial no se hacía notar tanto, pero todo lo que quedaba por fuera de la protección de la capa se congelaba a los pocos segundos.

			Aun con la protección de la capa mágica, no podíamos caminar mucho pues el esfuerzo que hacíamos era demasiado y teníamos que descansar cada pocas horas en cualquier cueva que encontráramos.

			Pasamos algunos meses me esas condiciones que fueron para mí años, con la única comida de un mordisco de pan mágico por semana. Increíblemente el embrazo de Hiraki pudo prosperar en esas condiciones llegándose incluso a notársele.

			Pude darme cuenta de que el camino había acabado cuando la niebla bajo y empezó a notarse los calores.

			A lo lejos, comenzó a verse un río rodeado de una tierra negra similar a la lava cuando está solidificada. La temperatura mediante nos íbamos acercando cambio radicalmente y en cuestión de minutos pasamos de sentir un frío glaciar a un calor sofocante.

			

			La nieve fue desapareciendo, dando lugar a una serie de árboles famélicos y quemados, y una tierra ennegrecida que parecía contener restos de materiales volcánicos.

			Frente al lago había una mujer, una giganta muy fea, parecía una bruja, sus rasgos eran duros y masculinos, su cabello negro encrespado, estaba desclasa y sus ropas eran harapos.

			El río nos impedía pasar. Me acerqué a él observando esas aguas, eran celestes, se veían cristalinas y limpias. Pero había un detalle, estaba lleno de cuchillas afiladas que cortaban el agua una y otra vez. No había ni un centímetro de agua que no estuviera repleto de ellas, las cuchillas lo llenaban todo. Imaginé por un momento como debe sentirse caer en esas aguas y ser cortado por millones de cuchillas por segundo.

			En una esquina había una balsa de madera rancia y agujereada siendo llevaba por un hombre decrépito de pura piel y hueso, me di cuenta de que estaba muerto cuando vi que las cuencas de sus ojos estaban hundidas. Este espectro venía desde el otro lado del lago a la costa para trasportar otras personas que también estaban muertas.

			Al otro extremo, cerca de la giganta había un puente sin baranda que atravesaba el río tan angosto como la anchura de dos pies juntos, brillaba en la penumbra y parecía resbaloso y también se notaba muy peligroso.

			Solo había dos maneras de cruzar el río, o atreves de la balsa o por ese puente.

			—Por la balsa solo pueden pasar los muertos, los vivos tenemos que atravesar el puente de oro —dijo Jakob observando todo tan atónito como yo.

			Me fijé en el puesto y en su angostura. Resbalar y caer sería tan fácil, y una muerte siendo triturado por esas cuchillas resultaría tan dolorosa como no podía imaginar. Me estremecí de solo pensarlo.

			—Modgurd, la guardiana del puente no nos dejara pasar si no respondemos correctamente al acertijo —dijo Jakob caminando hacia la giganta.

			Jakob se acercó a la giganta caminando despacio entre el ruido de las cuchillas en el río y el eco de las pobres almas que van subiendo a la barca. Esta giganta dijo unas palabras en su propio idioma.

			Luego Jakob se reunió con nosotros sacando un papel amarillento que desenvolvió frente al grupo, en él había unos símbolos de la misma forma de los que escribía en la curva.

			—Dice que la respuesta te conecta a mí y a ti —dijo él, mirándome a la cara. Sin que yo le dijera nada, Hiraki se apartó con el niño, e Iris terminó por hacer lo mismo.

			Él me observa como tratando de analizarme, el brillo del puente contrastaba en la oscuridad del lugar e iluminaba su cara, sus ojos amarillos eran del color del puente y su cabello ahora lucia ligeramente rojizo.

			—Hiromi, ¿hay algo que te llamó especialmente la atención de mí?

			¡Qué pregunta tan amplia! Había demasiadas cosas que respondían esa pregunta, para empezar la elección de mí hermana de dejar las costumbres para casarse con un extranjero tan primitivo nada más que por amor, no tenía sentido para mí. Pero además de eso, su aspecto, sus tatuajes, su vestimenta, su estilo de vida y, claro también, sus aterradores barcos.

			—¿Algo que hayas visto y te haya impresionado? —Él volvió a repetirme la pregunta cuando notó que tardaba en responder.

			

			—Sabemos que no comprendo como mí hermana pudo traicionar su honor para unirse a ti pero… Respondiendo a tu pregunta, si me generó extrañeza tu pretensión de atemorizar a la gente con un barco.

			—Lo sabía, es Jörmungandr la serpiente de Midgard. En el Ragnarok Thor asesinará a Jörmungandr y con su último suspiro ella matará a Thor. De eso trataba el acertijo.

			—Si estás seguro de que esa es la respuesta correcta ve y dile —le dije sin comprender nada de lo que estaba diciendo.

			Él hizo como yo le dije, se levantó y se acercó a la giganta que dibujo una sonrisa invertida, los rasgos duros de su rostro se marcaron más, parecía molesta con la respuesta de Jakob. Ella se apartó dejándonos el paso y Jakob se dio vuelta con una sonrisa.

			—Vamos hay que pasar por el puente Gjallabrú.

			Caminamos por ese puente angosto que brillaba en medio de la oscuridad. Su material se sentía resbaladizo, por lo que había que caminar haciendo equilibrio para poder llegar con vida al otro lado. No podíamos darnos la libertad de mirar abajo ni de sentir temor. Me sentí como un ninja por un momento, atravesando un camino difícil.

			No me daba la libertad de mirar abajo, pero las cuchillas se hacían escuchar, cuan dolorosa y horrible muerte nos esperaría si uno de nosotros llegara a resbalar, de solo imaginarlo me dan escalofríos.

			Pero los dioses y ancestros fueron buenos con nosotros, y nos permitieron llegar al otro lado. Tuvimos que seguir caminando por un sendero oscuro, se escuchaban voces de personas agonizando o siendo torturadas, las cuales se sentían como un eco. La tierra era arenosa y oscura con material volcánico, a los alrededores había árboles quemados sobre formaciones rocosas.

			

			El sitio era aterrador, solo tuvimos que caminar por un día hasta toparnos con otro obstáculo.

			El lugar estaba obstruido por una arboleda. El espacio entre los árboles dejaba pasar apenas a un roedor, los troncos eran finos y negros pero las ramas se convertían rápidamente en finas cuchillas. Esos árboles altos como robles no tenían hojas, la mitad de ellos eran peligrosas cuchillas similares a las del río. Era imposible atravesarlo sin ser brutalmente mutilado.

			Mientras me preguntaba cómo haríamos para seguir nuestro camino, Jakob observaba de un lado a otro, como si vigilara que no se acercara nadie.

			—Tenemos suerte, no está la bruja Angrboda. Debemos atravesar el bosque de hierro antes de que ella aparezca.

			¿Cómo puede hablar de atravesar ese bosque y preocuparse más de que esa persona aparezca? ¿Es que no existe otra ruta? ¿No se da cuenta que ese bosque es impenetrable?

			—¿Quién es Angrboda?

			—Es la giganta guardiana del bosque, si nos ve tratando de cruzar tratará de matarnos.

			—¿Cómo pretendes que lo hagamos?

			Jakob saco un material verde y espeso de una cajita, tenía un fuerte olor a hiervas y burbujea por sí mismo.

			—Mi madre, Rolla, también me dio esto. Pero debemos pensar en un hechizo rápido, antes de que llegue Angrboda.

			Me quedé observando ese mejunje, no se me ocurría la manera en la que eso podría ayudarnos a cruzar ese bosque. Se trataba de un líquido oloroso nada más.

			Eglir se acercó a nosotros entrecerrando sus ojos orientales como los míos, pero del mismo color de su padre observando la mezcla con detenimiento.

			

			Él dijo algo muy sabio, dejándome bastante impresionado.

			Cada vez que lo veo hablar o actuar siento pena por ese niño, es un desperdicio que no reciba una educación acordé su talento y raíces maternas. Lamentablemente nada puedo hacer, pues su madre ya eligió.

			—El hierro se funde con el fuego papá.

			—Muy inteligente Eglir, pero tu fuego no es suficiente como para fundir tanta cuchilla.

			—Pero si somos tres espadas.

			—Todavía no tienes la fuerza suficiente como para agitar una espada o un hacha.

			Los ojos color miel de padre e hijo se posaron en mí.

			—La espada tuya, Hiromi, es increíble. Parece que hubiera sido fabricada por los enanos sirvientes de Odín, creo que con mí magia y la magia de Eglir, más su don, podemos hacer que se convierta en un hierro caliente capaz de cortar esos árboles.

			Al principio me dio desconfianza su propuesta, pero sin que me diera cuenta el pequeño Eglir comenzó a tocar la hoja de mi katana haciéndola calentar. Su papá le siguió untando ese líquido en mi katana con movimientos circulares mientras recitaba unas palabras en su idioma. Mi katana comenzó a mostrar un color rojos y su temperatura aumento notablemente al punto que el humo comenzó a salir de su hoja.

			Por último, Jakob saco un alfiler y se pinchó un dedo derramando un par de gotas de sangre, luego hizo lo mismo Eglir.

			Esto último hizo que la espada mantenga un brillante color rojo y una temperatura que no disminuía.

			Un embrujo impresionante.

			—¿Volverá a la normalidad?

			—Cuando crucemos al otro lado te revertiré el hechizo.

			

			Me quedé prendido observando la hoja de la katana, su ardiente rojo vivo.

			—Vamos, Hiromi, hay que cruzar rápido —sugirió Jakob.

			Me puse al frente del grupo, ahora era a mí a quien le tocaba la responsabilidad de guiarnos hasta el otro lado.

			Comencé a agitar la katana sobre esos árboles cortando las cuchillas de tajo con el calor de la hoja.

			Cortaba varias cuchillas en un solo movimiento. No dejaba de agitar la katana ni un momento, cortando cientos de cuchillas que salían de la espesura de los árboles.

			Agotados después de unos eternos minutos, logramos llegar al otro lado.

			Como dijo Jakob, él revirtió el hechizo escribiendo un símbolo encima de la hoja de mi katana con una rama.

			Después de hecho esto, la hoja regreso a su estado original. Aunque después de esta experiencia me quedé meditabundo, pensaba lo útil que sería una técnica novedosa y tan eficaz como esa enfrentándome a un oponente.

			Seguimos nuestro camino por unos días más, creo que por fin llegaríamos a nuestro destino. Pero el camino lo obstaculizaba un palacio gigante. Tenía por puerta una estructura del tamaño de cuatro árboles, su material era cristalino, con fuertes barandillas de hierro.

			Parecía imposible de mover, debajo de esta puerta había un perro negro gigante tenía un collar de pinches y su cabeza redonda tenía el tamaño de medio castillo.

			Miré a Jakob y luego a la bolsa en la que traía esos objetos mágicos traídos de su mundo mágico.

			—¿Qué trajiste para distraer a ese perro?

			

			—No hay más nada. No sé cómo haremos con Garm, habrá que pensar en algo.

			—¿Garm?

			—Es el nombre del guardián de las puertas del Helheim.

			Miré como el perro respiraba dormido tan tranquilo.

			—Está dormido, a lo mejor si tratamos de no hacer ruido.

			—No lo creo, tiene el sueño ligero y si nos ve tratando de cruzar la puerta tratará de comernos.

			¿Le intimida un perro? Vengo de un planeta que estaba lleno de criaturas temibles. En ese mismo lugar, me enfrenté a un monstruo, una especie de calamar gigante, derrotándolo yo solo.

			Ahora después de haber atravesado obstáculos impensables, Jakob se pone meditabundo por ese animal.

			—Descuida, yo tomaré la delantera y mataré a ese animal si nos ataca. He tenido peleas con criaturas peores.

			Jakob me observó con los ojos muy abiertos y una sonrisa socarrona.

			—Tú no sabes quién es Garm. Con sus dientes es capaz de romper el acero como si fuera una rama. Ni los dioses han podido hacerle frente al guardián de las puertas del inframundo, mucho menos tú.

			—Pero, papá, tú eres el elfo de las bestias —intervino Eglir—. Eso no nos dan alguna ventaja.

			—Quizás, hijo, pero sucede que Garm no es un perro como cualquiera, es un guardián y él solo obedece a su ama la reina del inframundo.

			—¿La reina del inframundo?

			—Hela, la diosa y reina del Helheim.

			Me parecía que conversando estábamos perdiendo el tiempo. Si Jakob no tenía algún truco para distraerlo, lo mejor era pasar y tratar de defendernos del animal, o tal vez podríamos usar la música mágica de Iris para hacerlo dormir.

			Cuando se lo propuesto Jakob se sobresaltó como si está fuera la peor de las ideas y al final decidió atravesar la puerta tratando de defendernos con nosotras espadas.

			El perro se despertó cuando estuvimos cerca, sus ojos redondos y negros daban vueltas y de su boca salía un fétido aliento a carne cruda. Nos persigue y ataca primero a Jakob tratando de comérselo, él saltaba y trataba de golpearlo con el hacha pero el animal era demasiado rápido y los pocos golpes que le dio no sirvieron contra una piel tan gruesa como la del monstruo. Después, intentó atacarme a mí y, finalmente golpeó a Hiraki con la pata, casi logra aplastarla. En ese momento me interpuse para defenderla; agité mi katana sobre su cara para herirlo y con sus dientes salivosos mordió mi katana rompiéndola en dos.

			No era la primera vez que se rompía mi katana, pero esta vez dudaba que pudiera repararse. Jakob tomó a Eglir en los brazos y me dijo que había que correr.

			Levanté a Hiraki, llevándola en los hombros, y con Iris corrimos los cinco. El perro nos seguía por detrás, pero las cadenas que lo sujetaban a la puerta no lo dejaron continuar.

			Se quedó a unos metros de distancia ladrando, su voz era estremecedora y grave, lo hizo hasta pasados unos minutos que volvió a quedarse dormido.

			Me sentía muy agitado por la pelea, tuvimos que descansar unos minutos. Ese animal era demasiado fuerte, sus músculos, su agilidad y la rapidez de sus movimientos, nunca me enfrente con una bestia como esa, realmente Jakob no estaba exagerando. Jakob y yo estábamos cubiertos de sudor, Iris estaba bien, pero Hiraki había sido lastimada y mi katana, el símbolo de mi fortaleza, honor y lealtad se ha roto.

			—Gracias por salvarme – me dijo Hiraki.

			—No tienes nada que agradecer, solamente cumplo con mi deber.

			Me enfureció ver como Jakob seguía abrazando a Eglir quien lloraba y había quedado muy asustado por el perro, ni siquiera se había molestado en fijarse por el estado en el que había quedado su esposa.

			—Oye… muchacho —le dije pero él no respondía.

			—¡Jakob!

			—Sí.

			—¿Podrías dejar un rato a tu hijo y prestarle atención a tu esposa?

			Él observó con ojos inexpresivos como Hiraki trataba de levantarse a pesar del golpe que había recibido.

			—Cariño, ¿estás bien? —fue lo único que le dijo.

			—Sí, solo necesito un momento.

			—Tuve que salvar a tu esposa, cuando es tu responsabilidad protegerla no la mía. Si no hubiera sido por mí Hiraki hubiera muerto y perdí mí valiosa katana por tu falta de responsabilidad.

			Marqué cada una de las palabras haciendo notar mi gran enojo, pero a pesar de eso, Jakob me respondió con tranquilidad.

			—Mí bebé estaba a mi lado y tenía que cuidarlo, solo tiene tres años.

			—Por tu culpa perdí lo más valioso que tengo —le dije mostrándole mi katana.

			—Eglir domina el fuego, luego podrá ayudarte a repararla.

			—Eglir es un bebé, un niño tan pequeño no debería estar aquí acompañándonos en un camino tan peligroso y una mujer embarazada tampoco. Hay situaciones y personas que están de más en este viaje.

			Mi mirada sobre él era dura y directa. Él entendía a lo que me refería, nunca debió haberse casado con mi hermana. Haberse limitado a ayudarla hubiera sido lo correcto. Pero ahora, debido a ese error, es que debemos viajar con Eglir, estando ella embrazada. Además, deberá quedarse en este mundo y nunca podrá regresar a Japón.

			Jakob suspiró alzando la vista al cielo, mientras Eglir se desprendía de él para ir a los brazos de su madre. Él metió su mano debajo de la ropa, y ella lo abrazó para amamantarlo.

			En todo ese tiempo no dejé de observar a Jakob exigiéndole una respuesta con mí actitud.

			—Ya seguimos tu plan y no funcionó, ahora utilizaremos la música de Iris para dormir a esa bestia y poder pasar

			—¡No, esa música es maligna! Si recurrimos a eso luego habrá consecuencias.

			—¿Conoces otra manera de pasar?

			—Debe haber otra forma.

			—No la hay y no dejaré que tu sigas arriesgando nuestras vidas, no me interesa lo que te haya dicho tu madre, Iris va a tocar su flauta.

			Diciendo esto y a pesar de la mirada de desprecio de Jakob le pedí a Iris que se acercara y haga dormir a ese perro gigante.

			Ella así lo hizo, camino hacia él con valentía y poniéndose la flauta en la boca comenzó a tocar una melodía embriagadora.

			Eso hizo dormir al perro en pocos segundos y nosotros pudimos pasar sin problema. La puerta era pesada, incluso distrayendo al perro hubiera sido imposible de mover pero increíblemente se abrió un poco para nosotros y llegamos a entrar a un palacio cuyas paredes estaban hechas de serpientes y cuyo eco se escuchaban los lamentos de las almas en pena.

			Jakob se puso a caminar delante de mí, su actitud notaba lo molesto que estaba con la situación.

			—Vamos a descansar aquí, los aposentos de Hela están cerca —dijo mirando a la nada con el ceño fruncido.

			Cuando nos sentamos los cinco en círculo, volví a escuchar su estridente, grave y molesta voz en el silencio, tratando de acabar con mí paciencia.

			—No tienes idea de lo que acabas de hacer. Rolla me advirtió claramente del peligro que podría ocasionar la música mágica de Iris. Atrae monstruos, graves peligros, ahora estamos expuestos. El Helheim escuchó las notas de Iris y esto va a traer graves consecuencias.

			—no había otra manera de pasar.

			—Solo había que pensar un poco, de alguna forma íbamos a poder distraer a ese perro.

			—¿Por qué no te callas? De verdad que me estás irritando.

			Le di la espalda colocando la katana en mi regazo.

			El símbolo de lo que soy se había roto en dos. El brillo de su metal se había apagado. Había sido construida por los herreros más especializados con los mejores aceros hace muchos años. Había pertenecido a mi abuelo y a mi padre; los había acompañado en las batallas y con ella protegían el shogun. Podré tener otra katana, pero no será igual; nunca podrá igualar el espíritu de la familia Minamoto. Acaricié su hoja y apreté la mandíbula, sintiendo una profunda pena que traté de disimular.

			Pasados unos minutos percibo una sombra en mi espalda. Es Eglir, estaba acurrucado entre sus padres, tomando la teta de su mamá, pero se acercó por alguna razón.

			

			Sin decir nada estiró sus brazos encima de mí, con las manos unió mi katana, sus palmas se pusieron rojas emanando calor, de sus dedos salía un ardiente fuego. De pronto, el acero de la katana comenzó a fundirse y cuando el pequeño sacó sus manos del arma esta había quedado como su estado anterior.

			—Gi, justicia. Rei, respeto. Yu, coraje. Meiyo, honor. Jin, bondad. Makoto, honestidad. Chugi, lealtad.

			—¿Cómo aprendiste esas cosas? —le dije abriendo mis ojos y sintiéndome asombrado.

			—Mi mamá me lo enseñó.

			—¿Qué más te enseño tu mamá?

			—Me enseñó la historia de Japón, su geografía, literatura.

			Mené la cabeza sintiéndome admirado por la sabiduría de ese pequeño.

			—Me satisface saber que tú mamá está cumpliendo su deber. Lamentablemente no vas a poder tener un futuro acorde a tus virtudes.

			—Dice mi papá que deberías escucharlo más, el conoce muy bien este camino, sabe de los peligros y criaturas que podríamos cruzarnos, tú no.

			—Puede que tú padre tenga más claridad caminando en un entorno conocido, pero mi juicio es más precavido

			—No te ves cómo la gente de la aldea. Eres el único que se parece a mí y a mi mamá. Tu nariz, tus ojos. Yo me sentía tan diferente a los otros niños con su nariz alta y ojos redondos, te esperaba, quería aprender de tus secretos para convertirme en un guerrero tan bueno como tú.

			—Si tu madre te habló de nuestras leyes y costumbres, sabres que su decisión de contraer matrimonio con alguien que no pertenece a nuestro linaje es una falta al honor, las costumbres y el orden establecido. Tú naciste con grandes habilidades, y podrías tener un futuro prometedor protegiendo al shogun, a pesar del defecto que tú sangre esté sucia. Yo intenté ser flexible con tu madre por el aprecio que le tengo y por ti, pero aun así ella tuvo la desfachatez de rechazar la oportunidad.

			—Lo sé, mi papá me lo dijo todo. Tú no quieres porque él es nórdico y no japonés. Pero resulta que mi papá no es solo nórdico, él no pertenece a ninguno de los mundos, y él pensaba que a atreves de mi mamá podría hallar una familia y

			—Yo ya hablé con él y le expliqué que no es así. Y su condición de mestizo no modifica en nada la ley.

			—Te olvidas de la virtud más importante: la justicia —dijo el niño luego de una larga pausa—. Deberías conocer a mi papá, quizás así entenderías por qué al destino le pareció correcto que mis padres se encontraran y se enamoran.

			—Tu papá es un hombre valiente y demostró ser honorable defendiendo a su familia, pero eso no es suficiente. Y está conversación acaba en este momento, no tengo porque darle explicaciones a un niño pequeño, sobre cuestiones que están más de su comprensión.

			Le di la espalda, decidido a no seguir escuchando sus palabras.

			Luego de un largo e incómodo silencio, escucho como se va otra vez a dormir entre sus padres.

		

	
		
			

			Capítulo 23

			Jakob «el mago»

			Encuentro con Hela, 

			la reina del inframundo

			Llegamos a las puertas del Helheim, queda muy poco camino por recorrer después de haber atravesado durante meses los más terribles lugares y habernos liberado de los peligros y los monstruos que acechan en el camino.

			Durante todo este camino he tenido que proteger a Eglir y Hiraki, y continuar con Hiromi me dio un estrés extra a mis muchas responsabilidades.

			Sus actitudes me irritan, debo controlar mis deseos de golpearlo cada vez que abre su boca. Él no sabe que es el Helheim, aun así pretende mandar sobre mí y guiarnos.

			El que él le haya ordenado a su sirvienta que tocará su flauta cuando le advertí lo peligroso que sería eso, fue el colmo.

			A partir de entonces, caminé en la otra esquina, dejando a las mujeres y al niño entre él y yo. Para que ni de casualidad nuestras miradas se unan. De lo contrario no sé lo que soy capaz de hacer.

			Caminamos en un sitio oscuro. El piso era de tierra negra y desechos volcánicos, y cuyas paredes estaban hechas de arcilla y serpientes. Su siseo se mezclaba con los gemidos de las almas atrapadas en el Helheim.

			No debimos andar demasiado, solo unos minutos, y el trayecto era tranquilo, hasta llegar a Vidner, los aposentos de Hela.

			Las puertas se abrieron automáticamente cuando estuvimos enfrente. Ella estaba en un trono blanco de mármol, acompañada de sus dos sirvientes.

			Una mujer joven vistiendo una túnica lila de tela sedosa y pulseras de oro, cabello negro, boca fina y tez pálida. Su lado izquierdo luce como una muchacha cualquiera, pero en su lado derecho es un cadáver en descomposición. Su piel es violácea y partes de su cuerpo están en carne viva, sin pelo y sin un ojo, su brazo derecho son huesos.

			Sabía que la hija de Loki era horrorosa, no imaginé que tanto, mirarla era incomodo. En cuanto a su salón, hacía un contraste con el resto de Helheim. Paredes llenas de piedras brillantes, piso reluciente y sobre nuestras cabezas había una pintura del Inframundo con Hela. Ella mostraba una actitud amistosa como si no estuviera esperando.

			—Desde que mis sirvientes me comentaron sobre ustedes, estuve ansiosa esperando a que vinieran a visitarme. No imaginé que llegarían tan rápido.

			—Vinimos a buscar un libro —le dije, pero ella no me prestó atención, seguía observándonos como si fuéramos animalitos exóticos.

			—Es la primera vez en milenios que personas vivas me visitan en mis aposentos, y es la primera vez que vivos cruzan el Helheim.

			—Mi esposa y mi cuñado son víctimas de una maldición y solo un libro que hay aquí puede ayudarnos a librarnos de ella.

			

			—¡Guau, cuánta variedad! Dos muchachos asiáticos; un hombre mitad elfo; un niño mitad asiático, mitad nórdico y cuarto de elfo, y una muchacha albina de origen incierto.

			Hela continuaba sin escucharme observándonos con especial atención.

			—Oh… me dijeron que tres de ustedes vinieron de otros planetas. Deben ser ellos —dijo señalando a Iris, Hiromi y Hiraki—. Lo supuse por la armadura extraña del muchacho, nunca había visto una así. Y ese niño debe ser hijo de ella y del hombre semielfo. Interesante mezcla.

			—Hela, escucha, nosotros atravesamos un camino largo y peligroso desde el Midgard para venir a buscar un libro —dije acercándome a ella pero sus guardias me detuvieron colocando sus espadas a mi paso.

			—Vinieron hasta aquí nada más que para buscar un aburrido y tonto librito —dijo un poco desganada—. Hubo otra persona que se acercó a mis aposentos para hacerme una petición, pero ya no recuerdo su nombre.

			—Odín, señora —le dijo su sirvienta a su lado—. Vino para tratar de salvar a su hijo Balner, eso paso hace miles de años.

			—Ah… ¿Y quién lo mato?

			—Su padre lo hizo, señora.

			—¿Y se salvó?

			—No, señora, Odín no lo logro.

			—Balner, nunca me agradó ese muchacho, El iluminado. Era un engreído, me alegra que no se haya salvado.

			—Hela, por favor, podrías darnos el libro. El libro de magia y hechicería ancestral es el que necesitamos y venimos a buscar.

			Le repetí por segunda vez. Está vez ella si me miró prestándole algo de atención y saliendo de sus conversaciones banales.

			

			—Está cosa —dijo sosteniendo el libro que le había dado su sirviente—. Se lo puedo regalar, yo no lo quiero tengo muchos libros para pasar el rato. Este ya lo leí y tampoco es de mis favoritos. No soy muy aficionada a la hechicería ancestral.

			—Entonces nos los das.

			Hela se rio.

			—Tanto escándalo por un libro

			Extendí mis brazos para recibirlo, pero debí imaginar que a pesar de ser algo sin valor para ella no me lo daría tan fácilmente

			—Espera no tan rápido. Me han dicho que alguien tocó una melodía celestial, una melodía magnifica como nunca se ha escuchado algo igual, tan maravillosa que hasta fue capaz de dormir a mi perro Garm. ¿Quién de ustedes lo hizo?

			Hela se arrimó sobre sus rodillas para observarnos mejor. Me tomé la cabeza entre las manos sabía que esto nos pondría en grave peligro. Mi madre nos advirtió acerca de la música mágica de Iris, aun así Hiromi no quiso hacerme caso.

			Después de unos minutos Hela alzó el dedo señalando a Iris.

			—Tú… ¿Qué es esa flauta que sostienes sobre tu cuello?

			—Mi instrumento.

			—¿Entiendes lo que digo?

			Iris afirmó con la cabeza y Hela frunció las cejas. Ella se paró de su trono acercándose a nosotros sin sacarle los ojos de encima a Iris.

			Traté de hacerle gestos a Hiromi para que no la dejara acercarse a la reina del Inframundo, pero no pudimos evitarlo. Hela le indicó a sus sirvientes que le trajeran a Iris y ellos mismos la tomaron de los brazos llevándola a la presencia de Hela.

			

			La colocaron frente a ella, Iris era una cabeza más bajita que Hela, ella la rodeo analizándola en detalle.

			—¡Qué bonito cabello! ¡Y qué rico huele a algas, cristales, agua fresca! —dijo acariciando su pelo largo— ¿Qué utilizas para perfumar así tu cabello?

			—No lo perfumo es natural en mí.

			—Natural en ti… —repitió frunciendo las cejas. Ella continuó rondándola, luego se detuvo observándola a los ojos—. Tú no eres humana, tampoco eres una elfa. ¿Qué se supone que eres?

			—Si estuviera en agua lo sabría.

			El único ojo de Hela se agrando, poco a poco se dibujaba una sonrisa en su rostro.

			—Con que una sirena, y por lo que veo un tipo exótico de sirena… ya sé lo que pasó, ustedes usaron la música mágica de una sirena para poder entrar al Helheim.

			—Hela, por favor, entiende que lo que nos llevó hasta aquí es algo importante. La supervivencia de los hombres depende de que podamos deshacer el hechizo de mi esposa y mi cuñado.

			Ella me respondió con una mirada de odio.

			—¡Cómo osas interrumpirme! A mí no me interesan lo que podría pasarles a los hombres —frunciendo los ojos me observo por un momento—. Creo que ya se quién eres, tus rasgos me dicen … que eres el hijo de Rolla, la elfa hechicera, matrona de las plantas.

			—Sí, Rolla es mi madre.

			Su cara cambió, ahora me observaba con una mezcla entre pena y asco.

			—¡Uy, qué situación tan incomoda! Tengo la visita de un bastardo.

			

			—No me avergüenza, sé que fui el producto de una violación.

			Hela meneo con la cabeza mostrando una evidente incomodidad.

			—De todas maneras me han llegado varios rumores sobre Jakob, el hijo ilegitimo de Rolla. Aparentemente tus logros te están haciendo famoso entre los hombres y los dioses.

			No pude evitar sonreír al escuchar tan maravillosa noticia. Era lo que siempre había buscado.

			—De acuerdo… Les dará el libro con una condición —dijo dándonos la espalda y regresando a su trono marmolado mientras se levantaba su falda para subir las escaleras que daban altura a su trono.

			—¿Cuál es la condición?

			—Quiero que esta sirena toque una melodía para mí.

			Una sonrisa invertida se dibujó en mi rostro.

			—Una canción a cambio del libro.

			Iris se dio la vuelta observando a Hiromi, faltaba nada más que la aprobación de su amo para que ella comenzara a tocar.

			Esto sería problemático, pero no había nada más que hacer. Si la reina del Inframundo nos pide esa condición no teníamos más opción que darle lo que quiere.

			Iris puso la flauta en su boca y comenzó a tocar.

			Trate de taparme los oídos apretando las palmas de las manos sobre ellos, pero aun así las notas entraban a mis oídos.

			Era una melodía suave, fina y delicada, sonaba como varios instrumentos de vientos tocando en armonía, aunque nada más era producido por la flauta. Esa melodía maravillosa evocaba mis más tiernos recuerdos de la niñez, haciéndome quebrar. Empecé a temblar, mi corazón se conmovió. Tuve que apartar mis manos de los oídos y arrodillándome me puse a llorar.

			

			Perdí el control de mis propios actos, solo podía temblar y llorar. Al acabar la melodía levanté la cabeza y me di cuenta de que todos estaban igual que yo, llorando, incluso la mismísima Hela se había conmovido derramando lágrimas con su único ojo.

			—¡Cuánta belleza en nada más que una melodía! —dijo Hela con voz cortada secándose las últimas lágrimas.

			—Ya cumplimos, ahora danos el libro —dije extendiendo mi brazo.

			—No tan rápido. Esa sirena se queda aquí —señalando a sus sirvientes dijo—: atrápenla y pónganla en una jaula, quiero que toque para mí, ustedes pueden quedarse con este tonto libro.

			Hela arrojó el libro al suelo. Desde su trono, le indicó a sus sirvientes que atraparán a Iris. Ellos lanzaron cadenas, enrollando sus brazos, y la apresaron como si fuera un animal, mientras bajan una jaula donde pretendían encerrarla. Iris desesperada pide ayuda a Hiromi tirada en el suelo. Él desenvaina su espada y se dirige a liberarla luchando contra los sirvientes de Hela mientras dice en japonés.

			—No permitiré esto, no la saqué de su planeta para que termine en una jaula como si ella fuera un canario.

			—Así que esa es su actitud —dijo Hela con aire de superioridad, haciendo un gesto terminó por decir moviendo la mano—. Sirvientes del Helheim, atrapen a estos intrusos y arrójenlos al lago Gjöll.

			De repente, cientos de muertos vivientes vinieron sobre nosotros y tuvimos que luchar, pero eran demasiados y no tardarían en lograr apresarnos para arrojarnos al lago, donde seríamos triturados por millones de cuchillas. Había que actuar rápido, el libro de magia y hechicería ancestral estaba a los pies de Hela debajo de su trono, bastaría correr unos metros para tomar lo que vinimos a buscar.

			Le dije a Hiraki que sujetara la mano del niño; corrí hacia el libro para recogerlo y luego agarré la mano de Hiraki. Hiromi nos acompañó cargando a Iris.

			Corrimos tratando de librarnos de los sirvientes de Hela que nos pisaban los talones. Nos estaban golpeando, pero no podíamos detenernos. Hiraki quería soltarse de mi mano por alguna razón, me pedía que la soltara, pero yo no lo hacía. Ni siquiera miré atrás hasta que no hubimos encontrado un escondite.

			La ventaja es que los sirvientes de Hela, al ser muertos vivientes, no tienen ojos por lo tanto, si nos escondemos, ellos no podrán encontrarnos. Afortunadamente encontramos una cueva oscura y pequeña donde logramos resguardarnos.

			Una vez allí, Hiraki se tiró sobre mi desesperada y llorando me dijo.

			—Eglir, mi bebé, alguien lo arrancó de mi mano. Tengo que salir a buscarlo antes de que le hagan algo malo.

			La desesperación se apoderó de mí, de pronto el corazón se me subió a la garganta.

			—Vamos a ir los dos, le daré lo que quiera a Hela, incluso mi vida a cambio de la de él. No me perdonaré si le sucede algo a nuestro hijo.

			Cuando me levanté para correr desesperado hacia los sirvientes de Hela, Iris se paró diciendo:

			—No, quédate con Hiromi, yo la acompañaré. Esto ha sido por mi culpa.

			Me senté, estaba temblando y las lágrimas estaban queriendo salirse de mis ojos.

			

			—No volveremos sin Eglir —terminó de decir Hiraki antes de irse.

			La desesperación inundaba cada parte de mi cuerpo. Por mi cabeza pasaban los múltiples peligros a los que podría sufrir Eglir. No se sabe lo que podría hacerle Hela, ella no tendría compasión ni por un indefenso bebe. Hiraki e Iris podrían no regresar.

			La rabia se apoderó de mi al recordar que esta desgracia fue producida en parte por Hiromi, por querer salvar a su sirvienta la vida de mi hijo está en riesgo.

			Me abalancé sobre él, de un momento para el otro, con mi hacha en la mano y cargado de una profunda ira.

			Mi mandíbula y puños estaban apretados, me fui sobre él tratando de golpearlo, pero él no hacia otra cosa más que esquivar mis ataques con una mirada inexpresiva.

			Por mis ojos corría fuego y mis manos estaban sedientas de derramar su sangré, pero Hiromi en lugar de responderme de igual manera demostraba un comportamiento pacífico, limitándose a esquivar mis ataques con una expresión nula en el rostro.

			El pensamiento de Eglir se abarrotaba en mi mente, Hiromi no correspondía a mí a mi ataque, tenía un nudo en la garganta y las lágrimas se amontonaban en mis pupilas haciendo presión por salir.

			Me arroje a las piernas de Hiromi, vencido, me desahogue rendido en lágrimas. Los hombres no deberían llorar, pero esta vez no pude resistirme, peligraba lo más valioso para mí.

			Hiromi apoyo sus manos sobre mis hombros y me dijo:

			—Eres un gran padre, Eglir va a estar bien, él es un niño muy sabio, lograra salir de esta. Si de algo te sirve, le dije a Iris que si no había otra alternativa debía entregarse por la vida del niño.

			—No tuviste que haber permitido que ella tocara su flauta.

			—Para eso la traje, para que nos ayude.

			—La música de Iris es un hechizo, es peligrosa, podría ser la causa de que Este viaje no llegue a buen final Debes liberarla y enviarla devuelta a su propio mundo.

			Hiromi no me respondió, solo se limitó a observar al horizonte.

			Pasaron unas horas que fueron para mí una eternidad hasta que volví a ver a Iris y Hiraki entrando a la cueva.

			Hiraki tenía al niño pegado como una garrapata entre sus brazos, él saltó hacia mí en cuanto me vio. Lo abracé con toda la fuerza que fui capaz, sentí un enorme alivio al volver a verlo sano y salvo.

			Por otra parte Iris lucia triste y ya no llevaba a esa flauta colgada del cuello.

			—Ella entregó su flauta mágica a cambio de Eglir —decía Hiromi parándose y hablando por Iris—. Ese era un objeto fundamental para ella y lo sacrifico para salvar al niño, su valentía y determinación demuestra que debe seguir acompañándonos. Logramos distraerlos, pero no hay que perder tiempo, no tardaran en darse cuenta de que la flauta funciona únicamente si la toca ella.

			En cuanto él termino de hablar, Iris se arrojó al suelo llorando desconsoladamente.

			Teníamos poco tiempo hasta que se den cuenta del engaño y nos encuentren, pero tampoco podíamos buscar el ritual y realizarlo si dos de nosotros estaban quebrados. Eglir todavía no dejaba de llorar y temblar, a pesar de su inteligencia y madurez, la experiencia no deja de ser un evento traumático para alguien de unas escasos tres inviernos.

			Puede que Eglir tenga una inteligencia admirable pero eso no hace que deje de tener nada más que tres años. Esa experiencia ha sido demasiado para su corta edad.

			Pasamos unas horas calmando a Eglir, él tomó la teta de Hiraki mientras los rodeaba y de esa manera logró tranquilizarse quedándose dormido.

			El libro mágico estaba entre nosotros y no se escuchaban ruidos de pasos cerca de la cueva, no parecía haber nadie cerca. Por lo cual podía sentirme seguro.

			El comportamiento de Hiromi con Iris me resultaba extraño. Ellos estaban a unos metros por delante de nosotros, Iris apoyaba su cabeza en las piernas de Hiromi, mientras le susurraba que siempre la protegería entre otras cosas en japonés. Me pareció un comportamiento extraño entre una esclava y su amo, y me hizo sospechar si acaso entre los dos no pueda estar creciendo algo más, algún tipo de sentimiento más profundo.

			Además, la manera en la que el la protegió, arriesgando su vida y enfrentándose a la mismísima Hela para salvarla, no es normal tratándose de una esclava.

			Se lo comenté a Hiraki, pero ella no se convencía de mis sospechas, que Hiromi esté manteniendo en su corazón una doble moral.

			—Conozco a mi hermano, el jamás traicionaría los principios y valores con los que fue criado, los cuales juro seguir. Iris es suya y es responsable por su seguridad. De ahí viene su actitud para con ella.

			—Creo que no conoces tan bien a tu hermano. Yo he sido testigo de cómo los valores se desmoronan en momentos de crisis y debilidad, y la forma en la que él la mira es con ojos de amante más que de amo a esclava.

			—No, mi amor, es imposible. Se que Hiromi jamás lo haría, lo conozco y él es más fuerte que yo, sé que ni siquiera en su corazón sería capaz de traicionar sus principios.

			Ella estaba segura de que eso no podría ser. Pero yo he sido testigo y he visto como en el medio de las dificultades y la calamidad los sentimientos prevalecen sobre los mandatos y el deber. Y ese samurái hace ya mucho tiempo dejo su código de honor.
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			Salamalekum / Kigek /Hola que tal,      en idioma musulmán

		

	
		
			

			Minamoto Hiromi

			Capítulo 24

			Ibilis el Dios de los jinn

			Después de que se hubieran llevado a Eglir y de casi ser destruido por una diosa de las tinieblas, Jakob abrió el libro. Nos reunimos en círculo en silencio para no llamar la atención de quiénes supuestamente estaban en la zona, aunque el sitio sonaba tan silencioso que difícilmente nos interrumpan.

			El libro pesado con tapa negra, de hojas amarillentas y arrugadas estaba escrito en letra grande, gruesa y negra con diversos dibujos y símbolos diferentes a los que Jakob escribió en la cueva cuando estábamos entre los gigantes.

			—¿Qué lenguaje es ese? —le pregunte mientras Jakob ojeaba las páginas con mucha atención.

			—Este libro está escrito en el idioma de los elfos antiguos. Una lengua muerta, yo puedo leerlo, mi madre que es una elfa anciana que puede hacerlo, pero no muchos pueden hacerlo.

			Jakob ojeaba las páginas del antiguo libro con atención como si estuviera enfrente de un tesoro, hasta llegar a una página casi acabando el libro en dónde estaba el dibujo de un círculo y dentro de este un triángulo invertido.

			

			—Este es. Este es el hechizo que nos enviará al mundo espiritual de los demonios, en el cual se les llama…. se les llama… Jinn.

			Alcé la cabeza sorprendido.

			—¿Cómo que debemos ir a otro mundo?

			—Sí, para deshacernos del demonio que tienes tú y mi esposa primero debemos ir al mundo del cual proviene ese demonio y pedirle al Dios de ese mundo que les quite ese demonio y su influencia sobre ustedes.

			No me esperaba esto, pensé que después de tantos obstáculos y de un viaje tan largo y lleno de peligros el hechizo del cual fui víctima yo y mi hermana se desearía con otro hechizo, pero al final parece que no será así y todavía nos queda un trecho por recorrer.

			El hechizo tenía una manera de hacerse bastante perturbador, se hacía con sangre de elfo, Jakob tuvo que cortarse la mano y dibujar un círculo con sangre alrededor de nosotros sobre el piso de la cueva. También incluía la sangre de un inocente por lo que Eglir debió cortarse también para dibujar el rectángulo dentro del círculo.

			Por último, el hechizo pedía de una criatura de sangre pura, y le tocó su turno a Iris de sentarse en la punta del triángulo.

			Jakob nos manchó las manos con su sangre y nos pidió a mí y a Hiraki que nos sentamos al otro lado del triángulo de manera que Hiraki tomaba la mano izquierda de Iris y yo la derecha.

			Todos juntos repetimos una oración que estaba escrita en el libro en ese idioma antiguo. Sentimos que una ráfaga de viento surgía del interior del círculo, + envolviéndonos a los cinco. De repente, todo se puso negro y sentí como me llevaba el aire.

			

			Por unos minutos no pude ser consciente de lo que estaba pasando hasta que al volver la visión me encontré en un sitio totalmente distinto.

			Supongo que el sitio al que nos había llevado ese hechizo era un espacio público, aunque casi podía verse gente caminando.

			No había plantas, el cielo era oscuro, una niebla con olor a azufre envolvía el ambiente, montes y volcanes inactivos se veían a lo lejos y la tierra arenosa tenía un color negro similar a los restos volcánicos.

			Hacia tanto calor, no soplaba ni una mínima brisa y el aire estaba tan viciado por esa niebla olorosa, la boca se me secó y empecé a sentir un gran deseo por beber agua.

			—¿Será posible encontrar agua por aquí cerca? —dijo Hiraki con la boca seca, luciendo tan agobiada por el ambiente sofocante como yo.

			Nos acercamos a los habitantes de este mundo, que eran gigantes vestidos con túnicas de colores chillones y brazaletes amarillos tan brillantes como el oro, en muñecas, cuello y tobillos.

			Jakob les habló en un lenguaje, que me dijo luego era el idioma de los elfos antiguos.

			—Aquí no existe el agua —nos dijo en idioma japonés.

			—¿Cómo sobreviviremos sin agua?

			—No podemos morir en el mundo de los espíritus —me respondió Jakob, luego sus ojos se desviaron hacia el abdomen de Hiraki que había crecido notablemente en apenas unas horas, e incluso Eglir lucia más alto y nada más habían pasado unas horas desde nuestra llegada a este mundo.

			El sujeto que estaba con nosotros al notar el asombro de Jakob dijo algo en el idioma de los elfos, supongo.

			—¿Qué dice? —le pregunté a Iris.

			

			—Una hora aquí es un mes en el tiempo de los seres humanos. Así que debemos apurarnos —dijo ella con un gesto quejumbroso.

			Pasó un tiempo, un par de horas más, hasta que Hiraki comenzó a mostrar signos de estar en medio del parto.

			No nos quedó otra más que irnos corriendo, buscando un sitio donde refugiarnos. Lo único que pudimos encontrar fue una cueva donde Hiraki dio a luz a un hermoso niño.

			Era blanco como la cal y tenía los ojos chiquitos como su madre, en síntesis se parecía bastante a su hermano mayor, pero también a su padre.

			El tiempo apremiaba, y esa misma tarde salí junto a Jakob a buscar entre los habitantes de este mundo quien conociera al Dios que gobierna aquí. Iris y Hiraki se quedaron cuidando a los niños.

			El día y la noche parecía no existir en este mundo ya que durante todo el tiempo se mantenía en una perpetua penumbra, esto me recordaba al planeta de Iris.

			No fue difícil encontrar quien hablara con nosotros, fue la primera persona a la que contactamos apenas salimos de la cueva

			—¿Buscan a Ibilis? Es el Dios Malak15 de los jnn, él los estaba esperando, incluso me envió a mí a buscaros.

			—¿Cómo sabía de nosotros? —preguntó Jakob sorprendido.

			—Los jinn sabemos todo. Desde hace tiempo conocíamos sus intenciones por venir a este mundo y cuando los vimos cruzar el infierno supimos que el momento de conocernos estaría cerca.

			Tanto yo como Jakob nos sentamos extrañados por ese inusual interés en nosotros.

			

			—Traigan a las muchachas y los niños, los alojare en mi casa, seguramente deben tener hambre después de un viaje tan largo.

			Fuimos a buscar a los demás y junto a este desconocido caminamos por un sendero lleno de polvo. A lo lejos vislumbramos una estructura similar a un castillo, de color marrón, adornado con azulejos blancos con dibujos y formas, las estructuras eran cuadradas y por su aspecto me recordaba a las mezquitas del oriente.

			Al entrar en el lugar seguía teniendo la misma fachada con sus columnas azulejadas y escaleras que dan a otras salas espaciosas y de grandes ventanas.

			El desconocido nos hizo entrar a un salón donde había en el centro una enorme mesa triangular, sobre la cual no había nada más que un jarrón amarillo y azul, un hermoso mantel de figuras geométricas acompañados de muchas sillas de madera.

			Nuestro anfitrión señaló la mesa y nada más así apareció ante nosotros múltiples banquetes de todo tipo: pollo, pavo, cerdo, pesados, verduras y hasta postres de todo tipo de frutas.

			Él nos dijo que comiéramos cuanto quisiéramos, y que al acabar nos mostraría dónde dormiríamos para que en unas horas podamos reponernos y presentarnos ante su Dios.

			Jakob y el resto se sentaron a la mesa y se pusieron a comer sin reparo, pero yo, a diferencia de ellos, me sentía desconfiado de las intenciones de este habitantes de este mundo y a pesar de tener tanta hambre, me senté en la mesa sin probar bocado.

			—¿No te apetece nada? —me preguntó después de unos minutos.

			—Le agradezco su hospitalidad… Pero no puedo aceptar la comida de quien para mi es un desconocido. Sepa disculparme.

			

			—Pero tienes ante ti tus platos favoritos. ¿En serio, no quieres comer nada? ¿No tienes hambre?

			No le respondí, su insistencia aumentaba la desconfianza que sentía por él.

			—No, gracias. Usted sabe todo sobre nosotros, pero ¿será posible que nosotros podamos saber su nombre?

			— No puedo mencionarles mi nombre, ni yo ni ningún junun podría revelarles su nombre, a no ser el nombre de nuestro líder y Dios.

			—Les agradecemos su hospitalidad —dijo Jakob mientras comía un trozo de jabalí con la boca abierta—. Pero desistiremos del descanso, el tiempo en este mundo pasa más rápido para nosotros, por eso necesitamos estar frente a Ibilis cuanto antes. Hoy mismo si es posible.

			La boca y la garganta seca recordé que desde nuestra llegada no bebimos nada y sobre la mesa tampoco había nada para beber. Aunque si lo hubiera tampoco lo tomaría.

			En eso coincidía con Jakob no podíamos perder más tiempo y no era este el momento para descansar.

			Cuando ellos terminaron de comer nuestro anfitrión nos llevó por un camino rodeado de árboles muertos, la tierra se hacía cada vez más dura bajo nuestros pies.

			Nos condujo hasta un sitio donde la roca acababa y había un precipicio sin salida desde donde salía un fuerte olor a azufre, tuvimos que taparnos la nariz para poder soportarlo. Más allá del horizonte no se veía nada, solo unas nueves espesas. Era como si el mundo acabará en ese sitio.

			Nos paramos cerca del precipicio, un ruido tronador surgió del interior de ese hueco, la tierra comenzó a temblar. Una figura temible surgió desde el fondo.

			

			Su altura era como la de una montaña, sus ojos ovalados estaban pintados con negro y en su rostro lucia una barba negra sujeta con tiras, su cabello atado con una trenza con adornos de oro se extendía como un arroyo y su cuerpo trigueño estaba lleno de pulseras de diamantes y piedras preciosas brillando más que el mismo oro.

			Habló, y su voz gruesa y potente retumbaba como una alivio.

			El Dios hablaba con Jakob, imagino, en el idioma de los elfos antiguos, a deducir por el sonido de las palabras. No podía entender lo que decían, pero luego de preguntarle a Iris, concluí que lo que dijeron fue algo así:

			—Viajeros de mundos lejanos, mi nombre es Ibilis, el Dios de los jinn, yo todo lo sé, todo lo puedo, la sabiduría y el poder del universo están guardados en mí, ¿Qué vienes a buscar de este Dios?

			—Como sabrás, Ibilis, mi esposa y mi cuñado fueron hechizados con un embrujo que les hizo el enemigo de su padre, el brujo inspirado por el rencor los embrujo, pero ese hechizo no era lo que él esperaba. Todo quien los toque a esos muchachos son condenados a muerte y pasara a setenta personas más el día que ellos mueran. Desparramándose esa maldición en los mundos hasta que la vida humana se halla extinguido en la faz de la galaxia. Esa es la razón de nuestra visita.

			Ibilis carcajeo y su risa sonaba como miles de terremotos. Incluso hizo temblar la tierra haciéndonos caer.

			—Se ha hablado de las historias del pequeño vikingo mitad elfo y sus amigos viajando por los mundos para salvar a los hombres de la peor peste que la humanidad haya conocido. Eso es fácil para mí, puedo expulsar al jinni que habita en tus amigos nada más que revelándome su nombre.

			—¿También puedes regresarnos a nuestros mundos?

			—Sí, eso es muy fácil. Pero resulta que no puedo hacerles ese favor sin recibir nada a cambio.

			—¿Qué podríamos darles nosotros a un Dios tan extraordinario y poderoso como Ibilis?

			La boca del Dios se torció en una sádica sonrisa.

			—Nosotros no hacemos favores a los hombres, para recibir lo que pedís deben darme un tributo, un sacrificio de sangre.

			—¿Un sacrificio de sangre?

			—A ti. Para eso debes morir y derramar tú sangre ante mí para entonces apoderarme de tu alma.

			Jakob guardo silencio

			—Si no quieres también puedes ofrecerme uno de tus hijos.

			—¡Jamás! Con los niños no.

			—Tu alma o la de tus hijos son las únicas que me interesan. Los muchachos humanos y la sirena aunque son valerosos sus almas no tienen gran valor, un Abraxas16 si nos interesa. Un Abraxas viajero es algo interesante y peculiar entre las galaxias.

			—¿Solo si me ofrezco en sacrificio desharás el embrujo y ellos podrán regresar a sus casas?

			—Sí, es la única manera. Regresa en tres días aunque noto en tu cara que ya has tomado una decisión.

			***

			Después de decir esto el Dios desapareció en el fondo del precipicio dejando a su paso un gran ruido de estruendo.

			

			En la cara de Jakob se notaba la preocupación y la angustia que sentía al verse obligado a pasar por esa difícil situación. Iris me había contado lo ocurrido en esa conversación pero aún Hiraki y Eglir no lo sabían. Jakob no los miraba ni habló durante todo el trayecto hasta la casa de nuestro anfitrión.

			La planta que Jakob había fabricado para comunicarse con el mundo de los elfos no dejaba de titilar con una luz incandescente desde que nos alejamos del precipicio, pero nadie parecía notarlo más que yo.

			Pensé en lo que habían conversado Jakob y el Dios y no lograba comprenderlo, no es justo que se lo considere a él en tanta estima, es valiente y un guerrero formidable, pero considero que yo he logrado cosas más valerosas, yo viaje y atravesé galaxias para encontrar a mi hermana, yo soy el verdadero viajero entre mundos y no él.

			Él es un caudillo buscando la fama y el reconocimiento. Yo no busco satisfacer mi ego, sino honrar a la familia Minamoto, cumplir mi deber y, por último, honrar a mi nación.

			—¿Cuéntanos, amor, que te dijo el Dios? —le preguntó Hiraki a Jakob cuando llegamos al castillo.

			—Él no va a romper el hechizo si no le damos un tributo y él me pidió mi vida a cambio de liberarlos y regresarlos a sus casa.

			Su voz era lenta y tranquila, habló observando a la ventana sin mirar a Hiraki. Ella se abrazó a él llorando desconsolada.

			—No, por favor, tiene que haber otra manera.

			—Jakob, tu planta —le dije.

			Él giro la cabeza hacia la planta y alzándola la coloco sobre un banco.

			

			—Parece que alguien en el Alfehieim quiere comunicarse con nosotros —dijo él.

			—Hijo, hijo, hijo… (nórdico antiguo)

			Se escuchó una voz venir desde la planta, al principio parecía lejana y cada vez más cerca. Jakob comenzó a hablar en su idioma natal, deduciendo por la voz fina y delicada podría decir que la persona detrás de la planta es su bella madre.

			—Iris, ¿qué está diciendo Jakob?

			—El Alfehieim está al tanto de todo lo que sucedió en este mundo, están preocupados trabajando para ayudar a Jakob. Su madre está con sus ayudantes haciendo hechizos y conjuros para evitar que Jakob sacrifiqué su vida a los jinn. todos los elfos del Alfheim están peleando por él. Su madre le habla sobre una gema sangrienta que los jinn codician, pero no consiguen encontrar, y ella halló el sitio donde se encuentra la tan valiosa piedra, está en la cima de la montaña, y nosotros podemos ir a buscarla para entregarla como tributo a Ibilis.

			—¿Y con eso sería suficiente?

			—Así parece.

			—Hiromi, escúchame, existe otra forma para recibir el favor de Ibilis. Debemos ir a buscar la gema mágica a la cima de una montaña —dijo Jakob de manera desprevenida, cuando acabo de conversar con su madre.

			Íbamos a partir pero al observar por la ventana notamos como todo estaba totalmente oscuro.

			Quien nos ofrecía la casa nos dijo que había llegado al noche y que lo mejor era descansar por unas horas hasta que amaneciera.

			—Hace días que no descansamos y estamos andando sin parar. Creo que es momento de aceptar las camas que nos ofreció está persona y mañana saldremos a buscar esa gema con fuerzas renovadas —dijo Hiraki sosteniendo el pecho de Jakob. A su lado Eglir se rozaba los ojos bostezando sin parar.

			—No tenemos otra opción, no podemos salir si todo está totalmente oscuro —respondió.

			Nos condujo por otro pasillo, al final del cual encontramos una habitación gigante con varias camas con sábanas y dibujos tenían formas parecidas a las que podrían encontrarse en el Oriente Medio.

			Jakob dijo que solo descansaríamos unas horas, pues no podíamos parar demasiado tiempo, y se fue a dormir a una de las camas juntos a Hiraki y Eglir. Por mi parte, me dirigió al lado contrario con Iris. No es lo más apropiado aceptar la hospitalidad de esta persona, pero dado las circunstancias y el cansancio me acosté en una de las camas.

			Cuando lo hice Iris apretó mi mano bien fuerte como pidiéndome que le preste atención. Cuando gire la cabeza la note muy conmovida.

			—Gracias por salvarme de esa diosa, no tuve tiempo de agradecerte si no hubiera sido por ti, hubiera terminado siendo prisionera en el Inframundo.

			—No tienes nada que agradecer, protegerte es mi responsabilidad.

			—Creí que a lo mejor podría ser más que una obligación —insistió ella apoyando su mano en mi brazo.

			Acaricié su mejilla y al observar su bella cara de ángel, recordé lo valiente que fue acompañándome en este viaje tan peligroso y mi aprecio hacia ella que fue creciendo. Ella fue tan valiente al sacrificar su instrumento para salvar a Eglir.

			—He pensado mucho en nosotros.

			

			Me incliné para buscar su peine y su espejo de mi bolso y los puse devuelta en sus manos. Sus ojos se agrandaron abriendo la boca en un gesto de asombro. Puse mi mano en su mejilla con suavidad y le dije:

			—Te quiero, Iris, y hoy te libero. Quiero que seas para mí más que una esclava, mi mujer. Fuiste valiente, fuerte y fiel, eres todo lo que siempre quise en una compañera. Aunque lo nuestro deba ser en secreto, quiero estar contigo. Cuando estemos en Japón voy a ponerte la habitación más cercana a la mía y te visitaré a diario.

			Ella me respondió con una sonrisa. La abracé con fuerza y sin prestar atención a las posibles miradas ni siquiera a lo que corresponde, la besé en sus suaves labios rosas.

			Nos dejamos llevar y estuvimos juntos, no era la primera vez que hacíamos el amor, pero esta se sintió como diferente, como si de veras fuera amor y no solo sexo.

			Sentí como su cuerpo apenas se sentía diferente al de una verdadera mujer.

			Cuando terminamos, dormimos uno al lado del otro, la abracé mientras sentía el rico aroma a algas frescas que desprendía su cabello y su piel, mientras recordaba como había iniciado nuestra historia.

			No compartimos una primera buena impresión el uno del otro. Incluso Iris me trataba con hostilidad en el inicio y yo le respondía igual, pero todo eso cambió desde el momento en que ella decidió dejarlo todo y ponerse a mi servicio para acompañarme en este viaje. Desde entonces no ha dejado de demostrarme lo valiente y valerosa que es ella, antes ya la amaba pero desde entonces no pude resistirme más, por eso, aunque sea una falta me decidí a tenerla por compañera.

			

			Una o quizás dos horas después sentí mis brazos vacíos, no olía ese rico aroma a algas frescas, cuando abrí mis ojos Iris ya no estaba. Me levanté y la busqué por los pasillos, tampoco lo hallé.

			Empezaba a ponerme nervioso pensando en lo que pido haber pasado. Desperté a Jakob para que me acompañe a buscarla, él lo hizo de mala gana y chistando se levantó de la cama con los ojos entrecerrados.

			La llamamos a los gritos entre los pasillos Pero no se escuchó ni vio a nadie, salimos a la calle donde todo estaba oscuro, a lo lejos no se podía ver ni una luz, ni unas vagas siluetas de lo que había a nuestro alrededor.

			—Hay que regresar, ella ya se perdió. No debiste haberla sacado de su mundo, en primer lugar.

			Me dijo Jakob con un tono de voz recriminatorio. Estaba angustiado y desesperado. Quería mirar hacia todas las direcciones, pero no se lograba distinguir nada, y si caminaba sin rumbo fijo, de seguro me perdería.

			—Mañana debemos cruzar una montaña para ir a buscar esa joya, es muy importante hallarla para que Ibilis nos otorgue el favor de deshacer el embrujo. No tenemos tiempo de salir a buscar a Iris.

			—Pero yo debía protegerla.

			La cara de Jakob se transformó en un gesto de furia tirando una piña al aire.

			—¿Por qué te pones así? ¡Por una simple esclava!

			Mis manos estaban temblando sin que pudiera controlarme.

			—No entiendes —le dije con la voz acongojaba—, Iris es especial para mí, ella es más que una esclava, ella…

			—Sí, ya lo sé —dijo interrumpiéndome—. Me di cuenta desde que llegaron a Noruega.

			

			—¿Qué notaste?

			—Ya lo sabes, pero lo ocultas.

			La desesperación y angustia me estaban haciendo hablar de más, revelando secretos que no deben ser revelados. Jakob guardó silencio mientras sentía como las lágrimas se me escapaban de los ojos.

			—Lamento lo que te paso, pero … mi madre me advirtió sobre esto, dijo que era un error traer a esa criatura.

			Me arrodillé en el suelo sintiendo caer mis lágrimas a la tierra, mientras apretaba mis ojos y mandíbula. Jakob se había marchado me di cuenta porque dejé de oír su respiración y yo estaba devastado. No podía creerlo, la había perdido, mi deber era protegerla y no pude cuidarla.

			De pronto, veo una luz a lo lejos. Alguien se acerca con una vela en la mano y en otra lleva una jaula pequeña con una criatura atada en sus muñecas tobillos y cuello, la criatura tiene la cabeza baja mostrando una larga cabellera blanca.

			Era Iris, estaba encerrada en esa jaula y ese jinni la traía hacia aquí. Corrí hacia ella tirándole a su jaula, se veía débil, atada con cadenas y en una jaula tan pequeña que ni siquiera podía pararse erguida.

			Desenvaine mi katana apuntando al cuello de quien la había capturado, pero el jinni, como les decían a los gigantes de aquí, con apenas mover un dedo me detuvo generándome un dolor tan intenso que me hizo caer al suelo soltando mi katana.

			—Supongo que no querrás perder tu katana otra vez, o peor aún la vida —dijo el jinni con un tono burlesco.

			—¡Hiromi, por favor regresa! —grito Iris desde la jaula.

			—Déjame hablar con ella —dije haciendo fuerza y tratando de pararme a pesar del intenso dolor.

			

			El gigante se carcajeo y su risa sonaba como truenos.

			Me acerqué a Iris agarrándome de los barrotes de su jaula, aunque el dolor en mis huesos hacía que moverme sea una agonía.

			—Yo te sacaré, te juro que te liberare.

			—No, Hiromi, tienes que olvídame.

			—No, nunca te dejare. Te amo Iris.

			—Yo también te amo.

			El gigante volvió a carcajearse.

			—Yo observo tu mundo por eso conozco tu idioma, no eres lo que dices ser. En tu corazón ya hace tiempo abandonaste los principios que con tanto fervor defiendes.

			—Sí, es verdad, he mentido; ya no soy digno de hacerme llamar un samurái. Me enamoré de una ningyo. Solo dime lo que quieres para liberarla, ella debe tener un precio. Cuando lo hagas, llévanos a los dos a 55 Cancri-e el mundo que apode como, el planeta de cristal por ser tan hermoso. Para poder vivir toda mi vida con mi amada.

			El jinni volvió a reírse quitándome el peso que había puesto sobre mí. Me arrodillé suspirando por el tremendo cansancio.

			—Ibilis nuestro líder y Dios exige el alma de tu cuñado. Entregamos a Jakob y liberarnos a Iris para que los dos vuelvan a el mundo de la sirena.

			—¿Cómo quieres que haga eso?

			—En el cuello de Jakob lleva un colgante que le regaló su padre, tiene forma de martillo, le dicen Mjolnir. Es una réplica del martillo de Thor, un amuleto que le dan a los niños nórdicos cuando se hacen adultos. Cortarle ese amuleto y un mechón de su cabello mientras duerme y entregármelo a mí. Cuando lo hayas hecho, tendrás que firmar un contrato en el que tú me entregas el alma de Jakob a cambio de la de Iris.

			Lo que me estaba pidiendo ese jinni rompía con los códigos más importantes y fundamentales de un samurái. Si entregaba a Jakob yo mismo me estaría condenando a convertirme en una persona ruin sin valores ni honor, en una calaña.

			Pero Iris estaba frente a mis ojos, encadenada y presa, no puedo permitir el destino cruel al que estaría sometida si la dejaba. El jinni tenía razón, hace tiempo que dejé de ser lo que digo ser y defiendo con tanto fervor, solo que me negaba a mirar dentro de mi corazón.

			Tal como me lo ordenó el jinni, lo hice. Corté el amuleto y el cabello de la frente de Jakob mientras dormía, aunque en ese momento no fui capaz de mirar a la cara ni a él ni a Hiraki, quien dormía a su lado. No soportaba estar cerca de ellos, me sentía sucio y detestable, como una rata, los había traicionado a todos.

			Durante todo el trayecto mantuve la cabeza gacha mirando al piso, sentía tanta vergüenza de mí mismo, apenas podía soportarla.

			—Aquí tienes —le dije arrojándole el amuleto y el cabello que acababa de cortar.

			El jinni guardo esas cosas y me acercó un papel donde decía explícitamente que yo entregaba a Jakob por Iris. En el papel escrito con un rojo semejante a la sangre, estaba mencionada la edad de los dos, su especie de semielfo y ningyo, el nombre del mundo al que pertenecen, el lugar de nacimiento como también el tipo de alma que se intercambió. En el caso de Iris, el alma perecedera de una ningyo. Como también a la hora que sería liberada y llevada conmigo a 55 Cancri-e.

			—¿Por qué se mencionan tantos detalles en este contrato?

			

			—Para que nuestro trato sea válido, ni una pizca de lo que está escrito puede variar.

			—No es suficiente, necesito que el hechizo se rompa y que Hiraki y Eglir regresen a donde ellos quieran, a Japón o a la Noruega del planeta Tierra de Jakob.

			—Eso no es un problema, creí que solo te interesaba Iris.

			—Sabes que eso no es cierto —dije con cierto enojo.

			El jinni sonrió y agregó otro apartado en el cual se comprometían a deshacer el hechizo y regresar a Hiraki y Eglir a Japón.

			Apreté los ojos y lo firme. En mi mente pasaba toda mi vida en Japón, mi niñez, mis entrenamientos, mi padre. Había tirado todo lo que me han inculcado y con tanto fervor defendía en ese momento.

			La jaula que contenía a Iris y sus cadenas se desvaneció y pude abrazarla, pero solo fue por unos segundos.

			—¡Oye, tenemos un trato yo firme ese contrato!

			—No tan rápido, ella será liberada sí, pero en las primeras horas de la madrugada después de haber capturado a Jakob —el jinni sonreía victorioso con el amuleto y el cabello en la mano—. Nuestras leyes nos impiden capturar y sacrificar a los demás, a no ser que un miembro de su familia lo entregue, pero claro, tú dices que Jakob no es parte de tu familia.

			—¡Basta, cállate por favor!

			El jinni se reía mientras seguía hablando.

			—Esto no hubiera sido posible si Iris no hubiera venido a mi para pedirme que al menos por un día le permita regresar a su mundo para ser una sirena como tanto extrañaba.

			—¿Iris, tu hiciste eso? Creí que era tu deseo acompañarme.

			—Y si lo es… Pero extrañaba tanto el océano y a mi familia que quería poder volver a verlos al menos una vez más. Por eso, cuando tú me diste la libertad, yo recurrí a un jinni para pedirle ese favor.

			—¿Le has entregado tus objetos sagrados?

			Ella se tapó la cara con ambas manos diciendo:

			—Lo siento, Jakob, siempre tuvo razón, tenía que haber regresado a mi mundo.

			No lo podía creer, había dejado todo lo que soy, hasta me vi obligado a cometer las traiciones más repugnantes e imperdonables por nada más que un capricho. Si ella deseaba regresar a su mundo nada más tenía que decírmelo.

			El jinni se alejó con Iris riéndose de mi desgracia y dejándome solo en ese lugar.

			Estaba en shock, no comprendía como fui capaz de lo que acababa de hacer, me había convertido en lo que siempre odié y perseguir. Pensé en el suicidio pero si lo hacía condenaría a todos, aun así, no lograba concebir el vivir cargando con el peso de lo que había hecho.

			Llegó el amanecer, salió el sol y Jakob fue la primera persona que vi venir desde la puerta.

			Caminé hacia él y lo abracé sintiéndome conmovido.

			—Perdón, perdón por todo, he sido muy injusto contigo.

			—¿De qué hablas?

			—Claro que puedes ir a Japón con mi hermana si así lo deseas, y puedes estudiar para convertirte en samurái si así lo deseas.

			—Gracias, pero no entiendo. ¿Por qué este repentino cambio de actitud?

			Habían salido también Hiraki con los dos niños, que miraban la situación con extrañeza.

			

			—¿Qué te sucede Hiromi-san?, ¿por qué actúas tan extraño? —me preguntó Hiraki.

			Solté a Jakob y bajé la cabeza mirando al piso. Estaba temblando por lo que acababa de hacer y las lágrimas salían de mis ojos sin que pueda contenerlas. A su vez ellos dos me observaban detenidamente.

			—No puedo volver a mirarte, la vergüenza me carcome, ni a ninguno de ustedes. Me odiaran cuando sepan lo que hice para salvar a mi novia.

			—¿Qué novia?

			Hiraki no terminó de decir esas palabras cuando unos jinn aparecieron de la nada entre la niebla espesa y atraparon a Jakob con cuerdas mágicas que suprimían sus poderes élficos. Hiraki trataba de liberarlos pero era inútil, ellos eran mucho más fuertes.

			Me aparté cerrando los ojos, no podía soportar el resultado de mis acciones. Veía en mi mente a mi padre y el shogun sintiendo asco y vergüenza de mí. La familia es lo más importante, después de nuestro amo, para un samurái, y yo no solo la descuidé, fui capaz de hasta vender a mi propio cuñado. Esa falta jamás tendrá redención.

			

			
				
						15	 Un ángel en la religión musulmana.


						16	 Dios con grandes poderes en lengua árabe.


				

			
		

	
		
			

			Capítulo 25

			Jakob «el patrón de las bestias»

			Una traición que terminó bien

			Cuatro jinn me tomaron de los brazos y me ataron con cuerdas violetas inhibidoras de los poderes élficos, cuando estábamos saliendo hacia la montaña donde se hallaba la gema sangrienta. No entendí lo que estaba pasando hasta después, pero sabía que este tipo de cosas están prohibidas en los mundos mágicos.

			—¡Suéltenme! ¿Qué hacen?

			Gritaba mientras intentaba zafarme de sus manos. Pero ellos eran más fuertes y me arrastraban mientras Hiraki y Eglir lloraban; Hiromi, en cambio, se había marchado y no estaba ayudándome.

			—¡No pueden hacer esto, les saldrá muy caro!

			—Cállate y colabora, tenemos un sacrificio para realizar.

			—Capturar inocentes va en contra de las leyes mágicas.

			—Ibilis te explicará todo en cuanto llegues, ahora sube al carro.

			Ellos me arrojaron en una carroza redonda y oxidada donde apenas había espacio. Agarré los barrotes que había delante de mí, gritando ayuda y que me habían capturado injustamente.

			

			Eglir y Hiraki se subieron a la carroza, tomándose de los barrotes también y gritándome que no dejaron que esto sucediera.

			Por mi parte estaba ansioso por estar frente a Ibilis para recordarle que esto es un crimen grave en contra de la justicia, que saldría más caro de lo que pueda llegar a valer mi alma.

			La carroza nos condujo de nuevo hasta el precipicio, por donde volvió a aparecer el Dios de los jinn, carcajeando y haciendo temblar de esa manera la tierra. Hiromi volvió a aparecer.

			No sé porque estaba en el otro extremo del precipicio observando a Ibilis, sin haberme ayudado e incluso habiendo huido cuando me atraparon, igual que lo hicieron mis hermanos hace varios años.

			Mis captores me sacaron de la carroza y con cadenas en mis muñecas y tobillos me llevaron ante Ibilis.

			—Aunque seas un Dios, hay leyes que debes respetar. Si me sacrificas el Dios de mi mundo Frey y Odín tomarán represalias en contra tuya. Tú eliges mi alma o una guerra como jamás se habrá visto por aquí.

			—¿Crees que no conozco las leyes fundamentales de los espíritus y el mundo mágico? Pese a mi superioridad no puedo tomar tu alma sin más, pero hay una pequeña excepción a esa regla. Mira en tu cuello y tu cabeza, fíjate si no notas algo extraño.

			La respuesta del Dios me dejó estupefacto pero al palpar mi cuello noté que el amuleto que me dio mi padre cuando me hice hombre ya no estaba, alguien corto mi colgante y cortado mi cabello, noté como uno de los rizos de mi flequillo estaba más corto que el resto de mis mechones.

			—Alguien me cortó el cabello y me quito mi amuleto. ¿Pero por qué? —dije sintiéndome confundido. Ibilis extendió su mano mostrando mi mechón de cabello y el Mjolnir con una sonrisa de victoria.

			—No podemos secuestrar a nuestros visitantes, a no ser que sean entregados por un miembro de su familia.

			—¡¿Qué dices?! —exclamé nervioso.

			—Aunque para Hiromi eso es relativo, el sostiene que no eres parte de su familia —dijo Ibilis con una sonrisa de satisfacción.

			Apreté mis manos y mis dientes. La rabia invadió todo mi cuerpo, y un impulso se apoderó de mí, el impulso de golpearlo hasta llevarlo a la muerte.

			Desde que llegó, supe que algo malo había en él, su desdén y maneras distante. Traté de tenerle paciencia por amor a Hiraki, y en este último tiempo hasta pensé que podríamos llegar a entendernos. Pese a todo eso, nunca creí que Hiromi fuera capaz de clavarme un puñal por la espalda. Se suponía que había valores en él, pero parece que solo fueron eso, suposiciones y apariencia.

			Hiraki se descontroló, en ese momento, dejo el respeto que le tenía para correr y golpearlo en su cabeza y hombros. Hiromi no se defendió, él se quedó tieso y con la cabeza mirando al piso.

			Se siente avergonzado al traicionar todo lo que decía ser, pero ahora su vergüenza no servía de nada

			—No lo culpen, él te sacrificó para salvar a su enamorada. La misma que se escapó para pedirle ayuda a uno de mis sirvientes. Ella quería un día en su propio planeta y para eso entrego sus objetos sagrados creyendo que eso pagaría su favor.

			Cuando él acabó de decir aquello, un grupo de jinn trajeron a Iris, estaba encerrada en una jaula sin poder moverse. Ibilis y los otros jinn se reían, parecían disfrutar nuestra derrota. Mientras me sentía cada vez más enfurecido, Iris es tan inocente e ingenua, pero en el fondo siempre quiso regresar a su mundo.

			

			No la dejó libre por ella, se trataba de él. Él quería tenerla a su lado y de esa manera nos ponía en riesgo por su capricho, deseaba tanto golpear a Hiromi, darle algo de su merecido, pero las cadenas y las ataduras a las que me habían sometido no me dejaban moverme.

			Recorrer tantos mundos y haber pasado por tantos peligros, para que en el último minuto todo se desmorone por una simple sirena. Mi madre siempre tuvo razón, debí haber tratado de insistir con más urgencia en que Hiromi devuelva a Iris. Aunque en el fondo de mi sé que por más insistente que me haya puesto, él no la iba a dejar ir jamás, la amaba mucho más de lo que pudimos haberlo notado.

			Maldito el día en que ellos dos se encontraron.

			Los jinn se amontonaron sobre mí con una sonrisa, extendieron una daga blanca y brillante. Cerré los ojos, así que este sería mi fin. Esperaba una muerte mejor a la de ser sacrificado como un borrego por unos dioses. Antes de que ellos clavaran la daga sobre mí la voz de Hiromi se impuso.

			—Esperen así no fue el trato que yo firme. Antes de ponerle un dedo a Jakob, deben romper el hechizo.

			—Ja, ja, ja está bien, eso es muy sencillo —dijo Ibilis—. Samael te ordeno que salgas de esos muchachos.

			En ese momento la tierra tembló, una nueve negra tapaba la anchura del cielo gris, una inmensa ráfaga de viento surgió desde el precipicio de donde salía Ibilis. El viento era tan fuerte que no podíamos permanecer parados, teniendo que sujetarnos en las rocas para que la ventisca no nos lleve.

			Los cuerpos de Hiromi y Hiraki comenzaron a elevarse envueltos por una ráfaga grisácea y polvorienta. Abrieron la boca con la cabeza hacia el cielo, desde donde comenzó a salir un cuerpo.

			Al principio era una bolita, luego se vio más claramente, su cabello largo y negro, sus ojos rasgados y delineados era la cara de un enorme demonio lo que salía de ellos. El cual se posó al lado de Ibilis.

			—Tus planes de destruir la especie humana no funciono, yo te lo dije tienen muchos dioses protegiéndolos. Pero mira lo que me has traído —dijo Ibilis dirigiéndose a nosotros con aires de triunfo.

			—Lo hubiera logrado, si no fuera por ese semielfo, mi único consuelo es que al menos él muera por interponerse a mis planes —dijo el demonio Samael bastante irritado.

			Supuse que ahora llegaría mi fin, pero la voz de Iris en la jaula, golpeando los garrotes volvió a distraer a los demonios. Está vez había robado un arma.

			—Mi amor como conseguiste mi katana —grito Hiromi.

			—Yo te la saqué cuando me abrazaste. No permitiré que hagas esto, si me sacrificó antes de que maten a Jakob quizás el trato se rompa.

			Ambos demonios se rieron, mientras Hiromi desesperado le gritaba desde la roca que no lo haga

			—Eso no servirá de nada pequeñuela —dijo Ibilis—, el trato es el alma de Jakob por tu alma si te suicidas es asunto tuyo.

			A ella no le importaron las palabras de Ibilis. Extendió la katana en la pequeñez de su jaula y, antes de que el cuchillo me atravesara, ella se dio muerte sola, atravesando la espada por su boca.

			Hiromi se arrojó al suelo llorando, mis verdugos tenían la daga a centímetros de mi cabeza y yo no podía defenderme, estaba atado y mis poderes élficos anulados, pero una luz incandescente se interpuso otra vez entre mis verdugos y yo, obligándolos a tener que taparse los ojos.

			El sitio que hasta hace unos segundos era un lugar oscuro y lleno de polvo, ahora se veía con una luz brillante. Algo lo estaba provocando, al mirar el cielo veo que Iris está envuelta en una burbuja de luz, mis cadenas se rompen y yo recupero mis poderes élficos. Ella cae cerca de Hiromi, ya no se ve como antes, su cabello blanco ahora es de un color rubio, como el cabello de las nórdicas, su piel se ve más rosada, sus cejas y pestañas ya no son blancas si no rubias. Abrió sus ojos, ya no eran rojos ni marrones sino dos faroles celestes.

			—Eso fue lo que sucedió, ella se sacrificó por él y así consiguió convertirse en humana —dijo Iris cuando abrió los ojos y encontró a Hiromi llorando a su lado.

			No comprendo de lo que estaba hablando pero seguro que le preguntaré cuando nos vayamos de aquí, aunque después de lo que hizo me debe un par de favores.

			—Entonces la leyenda era cierta.

			Con una sonrisa cansada ella asintió con la cabeza y Hiromi inclinándose la besó. Un romance entre una mujer caucásica y un hombre japonés, pensar que luchó tanto para que yo me casara con su hermana, pero resulta que, como dijo mi madre, no todo es lo que parece.

			Cuando Hiromi acabo de demostrar sus sentimientos con su nueva novia se acercó a mí, ya no con esos aires de superioridad que demostró en el pasado, ahora me observaba como un igual e incluso bastante avergonzado.

			—Perdóname yo… lo siento tanto, no tengo excusa para lo que hice.

			

			—Descuida, mis medios hermanos de sangre también me traicionaron, tu al menos lo hiciste para salvar a tu amada.

			—Eres un hombre excelente y seguro que serás un samurái mejor de lo que lo he sido, si así lo decides. ¿Puedo abrazarte?

			Mejor de lo que lo he sido ¿Está diciendo que ya no lo es?

			Suspiré y echando los ojos atrás extendí los brazos para abrazarlo.

			—Me debes… hermanito —le susurre a la oreja. él asintió y con emoción más de su parte nos separamos.

			Mientras tanto los demonios hacían gestos de asco y de querer vomitar.

			—¿Qué es toda esta porquería?

			—El trato se rompió —les dije señalándolos—. Ustedes me compraron por el alma de una sirena no de una humana, el trato se cambió por lo que se anuló, ahora llevamos a casa.

			Ambos miraron el panorama con decepción.

			—Los mandaré a casa nada más que para no tener que seguir viendo todas esas demostraciones tan inmundas. Pero ¿a cuál casa? Aquí hay tres mundos diferentes.

			—Al Japón de la era shogun—dijo Hiromi tomándome de los hombres—. Vamos a ir toda la familia a casa.

			Los demonios pusieron los ojos en blanco, haciendo un círculo con el dedo abrieron un agujero negro por dónde todos nosotros fuimos absorbidos.

		

	
		
			

			Capítulo 26

			El regreso

			Los dos muchachos regresaron a Japón, cuando desaparecieron esa noche no eran más que unos jóvenes a punto de iniciar sus vidas como adultos, ahora habían pasado muchos años, el tiempo con ellos los habían dotado de múltiples experiencias.

			Estaban otra vez en el palacio que los vio nacer, las paredes blancas inmaculadas, los techos y las ventanas se veían exactamente igual que antes.

			Una pareja vino caminando desde el pasillo, era Hachiman y Sayohime, los padres de los muchachos. Se veían más ancianos, sobre todo Hachiman que se notaba como el sufrimiento de haber perdido a sus hijos de manera inesperada hizo mella en su aspecto.

			Los ojos del viejo se clavaron en los de Hiromi observándolo como si este fuera un espectro. Ambos perdieron la noción del tiempo cuando se encontraron después de tantos años ignorando lo demás a su alrededor.

			—Hijo… eres tú, creí que estabas muerto.

			—Sí, papá, te traje a Hiraki, te prometí que la protegería.

			

			Ambos se acercaron un paso el uno al otro. La cara del anciano se conmovió y, rompiendo a llorar, abrazó a su hijo. La madre corrió hacia su hija y con emoción la abrazó también.

			El ambiente se había cargado de un ambiente de reencuentro y emoción. Pero Jakob se sentía inseguro sobre como lo verían sus suegros japoneses y junto a Iris se arrodilló haciendo una reverencia.

			—No hubiera podido hacerlo de no ser por este hombre —dijo Hiromi tocando el brazo de Jakob. Hiromi estaba con la voz acongojaba—. En mi viaje ha sido para mí como un hermano y así te pido que lo veas, como parte de esta familia.

			El joven vikingo observaba a su suegro y sentía temor mezclado con una extraña sensación. El japonés era tan diferente a él en aspecto, vestimenta y, seguro, también en costumbres. ¿Cómo aceptaría como hijo a alguien tan distinto?

			Sus temores se diluyeron cuando en la cara del viejo se dibujó una simpática sonrisa. Cuando lo abrazó dándole las gracias supo que había encontrado el lugar al que siempre había pertenecido.

			El tiempo para ellos transcurrió con tranquilidad. La amistad entre Hiromi y Jakob se hizo tan fuerte que superaba los lazos más fuertes de hermandad. Jakob tuvo tres hijos más con Hiraki de los cuales dos eran mujeres y uno varón, pero de todos ellos Eglir seguía siendo el más listo y valiente.

			Jakob y Hiraki llegaron a tener uno de los matrimonios más largos y bonitos de la región. Aunque Jakob llegó a vivir quinientos años, nunca más volvió a casarse ni a confiar en nadie como confiaba en Hiromi, y nunca más tuvo que preguntarse de dónde provenía, pues en su corazón lo tenía claro.
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